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  CAPÍTULO PRIMERO


  CARLETTE
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  Un individuo llamado Confucio, al que se suponía bien enterado, dijo en cierta ocasión que cuando un hombre anda de un lado a otro con expresión absorta, sin fijarse en el tiempo que hace ni en lo que ocurre a su alrededor, se puede asegurar sin miedo a equivocarse, que está sufriendo por el amor de una mujer.


  Todo está oscuro a mi alrededor. Cae una ligera llovizna y se percibe el runruneo de un Heinkel sobre nuestras cabezas. Pero nada me preocupa, porque estoy obsesionado por la belleza de Carlette.


  No pecaría de exagerado si afirmase que sus atractivos son tales que la realidad supera a cuanto pueda imaginarse. Por lo que a mí respecta, responde por completo a todos mis anhelos. Podría decir cosas acerca de la topografía de esa mujer que les harían preguntarse por qué siguen aferrados a la dama de sus sueños.


  No es alta, pero tampoco baja, y posee curvas como jamás se han visto en una Geometría. Sus ojos son de un azul oscuro y misterioso, y cuando os mira, parece que un grupo de reptiles está jugando al baseball en vuestra espalda. Les aseguro a ustedes con la mano puesta sobre el corazón, que cuando se crearon los encantos femeninos, esa mujer los obtuvo a manos llenas, e incluso iría tan lejos como para afirmar que si la hubieran dejado suelta en el Edén, Adán hubiese mandado a paseo a la serpiente, y desentendiéndose de todo, se hubiera puesto a recoger manzanas, como si fuese a instalar un negocio de mermeladas.


  Esta Carlette posee además un vestuario del que sabe extraer el máximo partido, y después de varios paseos tras de ella por el puente del buque, estoy en condiciones de decirles que sus piernas son tan bellas qué aunque tuviera un rostro repulsivo, sabría uno adónde dirigir la vista cada vez que se sintiera deprimido.


  Debo confesar que estoy loco por esa mujer. Sentado en la oscuridad, con la lluvia chorreando del borde de mi sombrero y cayéndome a gotas sobre la nariz, evoco con delicia su voz…, una de esas voces que suenan como la seda al ser acariciada, una voz de timbre grave y exquisito, con ciertas leves cadencias que os dejan atontado como si alguien nos golpease en el diafragma.


  Arrojando a lo lejos la colilla mojada, empiezo a pensar en una o dos mujeres que conocí en otros tiempos. A mi alrededor, una serie de individuos con faroles oscurecidos guían hasta la pasarela a los pasajeros del Florida que descienden a tierra; comprueban pasaportes, examinan equipajes y cuidan de que nadie se encuentre en condiciones de ocasionar molestias al país.


  Nadie parece preocuparse del Heinkel. Estos ingleses han terminado por adaptarse a todo, y una vez decididos a proseguir la guerra, no se alteran ya por bomba más o menos.


  Abandonando tan graves reflexiones, vuelvo a pensar en Carlette, no sin sentirme algo perplejo, ya que siempre que concentré mis ideas en una dama deriváronse para mí perturbaciones sin cuento.


  Quizá les hayan dicho en muchas ocasiones que resulta mejor no pensar en mujeres. Pues bien, quien ello hizo estaba en lo cierto, créanme. Legítimamente, un hombre sólo puede pensar en las mujeres cuando es tan ingenuo como para imaginarlas cargadas de virtudes que no poseen. Luego pasa a decirse que aquella en quien puso su afecto es demasiado buena para él, lo cual puede ser cierto, aunque no en el sentido que se figura.


  Sólo existe un modo de sentirse seguro con las mujeres, y es tratar a muchas al mismo tiempo. Si os dedicáis a una sola, dejándola que os contemple con sus ojos color cielo, tenéis todas las probabilidades de hacer que, a vuestro lado, el idiota del pueblo parezca tan sabio como Edison. Luego, antes de que os deis cuenta de lo que está ocurriendo, os engañáis con la ilusión de ser vosotros los que la habéis solicitado en matrimonio, mientras que, en realidad, fué ella quien os hizo bailar como una peonza, conduciéndoos al lugar al que se había propuesto.


  En este instante, un sujeto corpulento, envuelto en un impermeable embreado, se acerca a mí, y me dice:


  —¿Es usted míster Thaxby?


  —En efecto —respondo—. Elmer T. Thaxby, de Cold Spring, Colorado…, el mejor vendedor americano de artículos de ferretería.


  Sonríe un poco.


  —Muy bien, míster Caution —murmura—. Lo de la ferretería resulta convincente. ¿Lleva sus documentos de identidad?


  Rebusco en uno de mis bolsillos interiores y extraigo de él mi tarjeta de la Oficina Federal, mi pasaporte a nombre de Thaxby y unos cuantos papeles más que demuestran que, en efecto, soy yo. Lo repasa todo y luego dice:


  Me llamo Rapps… Sargento de la Policía de Southampton, y he venido con el fin de facilitar el pase de sus pertenencias por la Aduana. Sin duda querrá usted tomar el primer tren, ¿verdad?


  Le pregunto por el horario de los mismos, y me contesta que habrá uno dentro de veinte minutos…, el de las nueve treinta, y otro a las diez treinta. Le comunico que tomaré el primero. Se aleja ya de mí, cuando tengo una idea.


  —Escuche, colega —le digo—. Se encuentra en este buque una mujer apellidada Lariat… Miss Carlette Lariat. Verá usted. Siento interés por ella. No sé si tomará el mismo tren que yo; pero le agradecería, que a fin de facilitarlo en lo posible, se ocupara usted también de su equipaje.


  Me asegura que ello será muy fácil. Luego, mirándome, añade significativamente:


  —¿Dice que siente interés por esa dama?


  —No, no trabaja para mí, si es a eso a lo que se refiere respondo, sonriendo Se trata de un asunto puramente personal.


  Dice que comprende y se retira.


  Me siento en un banco mojado, y enciendo otro cigarrillo. Me resulta chocante la oscuridad que reina por doquier. Había estado en Inglaterra en los tiempos en que la iluminación no sufría restricciones. Sin embargo, y a pesar de las tinieblas, el país sigue gustándome, del mismo modo que antes. Me levanto y empiezo a caminar en dirección a la Aduana, cuando alguien me grita:


  —¡Eh! ¡Míster Thaxby!


  Me vuelvo para ver que se trata del oficial telegrafista del Florida, un buen chico, con el que he bebido con frecuencia, durante la travesía.


  —He recorrido todos estos alrededores, tratando de encontrarle —me dice—. Media hora antes de atracar, recibí un radiograma para usted, pero el viejo me ha detenido hasta ahora Aquí lo tiene. Siento este breve retraso.


  Abro el sobre y procedo a leer su contenido. Es de Herrick, Inspector-Jefe, para el que trabajé en el caso Van Zelden allá por el año 1936, y dice así:


  «Considerando llegará usted tren sale Southampton nueve treinta, mando Grant recibirle Waterloo. Dentro breves días charlaremos. Buena suerte, míster Thaxby.


  »Herrick».


  Pongo el papel en mi bolsillo y doy las gracias al radiotelegrafista. Es de Cincinnati y se llama Manders.


  —Bueno espero que tenga usted buen viaje, míster Thaxby —me dice—. Si le arrojan una bomba, procure que no le alcance.


  —Así lo haré —contesto—. ¿Cuánto tiempo va a permanecer aquí el Florida?


  —No estoy seguro —responde—. Creo que, quizá, dos o tres días. En cuanto hayamos cargado, partiremos. Bueno, espero volver a verle.


  Procede a retirarse. Pero apenas ha dado unos pasos, cuando se vuelve de improviso.


  —¡Ah! —exclama—. Me olvidaba de decirle que miss Lariat ha estado preguntando por usted.


  —¿De veras? —inquiero—. ¿Dónde la ha visto?


  —En la Aduana —responde—. Estaba preocupada por no poder tomar el tren de las nueve treinta —me mira de un modo curioso—. Es extraño —añade el modo en que ciertas mujeres se enamoran de modo repentino. Cuanto más esquivas, peor.


  —¡Desde luego! —convengo—. ¿Y quién es el afortunado mortal?


  Me sonríe ampliamente.


  —¡Qué bien disimula, amigo! —exclama—. Todo el mundo sabe que estaba loca por usted.


  Aquella observación no puede menos de complacerme. Pero con aire modesto, comento:


  —¡Pero si apenas he hablado con ella!


  Enarca las cejas.


  —Quizá sea usted uno de esos hombres que no necesitan hablar a las mujeres. Por mi parte, no podía menos de admirar el modo en que le seguía con la vista, cuando paseaba por el puente. A mi entender es usted su tipo…, puede usted estar seguro.


  —¿Qué se propone? —le digo—. ¿Pedirme dinero prestado?


  Se echa a reír, y se aleja en la oscuridad. Reflexiono en que su noticia no puede menos de resultarme agradable. Aunque me encuentre aquí para hacerme cargo de la investigación de cierto asunto, no existe motivo por el que no pueda realizar un viaje encantador, hasta la estación de Waterloo. Es una dama en extremo seductora, y quizá quede citado con ella para una cena en Londres. Después de todo, uno ha de distraerse un ñoco, de vez en cuando.


  Consultando mi reloj observo que son las nueve y diez. Me apresuro hacia la barrera de la Aduana. Un poco más allá, en un rincón veo al policía Rapps. Al acercarme me dice.


  —Todo arreglado, míster Thaxby. Su equipaje está listo, y lo mismo el de miss Lariat. Esta le espera, según creo. Adiós y buena suerte.


  Le correspondo del mismo modo, y atravieso la valla. He de avanzar con sumo cuidado porque está oscuro como boca de lobo, y en cualquier momento puede tropezarse contra algún obstáculo, o caer al agua. Atisbo a mi alrededor. De pronto, veo venir a Manders, el telegrafista.


  —¡No se lo dije! Le está esperando en el muelle. Su equipaje se encuentra ya en el tren. Otra cosa —añade—. Si no quiere perder tiempo, prosiga por la derecha porque si lo hace por el lado contrario tendrá que dar una vuelta considerable, a causa de cierta bomba sin explotar que se halla enterrada allí.


  Le doy las gracias, y echo a andar por donde me indica. A los pocos pasos, veo a Carlette, apoyada contra el muro. El ascua de su cigarrillo le ilumina la nariz. Se ha subido la piel del abrigo, y créanme o no, su aspecto es tan atractivo que atraería las miradas del conquistador más exigente.


  —Bueno, bueno —le digo—. Al parecer, usted y yo vamos a tomar el mismo tren lo cual me alegra en extremo, porque quisiera decirle un par de cosas.


  Me mira y se sonríe. Es una de esas mujeres que, al sonreír, lo expresan todo. Con aire despreocupado pregunta:


  —¿Y qué quiere decirme, míster Thaxby?


  —Pues verá —respondo He estado pensando en que es usted lo que me recetó el médico. Me gusta de la cabeza a los pies. Me gusta como anda y como pisa sobre el suelo… Además, y esto ya es algo raro, sus medias ofrecen perfecta simetría en las costuras.


  —¡Caramba! —responde—. ¿También se ha fijado en esto?


  —¿Por qué no? Me sentí interesado por usted desde el primer momento. Pero vamos; no tenemos tiempo que perder.


  Echamos a andar Hemos avanzado quince metros, cuando la luna sale de improviso, descubriéndonos algo en que no habíamos pensado. A cuatro o cinco pasos de nosotros se encuentra el borde del muelle. Colocando una mano sobre mi brazo y señalando el agua, Carlette me dice:


  —¿Verdad que es maravilloso? No sabe cuánto me gusta ver el reflejo de la luna sobre el mar.


  Se aproxima al borde y se queda mirando un rato.


  —Bueno —le digo—. ¿Qué le parece si cuando se haya cansado de contemplar la luna nos apresurásemos un poco?


  —De acuerdo —responde.


  Da la vuelta, y al hacerlo, resbala. Percibo un leve grito, y a continuación la caída de un cuerpo sobre el agua. Me acerco, sin pérdida de tiempo. La altura es de seis metros. Al surgir de nuevo a la superficie, Carlette se encuentra a otros seis del muelle. Recuerdo que, en aquel lugar existen corrientes. Me despojo a toda prisa del abrigo, así como de la chaqueta y los zapatos, y me precipito al vacío. ¡Qué impresión, amigos!


  Me encuentro a cierta distancia de ella. Veo como trata de nadar, sin conseguirlo a causa del peso de sus ropas. Me acerco mediante un par de enérgicas brazadas, y le aconsejo:


  —No se asuste. Ponga una mano sobre mi nombro y déjese llevar.


  Traga un poco de agua.


  —Bien —responde—. Y observo que aún sonríe.


  Dejo escapar un grito que se oiría en el Japón, y chapoteo un poco, tras de lo cual un individuo aparece en el borde del muelle y nos arroja una cuerda. Dos minutos después, los dos estamos a salvo, sacudiéndonos el agua que nos empapa por completo. Les aseguro a ustedes que si antes tenía frío, ahora es como si me hallara en Groenlandia en pleno invierno.


  —Mire, Carlette —le digo—. Es preciso secarse cuanto antes, pues de lo contrario alguien va a quedar atacado de lumbago. Si tenemos suerte, quizá aún lleguemos a tiempo para la salida del segundo tren, es decir, el de las diez y media. Así es que apresurémonos.


  —De acuerdo contesta.


  Me coge del brazo y echamos a correr.
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  Sólo falta un cuarto de hora para que el tren penetre en Waterloo, cuando le digo:


  —¿Qué le parece si una noche cualquiera usted y yo cenáramos juntos? Voy a permanecer muy ocupado durante mi estancia aquí, pero quizá me queden algunas horas libres.


  —¡Ah! ¿De modo que va a estar muy ocupado? —me contesta—. He pensado varias veces en la clase de negocios a los que se dedica.


  —No tienen nada de particular —le explico—. Soy viajante de ferretería. Mi tío tiene una fábrica en Cold Springs, y yo vendo sus productos. Créame usted, la cantidad de ellos que hacen falta ahora en este país es asombrosa.


  —Muy interesante —asegura. Y tras mirarme largamente, prosigue—. Jamás creí que se dedicara usted a vender nada:


  —Pues lo vendo todo, exceptuando quizá a mí mismo —respondo irónicamente—. Bueno, ¿qué dice a mi proposición de cenar juntos?


  Sacude la cabeza.


  —No puedo aceptarla —elevando una mano me obliga a callar—. Mire —añade—. Voy a contarle algo, que puede creer o no, pero que es cierto. No quiero volver a verle porque… bueno… me siento algo atraída por usted, y en estos momentos no deseo que me ocurra un percance. Podría ocasionarme molestias y…


  —¿Qué clase de molestias? —la interrumpo.


  —No me es posible explicárselo —declara.


  —Es usted una mujer extraña, Carlette —afirmo—. Acaba de decirme que no quiere volver a verme porque se siente atraída por mí. Y en cambio, en el Florida, pasó la mayor parte del tiempo evitando mi presencia.


  —Pues verá —responde—. Tal vez exista una razón. La verdad es que a nadie le gusta jugar con fuego. En realidad —prosigue— conservaré un agradable recuerdo de esta noche, y sobre todo del modo en que por mi causa, se arrojó al agua. Me gustaría que las cosas quedaran así, sin más complicaciones, ¿comprende?


  —Comprendo —y la miro fijamente un minuto. Luego continúo—. Se trata de una impresión algo extraña, pero a veces me digo que la he visto a usted en algún otro sitio, aunque no sé dónde. Mi memoria es excelente, pero en este caso no responde como de costumbre Estoy algo irritado, créame usted.


  Sonriendo contesta:


  —Acaso se trate de alguna otra mujer Supongo que habrá conocido a infinidad de ellas.


  La miro con aire modesto.


  —No —le explico—. No soy de la clase de hombres por los que las mujeres se sienten atraídas.


  —¡No me diga! —contesta.


  Los dos nos echamos a reír. Enciendo un cigarrillo, y le ruego me perdone unos momentos. Recorro el pasillo hasta encontrar al vigilante. Es un sujeto razonable, y tras haberle entregado una libra, le explico:


  —En el coche restaurante se encuentra una dama llamada Carlette Lariat. Cuando lleguemos a Waterloo irá a recoger su equipaje al furgón. Vaya usted también allí y entregue al encargado esta libra que le doy, rogándole se haga un poco el remolón y escuche las señas que esa dama da al taxista. ¿Entendido?


  Responde que sí; pero que todo aquello le parece un poco irregular.


  —Nada de eso —le aseguro, al tiempo de entregarle otras tres libras—. Estas para usted. ¿Cumplirá mi encargo?


  Contesta que hará lo posible por complacerme.


  —Muy bien —afirmo—. Una vez el encargado haya obtenido la dirección que deseo, dígale que venga a comunicármela. Le espero bajo el reloj Me llamo Thaxby.


  Asegura que así lo hará.


  Regreso junto a Carlette y a los pocos minutos nos hallamos en la estación. Me despido de ella, y me alejo a toda prisa, porque sólo llevo conmigo un maletín. El resto de mi equipaje fué mandado por el policía en el tren precedente. Al llegar a la valla, que se encuentra al final del andén, me encuentro a un individuo de edad mediana, con un impermeable y un sombrero, que mira a su alrededor con aire interesado. Al verme, se acerca. Comprendo que debe ser Grant, el enviado de Herrick.


  —¿Míster Thaxby? —pregunta, bajando la voz—. O mejor dicho, ¿míster Lemmy Caution, del F. B. I.?


  Le contestó afirmativamente, y me tiende la mano.


  —Me llamo Grant —explica— y soy sargento de la Brigada Especial. Míster Herrick me mandó a recibirle. Siente mucho no encontrarse aquí en estos momentos, pero fué enviado a Escocia para trabajar durante tres o cuatro días en un asunto de suma importancia. En cuanto regrese, se pondrá en contacto con usted. Entretanto, considéreme a su disposición.


  —Muchas gracias —le digo.


  Le pregunto cómo me ha conocido, y metiéndose una mano en el bolsillo, extrae de éste una fotografía de mi persona, demostrándome que estos agentes de Scotland Yard no son tan tontos como pudiera imaginarse.


  Echo a andar hacia el restaurante.


  —Tomaremos una taza de café —digo a mi acompañante— y luego nos iremos a Jermyn Street, donde he reservado un piso y donde podremos charlar tranquilamente acerca del caso que me trae aquí.


  Accede satisfecho, y una vez en el bar, pido las dos tazas de café. Le ruego me dispense un momento, y saliendo al exterior, me sitúo bajo el reloj. Transcurrido un minuto, un mozo se acerca a mí.


  —¿Es usted míster Thaxby? —me pregunta.


  Al contestarle afirmativamente, me entrega una bolita de papel, al tiempo que sonríe.


  —Esa es la dirección que deseaba —añade.


  Le doy las gracias y regreso al bar. Una vez terminado el café, tomamos un taxi y nos dirigimos a Jermyn Street. Por el camino, Grant me va contando detalles del transcurso de la guerra. Es un sujeto agradable, de trato muy simpático, como suelen serlo los agentes ingleses.


  Una vez en Jermyn Street, hablo con el portero nocturno, el cual nos conduce al piso que hice reservar por Herrick. Está compuesto de dormitorio, saloncito y cuarto de baño, y se encuentra en la tercera planta. Digo al portero que, a la mañana siguiente, mande a recoger mi equipaje a la estación, y cuando se ha marchado, abro mi maletín y extraigo de él una botella de whisky.


  Comprendo que no hay que perder tiempo. Ofrezco a Grant un cigarrillo y un vaso de licor, y le pregunto:


  —¿Hasta qué punto le ha informado Herrick de lo que me trae a este país?


  —No me ha hablado gran cosa —responde—. Me dijo que usted me lo explicaría todo, y me indicaría lo que he de hacer.


  Echamos un trago.


  —Pues verá —empiezo—. Se trata de lo siguiente: Hace cosa de seis meses, cierto individuo llamado Whitaker domiciliado en Kansas City, inventó un nuevo tipo de avión de bombardeo en picado, que al parecer reúne todas las perfecciones imaginables, y va a provocar una verdadera revolución en los medios aeronáuticos. Pero ese Whitaker empezó a comportarse de un modo extraño y a no adelantar en su trabajo.


  Grant sonríe.


  —Esos inventores son todos unos tipos muy raros —afirma.


  —¡Dígamelo a mí! —exclamo—. Bueno, el Departamento de Marina que muestra gran interés por el aparato en cuestión, sintióse disgustado con Whitaker por la escasa disposición de éste a concluir los pianos. Todos se preguntaban qué diablos le ocurría, hasta que alguien insinuó que quizá sufriese coacciones de alguna quinta columna o cosa así. Designaron a un agente Federal para que lo vigilase, y el mencionado agente dió en el clavo de la cuestión. No era nada relacionado con posibles quintas columnas sino que todo procedía de una mujer… lo de siempre.


  —Quizá —conviene Grant—. Pero ¿no podría ser que la tal mujer estuviese pagada por el enemigo?


  —No anda usted descaminado, compañero —le aseguro—. Sea como sea, el caso es que ese Whitaker estaba comprometido con cierta muchacha de Kansas, a la que ha abandonado para irse detrás de otra. Tres o cuatro días por semana se le veía deambular por la comarca en un automóvil de gran potencia. Pero lo bueno del caso es que el agente designado no pudo echar el guante a la mencionada dama. Informa en este sentido a Washington y allí no se preocupan mucho, porque el mismo día reciben una llamada telefónica de Whitaker desde Arkansas, asegurando que el modelo está listo, y que se dispone a trasladarse a Washington para entregar personalmente los planos, asegurando que la fabricación del aparato podrá iniciarse cuando el Departamento lo desee.


  Echo otro trago de whisky, observando a mi visitante por encima del vaso.


  —Este aeroplano resulta de gran importancia para ustedes —le explico—, porque los Estados Unidos van a producirlo en serie, con destino a Inglaterra. Bueno, el caso es que Whitaker no aparece por ninguna parte. Se esfuma por completo, sin que nadie sepa dónde se encuentra ni dónde guarda los planos. Entonces me encargan a mí del asunto, ¿comprende? Me traslado a Kansas City y logro averiguar algo. En el término de tres o cuatro días descubro que diez antes de su llamada telefónica a Washington, Whitaker ha solicitado un pasaje para Inglaterra.


  —¿Para qué demonios querría venir aquí? —pregunta Grant.


  —¿Qué sé yo? —le respondo—. Pero nada le impedía hacerlo. Es un país tan bueno como cualquier otro y puesto que hemos decidido buscarle, preciso es empezar por algún sitio —sonrío—. Además, no sé por qué, tengo la corazonada de que se encuentra aquí.


  —Bueno, míster Caution, parece un cometido algo difícil —opina—. Si es que va a recorrer toda la Gran Bretaña en medio de la blitzkrieg, buscando a ese Whitaker, lo va a pasar un poco mal. Además —prosigue— estamos abrumados de trabajo. No obstante, espero que podremos dispensarle cuanta ayuda nos sea posible, dadas las actuales circunstancias.


  —Me las arreglaré como pueda —le aseguro, encendiendo un cigarrillo y ofreciéndole otro—. Lo bueno es —continúo— que esperaba de Herrick ciertas informaciones, ya que Washington ha estado en contacto con él desde el momento en que se decidió mi partida, poniéndolo al corriente de cuanto sabemos. No es fácil penetrar en el país en estos tiempos, y esperaba que Herrick tuviera algún indicio del paradero de Whitaker.


  Reflexiona un momento, y luego dice:


  —No sé nada. Míster Herrick ha sido encargado personalmente del asunto y esperaba hablar con usted esta misma noche. Pero tuvo que realizar una gestión más importante, y me encargó saliera a recibirle. Quizá exista algún dato en Jefatura. Cuando regrese allá echaré un vistazo —se levanta—. He de marcharme. ¿Vendrá usted al Yard mañana a fin de poner en seguida manos a la obra?


  —De acuerdo —le dijo—. Sólo quiero esperar a que lleguen mis ropas. Las que ahora llevo no son mías. Me caí al agua en el muelle de Southampton y hube de cambiarlas. Pero mañana por la mañana espero ir a visitarle, a las once. Quizá Herrick dejó alguna información para mí.


  Se muestra conforme. Nos estrechamos la mano y se marcha.


  Me despojo de mis ropas, y penetro en el baño. Tomo una ducha caliente y empiezo a reflexionar sobre ese Whitaker, diciéndome que quizá Grant tenga razón, y que buscarle por todo el país sea lo mismo que buscar una aguja en un pajar. En el fondo de mi mente empieza a surgir la idea de que quienes han convencido a Whitaker de no entregar los planos no son tontos ni mucho menos.


  Me restriego bien y me pongo un pijama. Luego paso al saloncito, donde he dejado el gabán, y busco en el bolsillo interior del mismo la cartera en la que guardo mis papeles. Cuesta trabajo creerlo, pero lo cierto es que la cartera ha desaparecido.


  Tengo una sospecha.


  Empiezo a hablar solo, empleando un lenguaje que les haría creer que pertenezco a la Marina.


  Al poco rato suena el timbre del teléfono. Tomo el auricular y escucho la voz de Grant.


  —Oiga, míster Caution —me explica—. Después de despedirme de usted, me dije que quizá fuese mejor venir al Yard e informarme de si había alguna nota. Me alegro de haberlo hecho, porque en efecto hay una de míster Herrick. En ella asegura que estará de regreso mañana por la noche, a las ocho, y que quisiera ponerse en contacto con usted a dicha hora. También tiene apuntado otro dato que considero de capital importancia. Es un nombre de mujer…, una tal Geralda Varney, y a su lado aparece la observación de que desembarcó en Inglaterra la semana pasada. He pensado…


  —¿Qué ha pensado usted? —le interrumpo.


  —Pues que quizá sea la mujer por la que tantas tonterías hizo Whitaker —responde.


  —¿Y por qué no? Me figuro que si Whitaker sentía tanto cariño hacia ella como para abandonar a su prometida, no tiene nada de extraño el que la trajera consigo o que ambos quedaran de acuerdo en encontrarse, una vez en el país. De todos modos, Herrick no tendría apuntado dicho nombre, a menos que le resultara interesante. ¿Dónde se encuentra esa mujer?


  —Está también la dirección… Laurel Lawn, al otro lado de Vale of Health, en Hampstead.


  —Muy bien —le digo—. Espere un momento.


  Reflexiono unos instantes, con el receptor en la mano, y luego continúo:


  —Escuche Grant. Deje en mis manos lo relativo a esa mujer. Quizá vaya a verla. Pero no pienso molestarle a usted mañana, sino que esperaré a que venga Herrick. Dígale que iré a visitarle, por la noche. Esto me dará tiempo para aclimatarme un poco al nuevo ambiente. ¿Le parece bien?


  Asegura que, a su entender, es lo mejor que puede hacerse. Me despido de él, y cuelgo el receptor.


  Tras de fijar un poco mis ideas, vuelvo a vestirme, me pongo el abrigo y bajo la escalera. Empiezo a sentirme satisfecho del contacto de mi pistola bajo el sobaco izquierdo. Recorro Jermyn Street, y salgo a Piccadilly. Las sirenas de alarma están sonando. Todo aparece oscuro como boca de lobo, y empiezo a decirme que el caso en que me ocupo va a resultar más divertido de lo que había supuesto.


  Sigo avanzando, sin saber a ciencia cierta lo que busco. De repente doy con ello. Al emerger a Berkeley Square, veo a un enorme Buick de turismo que se dirige hacia mí. En su interior percibo a una dama en traje de noche. Detiene el automóvil frente a una casa, desciende de aquél y atraviesa el vestíbulo. Abro la portezuela, y suspiro con alivio al observar que la estúpida dama se ha dejado abierta la ignición.


  A los pocos segundos el vehículo está en marcha, en dirección a Piccadilly. Al llegar al otro lado del Parque, hacia Knightsbridge, me detengo y rebuscando por el interior, encuentro una Guía de Circulación. Está visto que la suerte me favorece. Consulto el mapa, pongo otra vez en marcha el automóvil y me dirijo hacia la carretera de Portsmouth. Todo cuanto deseo es que no se le ocurra a nadie pedirme la documentación.
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  Son las cinco cuando llego a Southampton. Pregunto por la Jefatura de Policía, y una vez allí, solicito entrevistarme con el sargento Rapps. Explico que me conoce por haber hablado conmigo en el Florida y digo llamarme Thaxby.


  Al agente de servicio me informa de que Rapps está en su casa, probablemente acostado, pero que si se trata de algo urgente, puede llamarlo por teléfono. Así se lo aseguro, y procede a marcar su número. Cuando Rapps contesta, me pongo al aparato.


  —Escuche, Rapps —le digo—. Aquí Thaxby el corredor de artículos de ferretería. Me encuentro en un apuro. No sé cómo habrá sido, pero es el caso que perdí mis documentos. Además, quisiera hacerle unas preguntas.


  —De acuerdo. Le escucho —me responde.


  En primer lugar, deseo saber si el Florida se encuentra aún en el puerto. Me contesta afirmativamente, y añade que partirá al otro día por la tarde. Le digo entonces que me gustaría cambiar unas palabras con cierto tripulante del buque, y le pregunto si podrá facilitarme un pase para el muelle. Me asegura que sí, siempre y cuando se convenza de que el que está hablando con él soy yo. Contesto que siento ocasionarle tantas molestias, pero que es preciso hacer algo.


  Permanezco en la Jefatura, y tomo una taza de té en compañía de los muchachos. Media hora después llega Rapps, el cual me facilita en seguida el pase. A su pregunta de si necesito ayuda, contesto que no es preciso, y que, por otra parte, deseo llevar el caso a mi manera, sin interferencias ajenas. Lo que sí le agradecería es que llenaran el depósito del coche.


  Accede, y puedo ver que se siente intrigado, pero no estoy en condiciones de satisfacer la curiosidad de nadie.


  Fumo un cigarrillo mientras aprovisionan el vehículo, y luego me dirijo hacia los muelles. El pase facilitado por Rapps obra su efecto en el centinela militar y en la policía del sector. Hace un frío horrible. La llovizna sigue cayendo, y mientras me aproximo al lugar en el que el Florida quedó anclado, me pregunto cuántas personas estarán complicadas en aquel asunto.


  A los cinco minutos me encuentro frente al buque. La pasarela sigue echada, y subo a bordo. Una vez en el puente, me pongo a silbar, y al poco tiempo acude un tripulante, provisto de un farol.


  —Escúcheme —le digo—. Se trata de algo muy importante. Es preciso que hable con Manders, el oficial telegrafista. ¿Se encuentra a bordo?


  Contesta que sí. Le entrego un billete de diez chelines y le digo que avise a Manders de que hay alguien que quiere verle Se marcha a cumplir el encargo.


  Doy un paseo, fumando. La mayor parte del tiempo, pienso en Carlette. A los diez minutos, oigo pasos de alguien que se acerca. Son el vigilante del puente y Manders. Cuando se encuentra junto a la pasarela, cojo a Manders por el brazo y le murmuro al oído:


  —¡Hola, Manders! No diga que no se acuerda de mí. Me llamo Thaxby y quisiera hablar un poco con usted.


  Abre la boca para decir algo, pero aprieto contra sus costillas el cañón de mi pistola.


  —Bueno. Hablemos —contesta.


  —Pero no aquí, Manders —le indico—. Vamos a dar un paseo por el muelle.


  Desciende la pasarela, y yo tras él. Nos alejamos unos cincuenta metros del Florida, hasta el otro lado del edifico de la Aduana, y al llegar allí se detiene y da la vuelta.


  —¿De qué se trata? —pregunta.


  —Todo fué planeado de manera admirable, ¿verdad, Manders? —le digo—. Entre usted y Carlette no dejaron al azar ningún detalle.


  —Está usted loco —contesta—. No sé a qué se refiere.


  —¿Cómo que no? —replico—. Voy a explicárselo. Arreglaron ustedes que esa joven cayera al agua, mientras avanzábamos por el muelle, porque estaban seguros de que yo me arrojaría a salvarla, a causa de que a aquella hora no había otras personas por los alrededores. Sabían también que no iba a ser tan imbécil como para hacerlo sin despojarme del abrigo, en uno de cuyos bolsillos guardaba la documentación. Así es que mientras estuve chapoteando en el agua, tratando de arrastrar a esa imbécil, usted o uno de sus compinches recogieron mis papeles…, tarjeta de identidad pasaporte y demás. Bueno, ¿qué dice a todo esto?


  Me mira con ojos que brillan como los de una serpiente.


  —Escuche, míster Thaxby… —empieza. Y de improviso me empuja con violencia, haciéndome caer de rodillas. Pero antes de que toque el suelo, me da un puntapié en el rostro, que me causa la misma impresión que si me hubieran arrebatado la mandíbula. Sin pronunciar palabra, dejo caer la pistola y quedo en actitud de completa inconsciencia. Le oigo jadear. Espera un minuto a ver si me muevo, y al comprobar que no, aparta la pistola con el pie y se inclina sobre mí. Puedo percibir su respiración muy cerca de mi rostro.


  Dejo escapar un leve gruñido quejumbroso, que parece convencerle. Le oigo murmurar: «Schweinhund» y ello me explica cuanto quiero saber. Me agarra por el cuello del gabán, y empieza a arrastrarme. No tardo mucho en comprender lo que pretende hacer conmigo. Seguramente piensa tirarme al agua… y ello no resulta muy agradable, que digamos.


  El trabajo no es fácil, porque le hago sentir todo mi peso, y al cabo de un instante, se detiene a descansar. Me deja solo un minuto, y a su regreso, trae dos adoquines que mete en los bolsillos de mi gabán, como si quisiera asegurarse de que no voy a surgir del fondo de las aguas para perseguirle. Tras de ello, me arrastra un poco más, y a los dos minutos, nos hallamos en el borde del muelle. Se detiene, y luego se inclina para cogerme de nuevo.


  Aquél es el momento oportuno.


  Deslizo mi brazo izquierdo hacia su cuello, al tiempo que le cojo la muñeca con la mano derecha. Se agita y patalea como un poseído, pero he conseguido dominarle. Su rostro se aprieta contra la gruesa tela de mi abrigo.


  —Escúchame, canalla —le digo—. No me gustas ni un poco, y aunque sea un «schweinhund» tengo fuerza suficiente para darte una lección. Me parece que puedes despedirte de tu patria.


  Me dejo caer sobre el costado derecho, y lo arrojo por encima de mi hombro. En el momento de dar contra el suelo, lo suelto. Me incorporo sobre una rodilla, y cuando intenta levantarse, le doy un golpe en la mandíbula, haciendo chocar su cabeza contra el adoquinado del muelle. Le arrastro un poco y lo apoyo contra uno de los amarres. Empiezo a darle bofetones, y al cabo de un rato, decide volver en sí.


  —Vas a decirme una cosa —le advierto.


  —No voy a decirle nada —responde.


  —¡Ya lo creo que la dirás! —insisto—. Vas a enterarme de lo que deseo, o de lo contrario te pondré la llama del encendedor bajo la nariz, hasta que hables. Se trata de esa chica, Carlette. Es la dama con la que se ha fugado Whitaker, ¿verdad? ¿La misma que piensa apoderarse de esos planos, y que trabaja con vosotros, no es cierto?


  —Bueno, ¿y qué? —contesta—. Es todo cuanto necesito.


  Reclina la cabeza contra el amarre, deja escapar un quejido, y al propio tiempo, lanza sus pies contra mi rostro. Esta vez estoy de suerte, porque ha fallado el golpe. Le propino un puñetazo en la boca que bastaría para tumbar a un elefante, y me levanto. Todo a mi alrededor está tranquilo y envuelto en las tinieblas más profundas. Sigue lloviendo. Me saco los adoquines del bolsillo, y los meto en los suyos. Lo arrastro hasta el borde del muelle y lo dejo caer al agua; luego, enciendo un cigarrillo, y procedo a buscar mi pistola por los alrededores, conseguido lo cual, me alejo de allí.


  De todo lo explicado, deducirán ustedes que a partir de entonces, el enemigo cuenta con un radiotelegrafista menos.
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  Son las diez de un día espléndido cuando me encuentro de regreso en Londres. Dejo el coche en Berkeley Square cerca de donde lo encontré, y prosigo caminando hasta mi piso de Jermyn Street, donde tomo una ducha, me bebo cuatro dedos de whisky y procedo a acostarme. Pueden creerme cuando les aseguro que me siento cansado, pero feliz, aunque luzca en la cara un morado que parece un mapamundi.


  Antes de quedar dormido, recapacito un poco. Me parece que el día se presenta agitado y que, con un poco de suerte, podré poner en práctica dos o tres ideas, antes de ir a ver a Herrick.


  Telefoneo al portero y le ruego que me llame a las cuatro. Luego me duermo, y créanme o no, mis sueños son tranquilos.


  Me levanto a las cuatro, y paseo un poco por mi cuarto, coordinando ideas. Tomo el desayuno y me visto. Luego examino la hoja de papel con las señas de Carlette, que me entregó el mozo de estación, la noche última. La dama habita una casa denominada «Sheldon Mansions» que se halla en St. John’s Wood.


  Bajo la escalera, llamo un taxi y me dirijo a «Sheldon Mansions». Tras cambiar unas palabras con el portero de la finca, éste me informa de que miss Lariat ocupa el primer piso. Subo hasta el mismo y toco el timbre. Mientras espero, no puedo evitar cierta emoción. Me pregunto si podré verla, realmente, y si las señas son auténticas. Pero mis dudas tardan poco en disiparse, porque la puerta se abre de improviso y aparece Carlette en persona. Ya les he dicho algo de esta joven, pero les aseguro que si la hubiesen visto allí en pie, con los labios curvados por leve sonrisa, y vistiendo un salto de cama de encaje negro, quizá hubieran recibido una impresión semejante a la mía.


  —¿Qué tal, Carlette? —le pregunto.


  Abre la puerta del todo.


  —¡Qué sorpresa! —exclama—. ¡Míster Thaxby!… Pero ¿cómo se ha enterado de mi dirección?


  Le sonrío ampliamente, y penetro en el vestíbulo; cuelgo el sombrero de la percha y procedo a despojarme del abrigo.


  —A veces, soy bastante listo —le contesto—. Anoche, repartí unas propinillas en el tren, y el mozo que la acompañó hasta el taxi escuchó las señas que indicaba usted al chófer.


  —¡Caramba! —exclama—. Debí habérmelo imaginado. Pase.


  Penetramos en el saloncito. Un buen fuego arde en la chimenea, y las cortinas están corridas.


  —¿Una copita? —me pregunta.


  Se dirige al aparador y me prepara una.


  Permanezco ante la chimenea, observándola. Cuando vuelve con la bebida, me dice:


  —¿A qué viene su visita, míster Thaxby? —sonríe—. Tendré que llegar a la conclusión de que busca algo de mí.


  —Verá usted —respondo, iniciando una sonrisa—. La considero una mujer muy avispada…, una mujer que vale por dos de las corrientes; pero quizá vaya a encontrarse con su Waterloo… y no me refiero a la estación, precisamente.


  Su expresión cambia, y sus ojos se vuelven penetrantes y duros.


  —No sé de qué me está hablando —contesta.


  —¿Ah, no? —le digo—. Bueno. Siéntese y se lo explicaré. Vamos a celebrar un cambio de impresiones, Carlette. Primero hablaré yo, y luego, puede usted hacerlo. No sabe usted quién soy, ¿verdad?


  Se dirige al diván y toma asiento. He llegado a la conclusión de que existen en el mundo dos clases de mujeres. Las que al sentarse enseñan las piernas, y las que no. Por mi parte, me inclino hacia estas últimas…, a la que ella no corresponde, precisamente.


  —Míster Thaxby —me dice—. Me parece que está usted algo perturbado. Y creo también que aprovecha una amistad pasajera para hacerse un poquitín desagradable.


  Levanto una mano.


  —Espere un poco, encanto —le advierto—. Todavía no he empezado a actuar. Quizá sea usted una de esas mujeres inocentes, que ignoran ciertos aspectos de la vida. Pero voy a refrescarle un poco la memoria.


  »Me llamo Caution… Lemuel H. Caution, y soy agente del Departamento de Investigación Federal. Sabía usted muy bien que, antes de mi llegada aquí, estuve en Kansas City tratando de averiguar lo ocurrido a cierto individuo llamado Whitaker… inventor de un nuevo tipo de bombardero en picado, y no muy propenso a entregar al gobierno los planos del mismo. Al llegar a la mencionada ciudad, me encontré con que Whitaker ya no estaba. Había abandonado a la mujer con la que iba a casarse, y el motivo no era otro que el de hallarse comprometido con cierta joven, miembro de una banda que trata de apoderarse de los susodichos planos. Bueno, tuvimos la impresión de que ese Whitaker estaba en Inglaterra, y hacia acá me vine. Quizá sea una coincidencia el que usted se encontrara en el mismo buque, pero me parece que iba directa a su objetivo, y que trató de atraerme mediante una actitud indiferente.


  Se reclina contra el respaldo del asiento y se coloca un brazo tras de la cabeza.


  —¡Qué bonito! —exclama—. ¿Es que lo ha visto en alguna película?


  —Quizá —respondo. Y prosigo—: Cuando nos encontrábamos a media hora de Southampton, entregué a ese Manders… tampoco lo conoce, ¿verdad?, un telegrama para mandar a Herrick, de Scotland Yard, avisando a éste de mi llegada. Pues bien, Manders no dió curso al mencionado telegrama, sino que en su lugar remitió probablemente otro en el que anunciaba un retraso de tres o cuatro días, o algo por el estilo, con el fin de mantenerlos inactivos. Luego me entregó una supuesta contestación de Herrick en la que éste me anunciaba el envío de un tal Grant a la estación, con el fin de recibirme. A continuación, alguien se las arregló para apoderarse de mis documentos…, pasaporte, tarjeta del F. B. I. y todo lo demás. Un trabajo muy limpio.


  »Cuando el Florida atraca al muelle, Manders viene a verme, contándome una historia acerca de que está usted enamorada de mí, y haciéndome pensar que podríamos realizar juntos la última parte del viaje. Quedan los dos de acuerdo en lo de su caída al agua, sabiendo de fijo que yo me lanzaré a salvarla, y con ello, gozan de una oportunidad magnífica para apoderarse de mis documentos.


  »Una vez hecho esto, ese individuo, se pone en contacto con el que ha de salir a recibirme en Waterloo, fingiéndose el agente Grant, de Scotland Yard. Pero éste comete la equivocación de no pedirme mi tarjeta de identidad, cosa que debiera haber hecho… porque sabe perfectamente que no la tengo. Me muestra una fotografía, que, según dice, le ha servido para identificarme, y este es su primer error de bulto. Tampoco manifiesta su extrañeza por no verme llegar en el tren de las nueve y media, y que era el mencionado en el telegrama apócrifo…, por saber de antemano que no iba a poder tomarlo.


  »Ese individuo viene conmigo a mi piso, y me cuenta que Herrick estará ausente un par de días y que no esperan su regreso hasta esta noche. Sugiere que vaya a verlo entonces. Bueno, todo queda perfectamente arreglado. Carezco de documentación. No voy a ver a Herrick de momento, porque me han dicho que no se encuentra en la ciudad, y por su parte, éste tampoco se preocupa a causa del aviso mandado por Manders.


  »Ese Grant prosigue actuando. Cuando voy a meterme en la cama me llama por teléfono, diciendo que lo hace desde Scotland Yard, y avisándome de que ha encontrado en la oficina el nombre de cierta dama que habita en Hampstead. Según él, la tal señora podría ser la que atrajo hasta aquí a Whitaker… mentira, porque esa dama fué usted.


  Le dedico una amable sonrisa.


  —Como Grant está seguro de que lo he creído todo —continúo—, no se preocupa de mí, por el momento. Además, sabe no voy a ponerme en contacto con Herrick hasta esta noche…, única cosa en la que no anda descaminado. ¿Qué le parece, monada?


  Se levanta, y acercándose al aparador, toma un cigarrillo; lo enciende, deja escapar una bocanada de humo y se queda mirándome sin dejar de sonreír.


  —Todo esto no me gusta en absoluto —declara—. Mejor dicho, lo considero falso. Dice que es usted Caution, del F. B. I. —se encoge de hombros—. ¿Podría demostrarlo? ¿Dónde se encuentra su tarjeta de identidad? ¿Y si llamo al portero y le digo que lo arroje de aquí? ¿Qué hará entonces? Otra cosa —prosigue—. Quizá pueda demostrarle que está usted equivocado.


  —¡Ah, sí! —contesto—. Pues dígame de qué se trata, aunque habrá de ser muy evidente, pues de otro modo no pienso creerlo. Prosiga, Carlette.


  Se dirige a un pupitre que se encuentra en un ángulo, y extrae de él una caja de documentos. Tras haberla abierto, saca de la misma unos cuantos papeles.


  —Venga usted aquí, señor Sabelotodo —me indica— y eche un vistazo a esto.


  Me aproximo y observo los papeles. El primero es un recorte de periódico. Mientras coloco las manos sobre el pupitre para leerlo, veo a Carlette apoderarse de un pisapapeles que se encuentra sobre aquél. Doy media vuelta y con la mano izquierda le doy un golpe, no muy fuerte, bajo la mandíbula. Deja caer el pisapapeles, emite una especie de suspiro y se desploma al suelo. La recojo a tiempo y la llevo al diván, dejándola tendida.


  Examino el lugar. Abriendo los cajones del escritorio, escudriño su interior. No hay nada que pueda interesarme. Todo parece dejado allí por el inquilino precedente. Atravieso la estancia, en dirección a una puerta, que abro. La habitación está oscura, porque las cortinas permanecen corridas, pero flota en el aire un delicado perfume, como si alguien hubiese utilizado costosas sales de baño. Poseo un olfato muy fino, y aquel olor no puede menos de resultarme en extremo agradable.


  Penetro en el aposento y tanteo en busca del interruptor de la luz; pero no por mucho tiempo. En aquel instante, alguien me propina un fuerte golpe en la nuca y caigo desplomado al suelo. Todo se ha vuelto repentinamente oscuro y mis preocupaciones cesan de manera fulminante.


  He quedado dormido, sin temor a que me perturben sueños pesados.
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  Poco a poco, vuelvo a recuperar mis facultades. En otras palabras, empiezo a comprender que aún vivo, aunque con la impresión de haber chocado con un bombardero. Cada vez que trato de mover la cabeza, un dolor agudo me sobrecoge como si alguien martillease mi cerebro.


  Descanso un poco, y transcurridos breves instantes, mis ideas empiezan a afianzarse, llegando a la conclusión de que he sido víctima de las asechanzas de Carlette y del individuo que se ocultaba en su dormitorio En realidad, la cabeza de un policía es idéntica a la de otro individuo, por lo que a soportar golpes se refiere.


  Una vez barajados estos interesantes pensamientos, abro un ojo a medias y examino el lugar en que me encuentro. Estoy tendido en el saloncito, con la cabeza en el interior del dormitorio. Probablemente me ha dejado así el mismo que me golpeó hace poco. Desde allí veo a Carlette, reclinada en el diván fumando un cigarrillo, y en una mesa al alcance de sus finos dedos, una pistola, calibre 38.


  Reflexiono un poco. Algo en el fondo de mi mente, me dice que esta Carlette Lariat no es otra que una tal Carlette Francini, una de las mujeres más vehementes y expertas en la tarea de extraer el dinero al prójimo, que haya existido jamás.


  Sus actuaciones son diversas. Contrabando de drogas, un poco de secuestro y en general, cualquier asunto que haya considerado interesante.


  Suspiro y me pregunto lo que haría con ella, si se me presentara la ocasión. Pero a los pocos instantes abandono semejantes ideas de venganza por considerar que no van a conducirme a ningún sitio.


  Así es que empiezo a mostrarme constructivo, mientras trato de acallar el zumbido de mi cerebro. Reflexiono en lo que me ocurrió otras veces en parecidas circunstancias, y he de convenir en que ésta ofrece características especiales. Si es mi deseo salir airoso de la misma, va a serme preciso mostrarme inteligente y rápido en extremo. Estos individuos no parecen dispuestos a andarse con remilgos, por lo que a mí respecta.


  Me incorporo un poco, apoyándome en el dintel de la puerta y dejo escapar un profundo suspiro. Al abrir los ojos, veo a Carlette apoderarse rápidamente de la pistola y apuntarla hacia mí. Le dirijo una sonrisa desvaída y digo:


  —Escúcheme, Carlette. Quizá esta situación le parezca muy bonita, pero créame, serpiente boa, si salgo bien de todo, lo que voy a hacer con usted dejará chiquitos a los espectáculos de un circo romano. Si cree inhibirse a las posibles consecuencias de su acto, es más tonta de lo que pudo figurarse su mamá.


  Se levanta, se estira las medias y se quita el cigarrillo de la boca. Luego se aproxima adonde me encuentro, y se queda mirándome, como si fuera un resto de naufragio arrojado a la playa por las olas.


  Al hablar, su voz y su actitud son muy distintas a las de antes. Ya no aparece ante mí como la seductora joven del Florida, sino con un aspecto agresivo y enérgico, que la transforma por completo.


  —No sé lo que se figuraría mi mamá, pero de lo que sí estaba segura es de tener una hija inteligente…, policía de salón —responde.


  Permanece abstraída unos segundos, y luego añade:


  —Mamá siempre quiso que fuese una de esas muchachas por las que los hombres se vuelven locos, pero yo, en cambio, no pensé sino en resultar peligrosa para ellos. Sé muy bien lo que es contender con un individuo como usted —añade—. Si su amiga lo viera con esa cara de idiota, se alejaría a toda prisa, dejándole abandonado…, pedazo de adoquín.


  —Ya veo que es una de esas mujeres de grandes ideas y escasa inteligencia…, una especie de globo hinchado, sin más que aire dentro. Su tontería es tan evidente que cada vez que da un paso en falso, cree lo mejor retroceder diez metros. Tiene la suerte de poseer un rostro atractivo, y cree que eso le basta, cuando en realidad no hace más que deambular de un lado a otro, sin rumbo fijo. Carlette —continúo—, para mí no es usted más que una muchacha sin sentido común, propensa a perder los estribos, a la menor provocación.


  —¿De veras? —responde—. Mire, estúpido, no es éste el mejor momento para bromas. No me gusta usted…, ¿comprende?, ni nunca me ha gustado, bastardo Federal, y si no cierra la boca le voy a tratar de tal modo que preferirá le corten la cabeza. ¿Me entiende?


  —Desde luego —afirmo—. Pero… ¡caramba! Ahora la recuerdo, jovenzuelo incauta. Si no es la misma delincuente, procesada junto con la banda de Panzetti y McGonnigle en el año treinta y seis por crímenes y secuestros, yo soy el Holandés Errante. No me explicó cómo he podido olvidarme de un rostro como el suyo.


  —Muy bien —responde, con aire retador—. Tiene razón. Pero si cree que voy a perder más tiempo, hablando con usted, está equivocado. Y tome esto para empezar.


  Retrocede un paso y me propina un puntapié en pleno rostro. Y cuando digo un puntapié no hablo a tontas y a locas. Mi cabeza dió de lleno contra el marco de la puerta y siento como si mi nariz perteneciera a otra persona. Un par de mis dientes se tambalean, como dispuestos a ir a reunirse con sus desaparecidos colegas, y en mi mejilla surge una contusión, allí donde ha dado la punta del zapato de raso.


  —¿Le ha gustado? —me dice, sonriendo.


  Créanlo o no, es una mujer de carácter muy dulce. Creo que de chiquilla su diversión favorita debió consistir en cortar la cola a cuantos gatos se ponían a su alcance.


  —No mucho —le contesto—. Pero, no se preocupe por mí, Carlette. Aprovéchese ahora que puede, porque uno de estos días, quizá celebremos juntos una pequeña fiesta.


  —Pudiera ser, estúpido —contesta—. Pero me río de cuanto pueda hacerme —y en efecto, se echa a reír—. Míster Lemmy Caution, el famoso detective, rendido a mis pies. ¿Le convenció mi actitud del Florida o…? ¡Será usted incauto! Si nos hubiera oído a mi amigo y a mí burlamos da usted hubiera sentido deseos de arrojarse al mar y morder a un tiburón.


  —Muy bien, chacal —respondo—. ¿De modo que Manders, el radiotelegrafista del Florida, era su amigo, eh? Supongo que también pertenecía a la banda de Panzetti y trabajaba en este asunto, ¿verdad? Pues, créalo o no, encanto, ese joven está ahora en condiciones de morder a un pez, si se lo propone, porque los hay en abundancia en el lugar donde se encuentra.


  —¿Qué diablos quiere decir? —pregunta con aire interesado, como si lo concerniente a Manders resultara muy importante para ella.


  —¡Oh! Nada de particular —respondo—. Pero cualesquiera que sean sus propósitos respecto a mí, subsiste el hecho de que empujé a Manders por el borde del muelle, en Southampton, con un adoquín en cada bolsillo, y me figuro que aún permanecerá sin haber salido a flote. ¡Qué fácil! ¿Verdad, monada?


  Se pone roja como un tomate, y dice:


  —Si supiera que es verdad, le cortaría el pescuezo ahora mismo… ¡majadero! Pero no le creo… Me está engañando.


  —¡Muy bien! —afirmo—. Manders está muerto, y bien muerto, y a estas horas sirve de alimento a los peces locales. Por lo que al amor concierne, queda usted convertida en una especie de viuda. La próxima vez que contraiga matrimonio, hágalo con un reptil…, aunque lo siento por éste. Se está exponiendo mucho, Carlette —prosigo—. De momento, se siente segura, y afirma que no le causo miedo alguno; pero no se olvide de que hay otras personas que trabajan conmigo. ¿Qué me dice de los policías de este país? No podrá zafarse de ellos, y le echarán el guante antes de que se haya dado cuenta.


  —¡Tonterías! —responde—. En primer lugar, Herrick no sabe que se encuentra usted aquí. Por otra parte, desaparecerá como tragado por la tierra, y durante mucho tiempo, nadie va a preocuparse del gran policía Lemmy Caution.


  —Pues quizá sí, o quizá no —contesto sin inmutarme—. Pero si no la hubiera buscado a usted, tomándola por Carlette Lariat, en vez de por esa infeliz Carlette Francini, niña mimada de una banda de malhechores, la posición sería distinta. Tuve mala suerte —prosigo— al no observar la presencia en el dormitorio, de ese otro amigo suyo.


  Se echa a reír.


  —Tiene usted razón —conviene—. Estaba aquí cuando salí a abrirle, y al oír su voz, se escondió. Me alegro de que lo hiciera.


  —Supongo que habrá ido a echar un trago para celebrarlo —bromeo.


  —Le gustaría saberlo, ¿verdad? —contesta—. Pues no se preocupe. Estará de regreso en un momento, y cuando llegue, creo que pondremos en práctica cierta idea que se nos ha ocurrido. Saldrá usted de aquí en uno de esos cuévanos en los que se guarda la ropa sucia, y nadie va a notarlo siquiera.


  No contesto, porque los creo capaces de todo. Reclino la cabeza contra el marco de la puerta y dejo escapar un leve suspiro, como si no me sintiera bien. Luego emito un lamento y doy con la cabeza contra el suelo, como si hubiera quedado sin sentido.


  Permanezco así, con los ojos cerrados, pero con el párpado izquierdo ligeramente entreabierto, observando los movimientos de Carlette. Esta me mira un momento, y luego hace lo que esperaba que hiciera. Se dirige al aparador y saca de éste un jarro de agua con el que se aproxima a mí. Mientras se inclina un poco para verter el líquido sobre mi rostro, conserva la pistola en su mano derecha.


  —¡Vamos, estúpido! —me dice—. Si lo que te dije antes ha empezado a hacerte efecto, espera a que venga Willie y verás.


  Abro los ojos lentamente, y emitiendo un grito ahogado, hago esfuerzos, cual si tratara de sentarme, sin poderlo conseguir. Muevo de un lado a otro la cabeza, como en un caso de conmoción cerebral, y dejo escapar otro gruñido.


  Me dirige un insulto algo fuerte, y vierte de golpe sobre mi cara el agua que aún quedaba. Sentándome de improviso, doy un puntapié al jarro que se escapa de su mano y va a chocar contra su estómago. Se encoge bruscamente y trata de aferrar la pistola, pero sin conseguirlo. Sin embargo, su dedo índice ha podido apretar el gatillo, y una bala se incrusta en el suelo, entre mis piernas. Luego, deja caer el arma, y se desploma, como si no le quedara aire en los pulmones.


  No pierdo el tiempo. Me levanto, y dirigiéndome al vestíbulo, corro el cerrojo de la puerta de entrada.


  Cuando regreso al saloncito, Carlette sigue en el suelo, emitiendo gruñidos extraños. La recojo y la llevo al diván. Luego paso al dormitorio y encontrando en éste el cordón de un batín, procedo a atarla, hasta que queda bien segura.


  Traigo un poco de agua del cuarto de baño y se la hago beber. Ha recuperado la respiración, y me mira como si deseara verme arder vivo.


  —Esto le demostrará, querida —le indico— que a veces las situaciones sufren cambios imprevistos, y que jamás se deben abandonar las esperanzas.


  Sonríe un poco, y me dice:


  —Muy bien. Caution. Sin duda alguna cree obrar perfectamente. Pero no se figure haber ganado la partida. Tengo muchos amigos que darán buena cuenta de usted.


  —De acuerdo, hermosa —convengo—. Pero le advierto que no va a ningún sitio, alimentando tales odios. Perdóneme si tomo algunas precauciones.


  Examino con cuidado el piso. En un extremo de la cocina ven un depósito para el carbón que, aunque no lleno del todo me parece de perlas para lo que he pensado. Regreso al saloncito, tomo en brazos a Carlette y la llevo a la cocina depositándola en el interior de aquél.


  —Aunque se esfuerce gritando —le advierto— nadie la va a oír. Si tiene hambre, cómase un pedazo de carbón.


  No voy a describirles su reacción verbal, porque jamás podrían creer que palabras semejantes pudieran surgir de una boca como la de Carlette. El hecho de que ciertas mujeres posean una cara preciosa y unas curvas perfectas, no les impide mostrarse a veces en extremo ofensivas.


  Cierro la tapa de la carbonera en el preciso instante en que empieza a meterse con mis nietos, doy vuelta a la llave y guardo ésta en mi bolsillo.


  Regreso al saloncito, me sirvo cuatro dedos de whisky y me dispongo a recapacitar un poco sobre lo ocurrido.


  En primer lugar, llego a la conclusión de que el sujeto que se ocultaba en el dormitorio me es desconocido por completo. No se trata de Grant, porque Carlette no hubiera resistido a la tentación de revelármelo cuando me tenía encañonado con su pistola. En este caso, el tal Grant no sabe que he ido a visitar a Carlette, porque ignora que conseguí su dirección, y además, cree que estoy esperando a la noche para ir a visitar a Herrick. Sin embargo, debe tener alguna idea de mis actividades, porque él mismo me las ha sugerido. Y la razón de ello no es otra que la de haberse formado de antemano un pequeño plan, que voy comprendiendo poco a poco.


  Echo otro trago, para entrar en calor y me dirijo al cuarto de baño. Al mirarme en el espejo, casi suelto una interjección, porque mi cara parece un trozo de territorio ocupado por el enemigo. Tengo contusiones en la nariz y las mejillas y un ojo como si me hubiese peleado con Joe Louis.


  Procedo a refrescarme con una toalla húmeda, tras de lo cual tomo mi abrigo y mi sombrero, cierro la puerta del piso y desciendo la escalera.


  En el vestíbulo, me encuentro al portero. Debe ser un sujeto inteligente, porque después de ver mi cara, se queda tan tranquilo, sin demostrar sorpresa alguna.


  Extraigo de la cartera un billete de cinco libras, y le digo:


  —Hemos tenido un pequeño lío en el piso de Miss Lariat. Soy su hermano y me he visto precisado a pelearme con el individuo ese que estaba con ella. Quizá recuerde usted haberle visto bajar.


  Dice que sí.


  —Se trata de un sujeto detestable —añado—. No hace más que perseguir a mi hermana y ella lo aborrece. Cuando le dije que se largara me dió con un tarro en la cabeza. Vea usted las consecuencias.


  Afirma que, en efecto, las ve perfectamente.


  —Bueno —prosigo—, si viene por aquí de nuevo…, lo cual es más que seguro, haga el favor de decirle que Miss Lariat se ha ido y que no quiere volver a recibirlo.


  Me pregunta si Miss Lariat tendrá la amabilidad de confirmar cuanto le digo.


  —Desde luego —afirmo—. Pero esta noche no quiere que nadie la moleste. Está acostada y siente de muy mal humor.


  Le entrego el billete de cinco libras, asegura que lo ha entendido todo perfectamente, y que si Mr. Kritsch aparece de nuevo por allí, procurará que no suba al piso.


  —De acuerdo —le digo—. Pero cuando ese individuo se marche, lo más probable es que tome un taxi. Si quiere ganarse otro billete, aguce los oídos y escuche la dirección que da al taxista.


  Me asegura que hará cuanto le sea posible. Además, y como los chóferes de la parada próxima son todos amigos suyos, no va a resultarle muy difícil la tarea de enterarse de la dirección de Kritsch.


  Le doy las gracias expresivamente, y me retiro.


  A la vuelta de la esquina, tomo un taxi, y me dirijo a Jermyn Street. Consultando mi reloj, observo que son las siete en punto.


  Después de todo, quizá el día no vaya a resultar tan malo como había supuesto.
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  A las siete y media me detengo ante el edificio de Scotland Yard. Ha sonado la alarma, pero nadie parece preocuparse demasiado. Durante el recorrido, he visto edificios reducidos a escombros por las bombas, pero aún sigue en pie mucho de Londres.


  Herrick me recibe amistosamente. Mira mi rostro como si se preguntara qué habré hecho para reducirlo a tal estado. Le digo que tropecé al bajar de un autobús, a causa de la oscuridad reinante, y espero que lo crea. Cambiamos impresiones, comprobamos datos, y llegamos a la conclusión de que esos sinvergüenzas están dispuestos a todo. Herrick no se ha movido de Londres, y durante este tiempo no ha hecho otra cosa que esperar mi llegada.


  Reflexiono en que, al parecer, nuestros adversarios saben perfectamente lo que hacen. Están enterados de que Whitaker se encuentra en el país, de que yo he venido en su busca. Carlette tomó pasaje en el Florida para vigilarme, y el telegrafista debió ser un agente enemigo de los muchos que operan por doquier, dispuestos a actuar en el momento oportuno.


  Pregunto a Herrick si tiene alguna idea de quien pueda ser ese Grant, y aunque examinamos con atención el fichero del Yard, no podemos dar con él. De todos modos, me parece que no es inglés, aunque habla el idioma con suma corrección.


  No digo nada a Herrick de Carlette ni de mi reciente escena con ella, porque me he formado un proyecto que daré a conocer en el momento oportuno. Pero sí le cuento lo relativo a Manders, mi vuelta a Southampton y mi encuentro con aquél, añadiendo lo de la lucha en el muelle y el modo, en que, al hacer un brusco movimiento, cayó al agua, no volviendo de nuevo a la superficie. Herrick me mira con atención al escuchar este último detalle, pero afirma que, por su parte, está de acuerdo, y que ello nos ahorrará muchas molestias.


  Me acompaña hasta el despacho del Comisario Ayudante, sujeto amable como suelen serlo todos ellos, con el que cambio unas palabras. El Comisario Ayudante, cuyo nombre es Strevens, me informa de haberse ya puesto en contacto con las autoridades federales de Washington, acerca de ese Whitaker. De momento, existen dos cuestiones distintas. En primer lugar, les interesa saber el motivo por el que aquél se trasladó a Inglaterra, y en segundo por qué, tras haber decidido tal cosa, entró en el país de manera clandestina. Me pregunta si tengo alguna idea a este respecto.


  Le contesto que mis ideas son numerosas. Sin duda, ese Whitaker se asustó de algo, llegando a la conclusión de que América no era país seguro para él, y decidiendo marcharse. No debió de andar descaminado, porque como todo el mundo sabe, existen en los Estados Unidos gran número de agentes enemigos que tratan de sabotear la producción, por estar seguros de que el resultado de la guerra depende en su mayor parte de la ayuda yanqui a los ingleses, especialmente por lo que a aviones se refiere. Los alemanes saben que ganarán una espléndida batalla el día en que consigan entorpecer la fabricación de material de guerra americano. En mi opinión, todo aquello huele a servicio de espionaje y su desarrollo es más o menos como sigue:


  Existe un individuo denominado Whitaker. Nadie sabe nada de él, exceptuando que estuvo relacionado durante mucho tiempo con asuntos aeronáuticos. Inventa un nuevo modelo de bombardero en picado, y el gobierno se interesa por el mismo. Los asuntos monetarios no pueden preocuparle demasiado, porque sabe perfectamente que el gobierno estadounidense le pagará más por obtener los derechos a la fabricación del aparato, que los alemanes por impedirlo.


  Este individuo está comprometido con una muchacha de Kansas, a la que piensa unirse en matrimonio. Cuando visité aquel lugar, traté de ponerme en contacto con ella, aunque sin conseguirlo. Se había marchado a otra ciudad, sin enterar a nadie de su dirección. Por alguna razón desconocida, Whitaker se dedica a otra mujer. Esta mujer es un agente enemigo, cuyo propósito no es otro que el de apoderarse de los planos del avión. Quizá Whitaker se da cuenta de ello, y decide escapar, por parecerle que si no lo hace, va a pasarlo muy mal. Así es que, sin pensarlo demasiado, se traslada a Inglaterra.


  Se preguntarán ustedes la causa por la que no cuento ciertas cosas a Strevens y a Herrick, pero si tienen paciencia unos minutos, no tardarán en saberlo.


  Strevens dice que quizá esté en lo cierto, y que si ha venido al país por la causa que sospecho, no tiene probabilidad alguna de mantenerse oculto, porque todo el mundo sabe que se ha verificado en Inglaterra una amplia reorganización de ciertos servicios de carácter nacional, y que todos los ciudadanos han de exhibir a cada paso su documentación, además de estar provistos de tarjetas de racionamiento para toda clase de géneros alimenticios. Así es que aunque Whitaker se albergue en un hotel, no podrá pasar desapercibido ni mucho menos, ya que, a pesar de proceder de un país amistoso y neutral, la policía no le perderá un instante de vista.


  A su entender, Whitaker se ha introducido en el país utilizando un nombre supuesto, y provisto de un pasaporte que habrá conseguido por medios ilícitos. Pero ello no les preocupa demasiado, porque saben la fecha aproximada de su desembarco y Herrick está procediendo a comprobar ciertos datos con el gobierno americano, que le conducirán a dar con el personaje en cuestión en el término de una semana aproximadamente.


  Me dice que si permanezco en contacto con Herrick, cooperando con él, no abriga duda alguna de que este último atrapará al fugitivo, y entonces me hallaré en condiciones de saber la causa de su extraña actitud.


  Herrick interviene, sacando a relucir lo concerniente a Manders, el telegrafista del Florida, que le mandó un telegrama falso, entregándome luego a mí una supuesta respuesta. Según él, la intención que le guiaba al obrar de este modo no era otra que la de retrasar mi entrada en acción, a fin de ganar tiempo, y conseguir sus propósitos con respecto a Whitaker antes de que yo pudiera descubrir su paradero.


  Strevens dice entonces que, en este caso, razón de más para que actuemos con la máxima rapidez y hallemos al inventor antes de que sus perseguidores puedan ocasionarle daño alguno. Nos ruega, además, que lo tengamos al corriente de los acontecimientos, a medida que se vayan produciendo.


  Regreso al piso de Herrick, en compañía de éste. Charlamos un rato, y me asegura que hará lo posible para conseguir que la Brigada Especial y el Servicio de Seguridad Interior pongan manos a la obra cuanto antes. Dentro de un par de días, podrá informarme de alguna cosa relativa al asunto que nos ocupa.


  Le digo que me complacerá en extremo, y que, de momento, voy a regresar a mi alojamiento, para desempaquetar mis cosas, beber unos tragos de whisky, y limitarme después a esperar sus noticias. Tras de lo cual me despido, tomo un taxi, y me dirijo a Jermyn Street.


  Una vez allí, destapo una botella y me dedico a reflexionar profundamente. Quizá ustedes se estén preguntando por qué no he sido sincero del todo, contando a Herrick y al Comisario Ayudante todo cuanto sé, concerniente a este caso. Bueno. He aquí la razón:


  Si hubiera informado a Herrick de la existencia de Carlette, hubiera deseado entrar en contacto con ésta cuanto antes, y ello no me interesa en absoluto. Por otra parte, de haberle comunicado la dirección que me facilitó el supuesto Grant —Laurel Lawn, Hampstead— también habría empezado a trabajar en tal sentido. Y como es mi deseo desarrollar mis propios planes, no quiero que Herrick pueda obstaculizarlos, en modo alguno.


  En lo más profundo de mi mente, abrigo algunas ideas particulares, que no pienso variar. Los agentes enemigos llegaron a la conclusión de que Whitaker había inventado un nuevo tipo de bombardero, y una vez convencidos de ello, se pusieron en contacto con la banda de Panzetti, para que ésta tratara de conseguir los planos. Seguramente pagaron para ello una elevada cantidad, y éste es, además, el modo en que Carlette inició su actuación. Su propósito no es otro que atraer a Whitaker y, por alguna razón desconocida, llevárselo a Inglaterra.


  Deciden no actuar a fondo hasta que algo, o alguien, esté dispuesto en el país, para no perder de vista a Whitaker. Y una vez conseguido el individuo apropiado, entra en acción Carlette, la cual empieza su tarea de atraerme, porque ya saben que he sido encargado del asunto, por el Gobierno Federal.


  Su plan es excelente. Carlette toma pasaje en el mismo buque que yo, y Manders, probablemente agente enemigo, consigue en aquél un puesto de radiotelegrafista. Su misión es retrasar mi visita a Herrick, después de haberse apoderado de mis documentos de identidad. Ahora comprendo para qué los quieren. Manders y Carlette se las arreglan para conseguirlos, procediendo después a mantenerme inactivo antes de que Herrick sepa lo que ocurre, porque entretanto, esperan poder terminar limpiamente su trabajo.


  Y eso es todo.
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  A las nueve menos cuarto, doy fin a mis elaboradas reflexiones, y me pregunto si no será demasiado tarde para actuar. Tomo el teléfono y marco el número de «Informaciones». Esto me lleva algún tiempo, porque estamos bajo los efectos de un bombardeo enemigo, y la artillería dispara sin cesar produciendo un ruido horrible, reforzado por el estampido de las bombas que caen por los alrededores, haciéndome pensar que constituyo un objetivo excelente.


  Una vez obtenida respuesta, manifiesto mi pesar por molestarles en aquellos momentos; pero soy un extranjero recién llegado, y tengo gran interés en conseguir el número de una casa denominada «Laurel Lawn», que se encuentra en Vale of Health, Hampstead. Añado que no sé el nombre del abonado, por haberlo perdido, pero que es muy importante para mí el ponerme en contacto con él.


  Al cabo de un momento, me indican que les es imposible facilitarme dicho número, porque el teléfono en cuestión está desconectado, lo cual no puede menos de satisfacerme, porque es exactamente lo que había supuesto.


  Llamo al vestíbulo y pido unos bocadillos y café, tras de lo cual me siento dispuesto a la acción. Abro mi baúl y saco del mismo una pequeña pistola del 25, que siempre llevo conmigo. Esta pistola está provista de un sujetador metálico que coloco en el interior de mi manga derecha. Al apretar el brazo, el arma se desliza con rapidez hasta mi mano.


  Me pongo el abrigo, y meto en el bolsillo derecho mi pistola Luger, tras de lo cual desciendo la escalera y camino hasta Regent Street, donde tomo un taxi, diciendo al conductor que me lleve a Vale of Health, en Hampstead.


  Me reclino contra el respaldo, y sonrío ampliamente, al pensar en lo que dirá Herrick cuando se entere de lo que estoy haciendo. Siempre he sido propenso a actuar de acuerdo con mis propias ideas, y a ser posible, con la máxima rapidez.


  Son las nueve y cuarto cuando llegamos a Vale of Health. Pago al taxista y me paseo por los alrededores. Ha empezado a llover y todo está oscuro como boca de lobo. Tras preguntar a varias personas, llego por fin a «Laurel Lawn». Es un edificio de grandes proporciones que se alza a cierta distancia de la carretera, rodeado de terrenos, que circunda una valla con varias puertas de hierro, una de las cuales permanece abierta.


  Sin embargo, no utilizo ninguna de ellas, como cualquiera pudiera suponer, sino que me deslizo hacia la parte trasera de la casa, y salto la valla, no sin esfuerzo, cayendo sobre unos setos húmedos. Miro a mi alrededor, sin ver ni oír absolutamente nada. La casa está tan silenciosa como una tumba.


  Trato de hallar un camino, y al cabo de un rato, doy con la ventanita de lo que debe ser una despensa, situada a unos dos metros del suelo. Golpeo el pestillo con la culata de mi pistola, y tras haber abierto, me deslizo al interior. Una vez dentro, vuelvo a correr la cortinilla de oscurecimiento, y saco el encendedor.


  Me encuentro en una especie de despensa, donde se ven gran cantidad de botellas y botes vacíos. Pero no me causa la impresión de que el lugar esté habitado.


  Abro la puerta, y salgo a la cocina, atravesándola para continuar luego, de puntillas, a lo largo de un pasillo que, al parecer conduce a la entrada delantera de la finca.


  Varias puertas se abren a este pasillo, pero todas las habitaciones están vacías. En dos o tres de ellas hay muebles, cubiertos de fundas y por todas partes campea el abandono más completo.


  En el vestíbulo principal veo una escalera, que asciendo con cautela, sin hacer ruido alguno. A media escalera existe un rellano y al llegar a él, veo luz bajo la rendija de una puerta que se abre al corredor del primer piso.


  Quedo inmóvil, escuchando, pero sin percibir nada. Termino de subir la escalera y avanzo por el pasillo. Al llegar a la puerta, me inclino a mirar por el agujero de la cerradura. Veo una chimenea encendida, y una silla, a su lado. Permanezco atento durante cinco minutos, y al no ocurrir nada, oprimo el tirador y le doy vuelta suavemente. Una vez abierta la puerta, atisbo el interior del aposento.


  Es espacioso como los demás, y gran parte del mobiliario está cubierto de fundas, pero hay dos sillas colocadas junto al fuego, y una mesita a su lado.


  Me acerco a esta última. Apenas lo he hecho cuando percibo olor a tabaco. Alguien ha estado fumando cigarrillos turcos. Me desabrocho el gabán y busco mi pitillera. Apenas la he sacado, cuando alguien dice:


  —Ponga las manos encima de la mesa y no se mueva. De lo contrario, dispararé.


  ¡Caramba! ¡Qué voz la de esa dama! Tiene un timbre suave, provisto de cierta vibración que estremece los oídos. Y al hablar; expulsa las palabras como el cañón de una ametralladora. Permanezco inmóvil, preguntándome si una mujer con semejante voz puede tener algo que la sobrepasa en atractivo.


  Sonrío, sin volver la cabeza, y digo:


  —Supongo que me dejará extraer el cigarrillo que buscaba, ¿verdad, señora? Hace bastante rato que no fumo.


  —No se mueva —repite—. Lo único que le permito es dejar la pitillera sobre la mesa y sacar ese cigarrillo que dice.


  Le doy las gracias, y hago como me indica.


  Entretanto, ha dado la vuelta a la mesa, colocándose ante mí.


  ¿Les dije a ustedes que su voz era atractiva? Pues bien, su aspecto no le va a la zaga, pueden creerme. Al mirarla, un estremecimiento recorre mi espina dorsal.


  He visto a muchas mujeres hermosas, pero les aseguro que todas ellas no son más que monstruos antediluvianos comparadas a la que ahora tengo delante.


  Lleva un tres cuartos de piel, abierto, y bajo él, un vestido de franela negra con el cuello y los puños azules. No voy a decir que el atavío en cuestión realce su figura, porque ésta ofrece tales perfecciones que, aunque vistiera un saco, haría perder la cabeza al propio Casanova.


  Bajo un turbante azul zafiro, adornado con una aguja de platino, percibo unos mechones de pelo rojo… pero rojo de verdad, como el color empleado por el Ticiano. Su cutis tiene la blancura de la nata, y sus ojos son suaves, azules y lánguidos, con unas cejas negras y unas pestañas largas y curvadas, que le confieren cierto aspecto perverso y seductor.


  Reprimo una exclamación. Aquella dama ha de tener, por fuerza, algún defecto. Contemplo sus tobillos y observo que son de la clase de los que hubieran hecho dar un brinco a un anciano de ochenta años. Las medias de seda negra y los zapatos de tacón bajo realzan aún más sus atractivos. Al lado de esta mujer, vuestra estrella favorita hubiera parecido la mujer de la limpieza. ¡Algo soberbio! Os lo aseguro.


  En la mano izquierda lleva un guante verde de conducir, y en la derecha esgrime una pistola calibre 32, cuyo cañón apunta hacia mis regiones inferiores. Pero me tiene de tal modo cautivado en sus encantos, que apenas me preocupo.


  —Señora —le digo—, le quedaría sumamente agradecido si me encendiera el cigarrillo. Necesito fumar para tranquilizar mis nervios. Cada vez que contemplo a una dama tan bella no sé lo que me ocurre. Por lo que a usted respecta, puedo asegurarle que me ha dejado anonadado.


  Sin abandonar su expresión de seriedad y de dureza, mete la mano izquierda en un bolsillo del abrigo, y extrae de éste un encendedor y una pitillera de oro. Abre esta última con una mano, tras haberla dejado sobre la mesa, saca un cigarrillo y lo enciende; luego me tiende el encendedor.


  —Tome —dice—. Pero conserve las manos encima de la mesa. De lo contrario, dispararé. ¿Comprende?


  —Comprendo, señora —le aseguro.


  Enciendo el cigarrillo, y aspiro profundamente el humo. Al volver a depositar el encendedor sobre la mesa le dirijo una rápida ojeada, observando grabadas sobre el oro las iniciales G. V.


  ¡Ya me lo suponía!


  Permanece contemplándome como a un objeto raro.


  Sonrío ampliamente.


  —Señora —le digo—, si descansara usted unos segundos y se decidiera a dejar de oprimir el gatillo de esa pistola, podría contarle una serie de cosas que contribuirían, sin duda, a tranquilizarla. En primer lugar, creo que me confunde. Mi nombre es Lemuel H. Caution, del Departamento de Investigación Federal del Gobierno de los Estados Unidos. Y usted es Geralda Varney, la pelirroja que iba a casarse con ese Elmer Whitaker, el chico que…


  Me interrumpe con voz fría. Les aseguro a ustedes que, cuando habla, le causa a uno la impresión de encontrarse al aire libre en una región de Alaska.


  —Si me hallara en su lugar —declara— no perdería el tiempo urdiendo mentiras. Lo que ha de procurar es salvar su vida, porque le aseguro que, a menos de obtener de usted la absoluta verdad, lo mataré como a un perro.


  —Escuche, miss Varney —replico—. Si es que, de veras, tiene intención de matarme, no me importa morir como un perro o como cualquier otra clase de animal. Pero me parece que se está tomando todo esto demasiado en serio. ¿Por qué no se serena un poco?


  —Creo que empieza usted a estar cansado de querer fingirse míster Caution.


  Suspiro profundamente. Cualquiera comprenderá que mi situación es realmente difícil.


  —Muy bien, señora —respondo—. ¿De modo que no soy el auténtico Lemmy Caution? Pues bien, en este caso conocerá usted al interesado, ¿verdad? ¿Querría decirme dónde y cuándo lo ha visto? Porque, créalo o no, yo soy ese individuo.


  Se echa a reír.


  —Conocí al auténtico Lemmy Caution esta misma tarde —contesta—. Me mostró sus documentos de identidad, entre ellos, su tarjeta de la Oficina de Investigación Federal y otros papeles que disiparon toda posible duda por mi parte. E incluso fué tan amable como para explicarme la tentativa de robo de que ha sido objeto, y advertirme que posiblemente vendría usted aquí esta noche.


  —Comprendo —le digo—. Pues bien, tenga la amabilidad de decirme quién soy, porque en estos instantes no me siento muy seguro.


  —No me importa quién sea usted —responde—. Pero lo que sí puedo afirmar es que esta tarde visitó usted a su cómplice Carlette Francini. Luego me avisaron de que vendría usted aquí para encontrarse con otro miembro de su banda o del servicio de espionaje enemigo, que es quien le paga.


  Ahora comprendo de qué se trata, y me digo que es preciso obrar con rapidez, pues de lo contrario, se van a presentar complicaciones de importancia.


  Me siento en el sillón, manteniendo las manos encima de la mesa. Esta joven está decidida a cualquier cosa, y además, por lo que veo, no le resulto simpático ni mucho menos. Es capaz de apretar el gatillo sin pensarlo un minuto, y semejante pensamiento no resulta muy agradable, que digamos.


  He tratado lo suficiente a las mujeres para comprender que cuando una pelirroja como ésta se convence a sí misma de que sois un ser antipático, que forma parte de una banda de asesinos, obra sin consideración alguna, no dando más importancia a vuestra muerte que al hecho de empolvarse la nariz.


  Porque si creéis que una mujer no puede liquidaros con la misma facilidad que un hombre, sufrís una equivocación tremenda. He conocido a varías que poseían la misma decisión que un malhechor cualquiera. Las mujeres son así… cuanto más dulces de aspecto más duras de carácter.


  Recuerdo a una joven que conocí en Gettysburg, donde me hallaba, tratando de aclarar un caso de secuestro. Era una joven tan suave y espiritual que, al verla, sentía uno el deseo de echar a correr hasta algún lugar solitario, cantar un par de salmos y proponerse ser mejor, a partir de aquel instante. He conocido a chicos que, después de una charla con la mencionada joven, regresaban a casa y mandaban a paseo a su mujer, a causa de la euforia y exuberancia juvenil de que venían dotados.


  ¿Caí yo también en la redada? Pues bien, no quiero manteneros en la duda. Caí. Pero no sin dejar de comprender que en el interior de aquella dama se albergaban innumerables complicaciones futuras, y que si quería conservar mis facultades mentales, preciso era realizar una retirada a tiempo.


  Sin embargo, y en el último instante, me dije que no perdía nada por verla por última vez, tan sólo para recordar tiempos pasados. Cuando me hallo en su presencia, me dirige una larga mirada soñadora, y echándome los brazos al cuello, me da un beso que hubiera hundido a un crucero. Luego, con voz recatada, murmura:


  —Lemmy, te quiero y no puedo vivir sin ti. El hecho de haber estado casada dos veces, no creo que represente inconveniente alguno. ¿Cómo un pequeño detalle como éste va a alterar la intensidad de nuestro amor? Vámonos a algún lugar tranquilo, lejos de la ciudad, donde en contacto con la Naturaleza, podamos comprender la santidad del verdadero afecto.


  Le digo que, por mi parte, me parece una idea magnífica, pero que estoy trabajando en un asunto importante, y que quizá regrese a su lado para el año próximo, es que me encuentro por aquellos parajes. Me mira con expresión tranquila, y luego sonriendo dulcemente declara:


  —Te comprendo, amor mío. No es preciso que añadas nada más. Pero, antes de partir, quiero que te lleves un pequeño recuerdo de tu nena.


  Se dirige a un cajoncito lleno de flores y perfumes, del que me figuro va a extraer un ramillete que deseará lleve prendido al pecho en honor suyo. Pero lo que saca de aquél es una pistola del Ejército, calibre 45, con la que inicia sobre mí un verdadero bombardeo, que me hubiese convertido en un colador de no haberme puesto a salvo con increíble rapidez.


  Todo lo cual les demostrará a ustedes que porque una dama hable con voz suave y ofrezca un aire lánguido, ello no significa que no sea capaz de cortaros el cuello con una mano, mientras con la otra deja caer pétalos de rosa sobre vuestro cadáver.


  Contemplando a aquella Geralda, me doy cuenta de que si quiero salir airoso de la prueba y ponerla a salvo a ella, voy a tener que mostrarme cuidadoso en extremo. No creo prudente decirle la verdad, por el momento, y trato de seguir otro camino.


  —Bueno, señora —convengo—, al parecer no queda más remedio que ser sincero con usted y ponerla al corriente de lo que está ocurriendo. Pero, es preciso que hagamos un trato. Si juego limpio, me ofrece usted una oportunidad, ¿no le parece?


  Me mira como si fuese un resto de naufragio.


  —No pienso hacer promesas —declara—. Si quedo satisfecha con su información, le permitiré salir de esta casa con vida; pero nada más, ¿comprende?


  Asiento con un gesto de cabeza.


  —Comprendo —le digo—. Va a extraerme cuanto quiera, y luego irá a reunirse con ese individuo que se hace pasar por Caution, le contará cuanto ocurre y él se mostrará dispuesto a no perderme de vista y a ajustarme las cuentas. Ya sé de quién se trata. Me pegará un tiro sin pensarlo un minuto. Así es que considero lo mejor conservar la boca cerrada y sufrir las consecuencias.


  Creo que ha experimentado un leve desengaño. Espera un momento y luego dice:


  —Es cierto que probablemente informaré a míster Caution de cuanto usted confiese. Pero esto no significa que no le concedamos un respiro. No creo que ni míster Caution ni yo nos preocupemos demasiado de un infeliz como usted. Es a la gente que le paga a quien deseamos destruir.


  Me gusta. ¿De modo que soy un infeliz por no ser quién soy? ¿Qué les parece?


  —Bueno —convengo—. ¿Qué quiere saber?


  Baja la pistola, y apoya el cañón sobre el borde de la mesa. No hago más que mirar la boca de Geralda, y he de reconocer que jamás he visto una cosa semejante. Cuando se percibe un atisbo de sus dientes, es lo mismo que contemplar la nata entre las fresas.


  —Sólo quiero formularle una pregunta —responde—, que espero conteste inmediatamente. De lo contrario, lo mataré. ¿Dónde se encuentra Elmer Whitaker?


  Me levanto mirándola como si alguien me hubiese golpeado el rostro con un látigo. Abro los ojos de par en par y dejo que mi mandíbula muestre un ligero temblor. Mi actuación es tal, que a mi lado, Clark Gable parecería un aficionado.


  —¿Se da usted cuenta de lo que me pide…? —murmuro con voz ronca.


  Me dejo caer sobre la silla y cruzo las manos ante mí como he visto hacer en las películas, cuando la situación es desesperada.


  —¿Va a contestarme o no? —me apremia.


  —Escúcheme —le digo—. Está usted poniéndome en un verdadero aprieto. Me pregunta por el paradero de Whitaker, y he de contestarle, o de lo contrario, oprime el gatillo… ¡Oh, no! ¡No quiero morir!…


  Me levanto con aire patético.


  —¿Se da cuenta —añado— de que haga lo que haga, está firmada mi sentencia de muerte? Si le digo dónde se halla Whitaker, Panzetti y los agentes enemigos comprenderán en seguida que fui yo. ¿Y sabe la suerte que me espera?… ¿Cree que se limitarán a matarme?… Pues se equivoca. Esa gente obrará de tal modo, que moriré seiscientas veces antes de pasar al otro mundo.


  —¿Y a mí que me importa? —declara—. Lo que quiero saber es lo que han hecho de Elmer.


  Me dejo caer otra vez sobre la silla.


  —Bueno, señora —manifiesto—. Voy a exponerme a todo. Voy a contarle la verdad. Pero, por lo que más quiera, si tiene un poco de whisky, déjeme echar un trago. De otro modo no podría hablar. Comprenda que esto significa para mí el principio del fin.


  —¡Permanezca quieto y no aparte las manos de la mesa! —me conmina.


  Se aleja de mí, retrocediendo, sin dejar de encañonarme, y se acerca a una mesita situada en el otro extremo de la habitación, sobre la que veo un monedero. Lo abre con una mano, sin dejar de observarme, y extrae de él una botella de escaso tamaño, que deposita sobre la mesa, diciéndome:


  —Aquí tiene. Eche un trago y no perdamos tiempo.


  En realidad, ninguno de los dos puede perderlo. Alargo la mano y tomo la botella. La destapo e inicio el movimiento de llevarme el gollete a la boca. Pero cuando casi lo he conseguido, efectúo un ligero aunque enérgico ademán y lanzo a sus ojos un chorro de licor.


  Me agacho, mientras ella deja escapar un grito y suelta el arma, para llevarse ambas manos a los ojos. Luego empieza a lloriquear como una niña.


  De un salto me pongo a su lado y recojo la pistola. A continuación le aprisiono las muñecas sujetándoselas tras de su espalda.


  —Escuche, picaruela —le digo—. Cese de sollozar o va a hacerlo de veras. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Es que tiene un automóvil?


  Vacila. Sigue gimoteando.


  —¡Hable! —la apremio—. De lo contrario, voy a arrojarle a los ojos un poco más de líquido. ¿Dónde ha dejado el coche?


  Se aparta las manos del rostro, y dice en voz baja:


  —Ya me las pagará por lo que hace.


  Le doy un cachete detrás.


  —No me interesa lo que piense hacer conmigo —respondo—. ¿Dónde está el coche?


  Me informa de que lo ha dejado en el garaje, que se encuentra en uno de los lados de la casa.


  —De acuerdo —afirmo—. Vamos hacia allá en seguida. Pero no por la puerta principal. Y como abra la boca va a saber quién soy yo. ¡En marcha!


  La empujo un poco y bajamos la escalera. La conduzco a lo largo del pasillo, y atravesamos la cocina, penetrando, por fin, en la despensa. Una vez allí le digo que salga, utilizando la ventana.


  Se resiste a ello, asegurando que no lo hará.


  —Claro que sí —replico—. Y si el motivo no es otro que el de no querer enseñarme los tobillos, no se preocupe. Yo la ayudaré. Además, tenga en cuenta que no es la primera vez que veo las piernas de una dama. De modo que ¡adelante!


  La empujo con una mano y cuanto tiene ya la cabeza fuera, acabo de ayudarla, haciendo que atraviese la ventana, con abrigo y todo.


  —Permanezca donde está —le digo— y espéreme. De lo contrario, no respondo de lo que haga.


  Salgo por el mismo procedimiento, y me dejo caer a su lado. La luna aparece un instante, y puedo ver el brillo de los ojos de Geralda.


  —Muy bien, querida —le digo—. Sosiéguese y aplaque su cólera. ¿Dónde está el garaje?


  La sigo, y al dar la vuelta a la casa, veo una construcción de ladrillo, situada a unos treinta metros de distancia. Nos acercamos, y Geralda abre la puerta. Dentro, percibo un automóvil de buen tamaño.


  Abro la portezuela y tomo la llave. Luego digo a Geralda que entre. Vacila un segundo, pero le doy un empujón y cae sobre el asiento.


  —¡Maldito sinvergüenza! —exclama—. Algún día lo haré pedazos por todo esto.


  —Pues creo que se va a llevar una sorpresa —respondo.


  Me agacho un poco, y le doy un suave y honesto beso en los labios. Descarga un bofetón sobre mi rostro.


  —Muy bien, querida —le digo—. Valía la pena. Tiene unos labios muy dulces. Bueno, quédese aquí y canturree para entretener sus ocios, hasta que vuelva a recogerla.


  Cierro la portezuela con llave, y viendo las del garaje colgadas de un clavo, cierro asimismo la entrada de éste.


  Luego, regreso a la casa y penetro en la misma por la ventana de la despensa; asciendo la escalera hasta la habitación de antes, y dejo la puerta entreabierta, a fin de que un poco de luz llegue hasta el rellano.


  Luego bajo el oscuro vestíbulo, y me siento en mitad del pasillo que atraviesa la casa, junto a la pared, con la pistola en la mano, esperando.


  Me digo que deben ser las once, y en aquel instante, el reloj de una iglesia cercana corrobora mi suposición, dejando escuchar once campanadas.


  Vuelvo a reclinarme contra la pared, sintiendo deseos de fumar un cigarrillo. Pasan cinco minutos y oigo ruido en la puerta principal. Dos segundos después, alguien introduce una llave en la cerradura, y abre cautelosamente. Un individuo penetra en el vestíbulo, cerrando tras él.


  Pero he percibido un atisbo de su figura al destacar ésta un instante contra el marco de la puerta. La luna brilla lo suficiente para dejarme ver que se trata del supuesto Grant, el que vino a recibirme a la Estación de Waterloo.


  Me oculto todo lo posible, e incluso dejo de respirar. El recién llegado lleva en la mano un maletín, y puedo oír como lo deposita con suma suavidad, en el suelo del vestíbulo. Luego empieza a subir las escaleras, de puntillas.


  A mitad de camino se detiene. Me parece que ha visto la luz que brilla en la habitación cuya puerta dejé entornada. Permanece allí un instante, y luego vuelve a bajar muy despacito.


  Experimento cierto temor de que se escape. Quizá al no oír ruido alguno en el piso de arriba, ha supuesto que la casa está vacía.


  Le oigo bajar hasta el vestíbulo, y recoger el maletín. Su siguiente movimiento, será, sin duda, abrir la puerta y marcharse. Me dispongo a levantarme y a seguirle. Pero, en vez de obrar como suponía, lo que hace es avanzar por el pasillo hacia mí. Me oprimo contra el muro, y pasa tan cerca que, créanlo o no, percibo hasta su respiración.


  Cuando se ha alejado un poco, escucha atentamente. Penetra en la cocina y enciende una linterna. Deja el maletín en el suelo, lo abre, rebusca en su interior durante un minuto, y apaga la luz. Luego inicia el regreso. Vuelvo a apretarme contra la pared y pasa otra vez tan cerca que podría escupirle en un ojo, sin errar.


  Una vez en el vestíbulo, empieza a abrir la puerta suavemente, procurando no hacer ruido. Cuando ha dado vuelta al tirador, me dirijo hacia él mediante unas cuantas rápidas zancadas, y le asesto un golpe en la cabeza con la culata de mi pistola. Deja escapar un leve quejido y se desploma.


  Cierro otra vez la puerta y rebusco en el bolsillo de su abrigo, hasta dar con la linterna. Una vez conseguido esto, la enciendo, proyectándola hacia su rostro, y convenciéndome de que, en efecto, se trata de Grant.


  Me lo cargo a un hombro, y empiezo a subir las escaleras. Pesa bastante, y experimento un gran alivio cuando me encuentro de nuevo en la habitación. Lo deposito en una silla de las que se encuentran junto al fuego, y enciendo un cigarrillo. Les aseguro que empiezo a sentirme satisfecho del cariz que adoptan los acontecimientos.


  Veo en el suelo la botella de whisky de Geralda, y recogiéndola, me alegro de comprobar que aun contiene la mitad del líquido. Echo un trago, tan sólo para eliminar los posibles microbios de la gripe, y luego meto el gollete entre los labios del caído, haciéndole tragar el resto. Ayudado por unos cachetitos en el rostro, empieza a volver en sí.


  Se lleva las manos a la cabeza, y abre los ojos. Trata de mirar a su alrededor, pero resulta evidente que la luz le molesta. Vuelve a cerrar los ojos y deja escapar un lamento.


  Lo cacheo. Lleva una pistola Mauser en la cadera derecha, y un pasaporte en el bolsillo interior de su gabán. Según el mencionado documento su nombre es Giacomo Fratti, ciudadano americano, con residencia en Oklahoma. Sobre el pasaporte aparece el sello de un Consulado neoyorquino, con fecha de cinco semanas antes. No lleva encima nada más, exceptuando una especie de llavecita extraña que encuentro en el bolsillo trasero del pantalón, y unas monedas sueltas, además de doce libras en dinero inglés.


  Estaba en lo cierto al considerarlo un bribón.


  Le doy un golpe en la boca.


  —Bueno, Fratti —le digo—. Recupere el habla, porque usted y yo vamos a tener que efectuar un cambio de impresiones. Antes de que nos separemos, va a decirme lo que me interesa saber respecto a su vida. Así es que pórtese bien, o sabrá quién soy.


  Parpadea, mirándome, fijamente, y luego dice:


  —Escuche, Caution. No es posible que esto termine bien para usted. Estamos en Inglaterra; no en América.


  —Amigo mío —contesto—, no me interesan gran cosa sus conocimientos de Geografía. Sé perfectamente que estamos en Inglaterra, y que en este instante se está llevando a cabo un bombardeo. Sé también que aunque le metiera el cañón de la pistola en la boca y disparase, todo marcharía como hasta ahora, sin complicación posible con la policía de aquí, una vez informada de la clase de persona que es usted. Así es que no se preocupe por nada, porque, estoy seguro de mi situación.


  —Bueno… —contesta—. si tan seguro está, ¿para qué quiere mis declaraciones?


  Dejo escapar un profundo suspiro.


  —Lo peor de ustedes —le informo— es ese aire de frescura del que no pueden despojarse.


  Lo cojo por el cuello del gabán y le asesto un directo que me deja los nudillos doloridos.


  Cae al suelo dando una voltereta por encima del respaldo del sillón, y permanece inmóvil. Sangra por la nariz y gruñe con el mismo rumor de la marea ascendente.


  Me sitúo frente a él y le hago ponerse en pie. Cerca de mí hay una silla. Lo siento en ella, y los arrojo a ambos contra la pared, con todas mis fuerzas.


  La silla se hace pedazos y la cabeza de Grant da contra el muro con la misma violencia de una bala de cañón. Cae al suelo, y al cabo de un minuto se lleva las manos al rostro y empieza a gimotear.


  —Un sujeto valeroso, ¿eh? —ironizo—. Creí que se trataba de uno de esos individuos que jamás hablan. Me parece mejor que cambie de opinión y que se decida a hacerlo.


  Lo arrimo a la pared y empiezo a golpearlo. No parece disfrutar mucho. De improviso, y encogiendo una pierna, me dirige un puntapié a la ingle que, de haber dado en el blanco, hubiese terminado allí mismo conmigo.


  Comprendo que ha llegado el momento de actuar de firme, y empiezo a poner en práctica todo cuanto he aprendido en otras ocasiones, añadiendo un poco más de mi cosecha. Al terminar, parece como si lo hubieran arrojado entre los engranajes de un acorazado en el momento de dar marcha atrás.


  A los cinco minutos accede a hablar.


  Lo hago sentar en un sillón, y créame, su aspecto me da lástima. Le faltan dos dientes, tiene los ojos amoratados, una mandíbula hinchada y la nariz apuntando a treinta grados del Norte verdadero.


  —Mire, Fratti —le digo—. Como habrá podido colegir, no soy amigo suyo, ni mucho menos. Iré más lejos: no me gusta usted en absoluto, y le aseguro que como no me diga la verdad y toda la verdad, lo voy a dejar hecho una birria.


  Se pasa la lengua por los labios hinchados, y dice que va a hablar.


  —Muy bien —contesto—. En primer lugar, deseo saber el nombre y filiación del individuo al que entregaron mis papeles de identidad, una vez Manders y Carlette Francini me los hubieron sustraído.


  Dice que no lo sabe. Jura que así es, y que todo lo concerniente a este asunto ha sido planeado de manera tan diestra que ninguno de los componentes de la banda conoce el papel asignado a los demás.


  —De acuerdo —convengo—. Lo aceptaré por el momento. Pero usted sabía perfectamente que ese individuo que se hace pasar por Caution iba a ver hoy mismo a Geralda Varney, ¿no es cierto?


  Afirma que sí.


  —Y que le diría que acudiese aquí esta noche, a fin de echar el guante al individuo que se finge Caution…, es decir a mí. Y asimismo que ella accedió, por haberle asegurado que usted rondaría por los alrededores, y que cuanto tenía que hacer era mantenerme apuntado con su pistola hasta que usted o cualquier otro, acudiese a hacerse cargo de mi persona, ¿verdad?


  Contesta afirmativamente.


  —¿Para quién están ustedes trabajando? —le pregunto.


  Se encoge de hombros.


  —No creo escapar con bien de todo esto —me asegura—. Ya sabe lo que Panzetti hará conmigo si canto.


  —Pues eso no es nada para lo que le haré yo si se empeña en guardar silencio —replico—. ¿De modo que trabajan para Panzetti? ¿Y éste de quién recibe órdenes?


  Consulta su reloj de pulsera que por un milagro no ha quedado hecho añicos, y puedo ver en su frente una leve traza de sudor, cuya causa ignoro.


  —Escuche, Caution —me dice—. Si me da la oportunidad de abandonar Inglaterra antes de que Panzetti me eche el guante, le diré cuanto quiera. Pero es preciso que me aleje del país sin pérdida de tiempo.


  —Dígame lo que sepa —le contesto— y entonces veremos lo que hago.


  Vuelve a consultar su reloj, y luego dice a empellones:


  —¡Es preciso salir de esta casa! ¡No hay minuto que perder!


  —¿Por qué motivo? —pregunto.


  —Traje un maletín conmigo —me explica—. Y en su interior se encuentra una bomba de relojería —empieza a sudar a mares—. Fué idea de Panzetti —prosigue—. Está trabajando para los alemanes. Le han pagado para que se apodere de los planos del avión de bombardeo que prepara Whitaker. Cuando éste se trasladó aquí, Panzetti asustóse de algo…, no sé de qué. Proyectaron apoderarse de la documentación de usted y hacer que otro adoptase su personalidad para entrevistarse con esa Varney. A mí me pagaron por salir a su encuentro, fingiéndome Grant, de Scotland Yard, y hacer lo posible para retrasar su entrevista con Herrick hasta última hora de esta noche. Por eso le dije que se encontraba ausente. Luego le telefoneé comunicándole la dirección de esa Geralda Varney, porque Panzetti estaba seguro de que vendría usted a verla, a fin de enterarse de sus propósitos.


  Empieza a restregarse las manos, con aspecto de estar pasando un miedo horrible.


  —Yo debía mantenerme por los alrededores y esperar la llegada de usted —prosigue—. Estábamos seguros de que esa mujer acudiría aquí, porque tiene gran interés en enterarse del paradero de Whitaker. Una vez los dos en el interior de la casa, yo debía colocar el artefacto en el vestíbulo, y escapar a toda prisa. Es de la potencia suficiente para hacer volar el edificio. Nadie hubiese sospechado nada, debido a la frecuencia de los ataques aéreos. Además, esta casa está deshabitada Cualquiera habría supuesto que había estallado alguna de las bombas que caen provistas de espoleta retardada. Todo estaba planeado de una manera perfecta. Bueno…, hemos fracasado… y abajo hay un explosivo que entrará en acción dentro de quince minutos… Así es que ya lo sabe…


  —Estupendo trabajo —le digo—. ¡Bonita banda de criminales! ¿De modo que habían proyectado deshacerse de la Varney y de mí al propio tiempo? Una idea muy ingeniosa.


  Lo miro fijamente, y comprendo que no le quedan ánimos para luchar.


  —Bueno —le indico—. Saldrá usted de aquí cuando haya hecho lo que voy a decirle. Iré en busca de Miss Varney, y una vez de regreso con ella, procederá usted a contarle todo cuanto me ha dicho. De lo contrario lo dejo aquí con esa bomba, ¿qué opina?


  Accede a todo.


  Me dirijo a una ventana, y cojo uno de los cordones de las cortinas con el que ato sus muñecas y tobillos, asegurándome de su inmovilidad. Luego enciendo un cigarrillo, y me dirijo hacia la puerta. Una vez allí me vuelvo y le pregunto:


  —¿Cuánto tiempo falta para que la bomba haga explosión?


  Tuerce la cabeza para consultar su reloj y me responde:


  —Trece minutos. ¡Por favor, dese prisa!


  —Hay tiempo de sobra —le aseguro—. Tardaré dos minutos en traer a esa dama y usted necesitará solamente otros dos para explicarle lo ocurrido. Nos quedan todavía nueve para ponernos a salvo. Así que tómelo con calma.


  Desciendo las escaleras como un poseído. Corro por el pasillo, llego a la cocina y la despensa, salto por la ventana y me aproximo al garaje. Abro la puerta y me dirijo al coche.


  —¡Vamos, Geralda! —digo a ésta—. Tengo una pequeña sorpresa para usted.


  Silencio sepulcral. Enciendo la linterna de Fratti, que conservaba en el bolsillo y dirijo la luz hacia el interior del vehículo. No hace falta averiguar nada más. El cristal de la ventanilla está roto y Geralda no se encuentra allí.


  Examino el garaje. En la pared opuesta a la puerta existe una ventana, abierta ahora, por la que se ha escapado. Geralda renuncia a saber la verdad que tenía preparada para ella. Lo cual les demostrará que una mujer guapa se encuentra rara vez donde es preciso, contrariamente a lo que afirma Confucio.


  Enciendo un cigarrillo y me encojo de hombros. La vida es así. Cada vez que se planea algo con cuidado, surge una mujer y lo estropea.


  Avanzo hacia la puerta del garaje. Al parecer, lo mejor es hacerse cargo del individuo que está arriba, antes de que estalle la bomba, llevarlo a Scotland Yard, contar a Herrick lo ocurrido, y empezar de nuevo.


  En el momento de poner la mano sobre el tirador, me siento elevado en el aire y arrojado contra el suelo, como si fuese un pedazo de papel. Un ruido ensordecedor parece ir a romper mis tímpanos. La mitad del techo se desploma y una nube de polvo lo invade todo, haciéndome recordar la erupción de un volcán.


  Me levanto y salgo al exterior, mirando hacia la casa. La mitad de ella ha desaparecido, quedando en su lugar un enorme boquete.


  Rebusco hasta encontrar un cigarrillo. Ese Fratti debió calcular mal el momento en que iba a producirse la explosión.


  Salto la pared trasera, porque oigo ruido de gente que se aproxima, sin duda policías y miembros del Servicio de Seguridad, con los que, de momento, no quiero trato alguno. Echo a andar, describiendo un círculo, que me llevará de nuevo a Hampstead. Transcurrida media hora, me encuentro en la calle principal, y llamo a un taxi que pasa. Suenan las sirenas indicadoras de que la alarma ha terminado y digo al conductor que me lleve a Sheldon Mansions, en St. John’s Wood, porque me parece que es tiempo de sacar a Carlette de la carbonera en que la he dejado. Entretanto, reflexiono profundamente. En primer lugar, aunque el asunto de la bomba no haya resultado del todo bien para Fratti, no puedo decir lo mismo de mí. Acerca de ello, concibo cierta idea.


  Me reclino contra el asiento del coche y fumando un cigarrillo; empiezo a pensar en los individuos como Fratti. Tales sinvergüenzas se muestran atrevidos, y alguna vez, inteligentes; todo cuanto desean es dinero en abundancia, sin tener que trabajar demasiado en conseguirlo. Pero, considerándolo bien, resulta que se toman más molestias que un sujeto normal; se exponen de un modo terrible, y en ocasiones, saltan hechos pedazos tan sólo porque el individuo que regula sus bombas comete una ligera equivocación en el mecanismo.


  Pienso luego en Panzetti, el jefe de Fratti, y me hago el firme propósito de dejar mi marca sobre él, si alguna vez consigo echarle el guante.


  Panzetti es un maleante italoamericano, especializado en secuestros, dueño de unos cuantos establecimientos de mala nota, y sin duda, el personaje más a propósito para la clase de trabajo que se le ha asignado. No tiene miedo alguno a que le alojen una bala en el cuerpo, y tanto Mr. J. Edgar Hoover como el Departamento de Investigación están bien enterados de sus actividades. Una verdadera alhaja.


  A su debido tiempo, llegará a enterarse del suceso de la bomba de «Laurel Lawn», y sonriendo ampliamente, se dirá que por fin, se ve libre de Geralda Varney y de Lemmy Caution, matando dos pájaros de un tiro. Aquello dejará el campo libre al falso Caution, y les permitirá obrar a su antojo con Whitaker.


  Si lo que Fratti dijo de que no estaba al corriente de los detalles de la trama era cierto, resulta una verdadera suerte el que el último trabajo encomendado a su destreza fuese el de colocar la bomba en «Laurel Lawn». Seguramente le pagaron por ello, y nadie va a preocuparse de su paradero. Cuando más pienso en esto, más atractiva me parece la idea que empieza a germinar en mi cerebro.


  Arrojo la colilla y enciendo otro cigarro. Transcurrido un cuarto de hora, empezamos a aproximarnos a Sheldon Mansions. En el momento de llegar, suenan las sirenas de alarma. Pago al taxista y me dirijo a la casa. Dos o tres personas que visten batines, atraviesan el vestíbulo, sin mucha prisa, en dirección a los refugios.


  Pregunto al portero nocturno por su colega de día, y me indica que se encuentra abajo. Le deslizo en la mano media corona y le ruego vaya a buscarlo porque he de hacerle unas preguntas.


  A los pocos minutos, lo tengo ante mí. Es el mismo al que entregué las cinco libras, y se acuerda de ello perfectamente.


  —¿Vió usted a Mr. Kritsch? —le pregunto.


  —Estuvo aquí, media hora después de que usted se hubo ido —me contesta—. Le conté lo que me dijo, y respondió que eran todo tonterías. Según él. Miss Lariat no tiene ningún hermano Y añadió que iba a subir al piso, por si acaso había ocurrido algo a la señorita.


  »Transcurrido un cuarto de hora —prosigue— bajó con Miss Lariat. Los dos parecían preocupados por algo. Mr. Kritsch me dijo que fuera en busca de un taxi, y se alejaron en él, tras haberme avisado de que no volverían. Más tarde, me dirigí a la parada del taxi, enterándome por el chófer de las señas que dieron, de acuerdo con sus instrucciones. Los llevó muy lejos… a Maidenhead, a cierto lugar llamado el Club «Melander».


  Le doy las gracias efusivamente, y le entrego las otras cinco libras prometidas. Parece complacido, y dice:


  —Desde luego, usted no es hermano de Miss Lariat, ¿verdad?


  Le contesto que no, y que en caso contrario, preferiría tirarme de cabeza a un río.


  Desaparezco a continuación dejándole con la boca abierta.


  Camino un corto trecho. La lluvia cae de nuevo y todo está oscuro a mi alrededor. Sobre mi cabeza, percibo el roncar de algunos aviones. Me digo que obraré perfectamente, causando daño al enemigo si realizo aquel trabajo con toda perfección.


  Tomo un taxi y me dirijo a Jermyn Street.


  Echo un largo trago de whisky, tomo una ducha templada, y aviso al portero de que me llame a las once de la mañana siguiente.


  Quizá entonces sea el momento oportuno para celebrar un sincero cambio de impresiones con Herrick.


  Bebo más whisky y me meto en la cama. Me siento cansado, pero lo bueno es que no consigo dormirme.


  Imposible. Permanezco tendido, mirando al techo, y pensando en Geralda Varney. ¿Dónde se encontrará, en aquel instante?


  Porque, créanlo o no, esa mujer tiene atractivos que no he observado en ninguna otra. Les aseguro que la perspectiva de su lado Sur, visto desde el Este, cuando se dirige al Norte, haría que un ciego se diese por la bebida.


  Como habrán observado, siento afición hacia las damas, pero Geralda no sólo posee cuanto es debido, sino que sus arrestos son notables, a juzgar por el modo en que me mantuvo dominado en «Laurel Lawn».


  Esta Geralda debe sentirse profundamente resentida. Sabe perfectamente que fué Carlette Francini quien instigó a Whitaker a dirigirse a este país, y sabe también que para ello puso en práctica algo que no podría calificarse precisamente de hipnotismo. Así es que debe experimentar hacia Carlette una profunda antipatía.


  En cuanto a mí, me considera un sujeto que se finge Lemmy Caution para echar mano a Whitaker. Y no debe haberla satisfecho demasiado el que en nuestra reciente discusión, llevara yo la mejor parte.


  Llegaría hasta asegurar que si me ve otra vez, va a mostrarse agresiva en extremo. Y ello me obliga a sonreír, porque cuanto más agresivas, más bellas me parecen las mujeres.


  Aquí entre nosotros, confieso que me siento interesado por la joven.
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  A la mañana siguiente, el portero me llama a la hora convenida; pero no me levanto como era mi intención, sino que permanezco en cama, mirando al techo y sumido en pensamientos agradables.


  El primero de ellos consiste en convencerme de que esa Geralda Varney se encuentra a salvo. Tras haberse escapado del garaje, en Hampstead, dirigióse sin duda alguna hacia su casa, procediendo a acostarse y durmiendo en este instante como los niños perdidos en el bosque.


  Pero al propio tiempo, comprendo que me estoy engañando. Si la pequeña Geralda no se encuentra en un apuro, yo soy una princesa india acostada y con fiebre. Porque aparece para mí tan evidente como una negra sobre un lecho blanco, que después de abandonar aquel lugar, habrá partido como una flecha en busca del sujeto que se hace pasar por Caution, contándole como estuvo a punto de atraparme, y como logré huir, añadiendo que es preciso capturarme sin pérdida de tiempo. Tras de lo cual, Willie Kritsch, que sin duda alguna es quien exhibe mis papeles, llegará a la conclusión de que nada puede salirle bien mientras yo ande suelto. Deducirá asimismo, y no es preciso ser muy lince para ello, que Geralda tardará muy poco en cansarse de aquel juego, y que lo más probable es que acuda a informar a la policía de cuanto ocurre. Así es que hará lo posible para mantenerla inactiva hasta que hayan dado buena cuenta de mí.


  Lo más lógico es que traten de eliminarla, porque no tardará en hacer preguntas, y cuando una mujer empieza a hacer preguntas lo mejor es obligarla a callar de un modo definitivo, antes de que suelte cualquier indiscreción en el momento menos oportuno.


  Abandono el lecho, y tomo una ducha templada. Fuera, brilla un sol invernal, y al mirar por la ventana a Jermyn Street, veo damas bien vestidas que van de un lado a otro, como si la vida no consistiera más que en contemplar escaparates, sin acordarse para nada de que existe una guerra.


  Me pongo un traje apropiado y una camisa de seda, y llamo para que me traigan el desayuno. Una vez terminado éste, echo un trago de bourbon, tan sólo para redondear las cosas.


  Tomo el teléfono y llamo a Herrick. Cuando se pone al aparato, le digo:


  —Escúcheme, Herrick. Reconozco que no he sido con usted todo lo sincero que sería de desear. Existen dos o tres factores en el caso Whitaker que me gustaría conociese…


  —Como por ejemplo… —insinúa. Y me parece verle sonreír.


  —Pues la existencia de cierta Carlette Francini, que tomó pasaje en el Florida para establecer contacto conmigo, en compañía de un radiotelegrafista llamado Manders; la de otro individuo llamado Willie Kritsch, tan sanguinario que a su lado un criminal de la Edad Media parecería un bailarín de cabaret; y de un tal Grant, que se finge agente de Scotland Yard, y que ha caído víctima de cierta bomba de relojería que estalló anoche en una casa de Hampstead, tras haber sufrido una avería en su mecanismo. ¿Comprende?


  Dice que sí, y añade que no le sorprende demasiado el que haya vuelto a mi antigua costumbre de mantenerlo ignorante de ciertas cosas, aunque, a partir de hoy, espera de mí una mayor sinceridad. Insiste en que no estamos en América, que la Ley tiene aquí diferentes puntos de vista, y que si me empeño en poner en práctica los mismos sistemas que me han hecho famoso en los Estados Unidos, voy a armar otra blitzkrieg, además de la que estamos padeciendo.


  Reconozco que está en lo cierto, y le invito a comer conmigo, a fin de discutir los pormenores del asunto y formamos un plan de campaña que no moleste a demasiadas personas. Lo que sí le agradecería es que me facilitase un pase gubernativo o algo así, con el fin de poder demostrar quién soy, ya que, por el momento, lo mismo puedo ser Lemmy Caution, del F. B. I., que Mae West.


  Accede a ello, y me comunica que me mandará un documento de la policía, así como que vendrá a recogerme a Jermyn Street, a la una y media.


  Enciendo un cigarrillo y someto mi cerebro a la máxima tensión. Por el momento, he de reconocer que este caso va a ser más difícil de lo que había supuesto, y que cuanto antes se decida algo mejor. Sin embargo, no aparece ante mí ningún rayo de luz que disipe las tinieblas, así es que, tras haberme paseado por el saloncito durante veinte minutos, me pongo el abrigo y bajo la escalera.


  Al llegar al vestíbulo, me encuentro con un enviado de Herrick, que pregunta por mí. Trae un pase, provisto de la correspondiente fotografía, y acompañado de una nota de Herrick, que dice así:


  «Estaré con usted a la una y media. Informé al Comisario Ayudante de que nos había ocultado algo. Me ha contestado que considerando el modo en que llevó usted el caso Van Zelden, en el año 1937, su sistema puede tener ciertas ventajas, pero que hemos de ser muy cuidadosos por lo que a este asunto respecta. Discutiremos ampliamente cuando nos veamos.


  Suyo,

  C. J. HERRICK.»


  Rasgo la nota y guardo el pase en el bolsillo secreto de que está provisto mi chaleco. Disfruto ahora de dos documentos de identidad, inapreciables. Uno es el facilitado por la policía, en el que consta mi nombre, Lemmy Caution, y mi calidad de miembro del F. B. I. y el otro el pasaporte de Fratti, así como su tarjeta de identidad y su permiso de residencia. La idea que surgió hace poco en mi cerebro, va tomando cuerpo lentamente.


  El sol brilla con fuerza, y me siento tan eufórico que no me cambiaría con nadie, aunque sigo algo preocupado por Geralda.


  Ya les dije antes que en varias ocasiones de mi vida, he tenido amistad con mujeres espléndidas; pero les aseguro que ninguna podría compararse a Geralda. No quiero insistir demasiado en ello, porque quizá están ustedes casados o tienen preocupaciones de otro género, pero no puedo menos de explicarles que esta dama posee encantos tan evidentes, y tan bien distribuidos, que al verla se suelta un respingo como el que soltaría un viejo veterano que recordara de improviso una cita a la que debió acudir treinta años antes. ¿Me comprenden?


  Mientras asciendo Regent Street, no hago sino pensar en todo ello. ¿Qué hace a las mujeres tan diferentes unas de otras? Hay muchas, provistas de atractivos particulares de los que saben sacar el máximo provecho, pero que, en cambio, fracasan en otros aspectos. Para mí, todo reside en la personalidad y en la manera de ponerla en evidencia.


  Recuerdo una ocasión en que caí en las redes de cierta damita a la que conocí en Miami. Estaba sentada en el vestíbulo de un hotel, y les aseguro que si Enrique VIII hubiese echado una ojeada a sus curvas, hubiera dado órdenes al Mayordomo Real para que le empapelasen el dormitorio en color rojo, licenciando en seguida al verdugo, tras de lo cual, la Historia de Inglaterra hubiese sufrido alteraciones de importancia.


  Al mirarla, comprendo que representa el compendio de todos mis anhelos. Así es que, sonriendo suavemente, procuro acercarme a ella y entablar una conversación que, en líneas generales, hubiera hecho parecer al libro de Los Amantes Célebres, un Tratado de Cocina para Jóvenes Solteras.


  Sonríe a su vez con expresión muy dulce, pero al abrir la boca y empezar a hablar, me parece que estoy escuchando los chirridos de un coche modelo 1920, en el momento de echar los frenos. Les aseguro que su voz sonaba tan horrible que, comparada a ella, una máquina trituradora parecería un melodioso órgano. Y al caminar, su contoneo era tan exagerado que necesitaba una brújula para mantener el rumbo.


  Todo lo cual les demostrará que rara vez pueden encontrarse reunidas demasiadas cualidades en una misma persona, y que lo más adecuado es inspeccionar la mercancía antes de llevarla a casa, ya que, como saben ustedes muy bien, después no se admiten devoluciones.


  Pero esta Geralda no tiene para mí defecto alguno. Es completa en todos sus aspectos. Si se cansa uno de pensar en su rostro, puede variarse evocando sus formas o su modo de andar, y si esto también llegara a fatigarnos, aún queda su voz y el modo en que mueve los labios al sonreír.


  Les aseguro que si me encontrara en una isla desierta del Pacífico en compañía de esta joven, no tendría tiempo ni para tocar el ukelele. A mi lado, Casanova parecería un infeliz aldeano.


  Todos ustedes saben tan bien como yo, que todos los enredos que ocurren en el mundo, tienen por origen a una dama. Quien aseguró que las mujeres siempre salen perdiendo, no sabía dónde tenía la mano derecha. Sí, es cierto que pierden, pero no sin antes asegurarse de que alguien pague. Todas ellas poseen armas con las que librar la batalla con las máximas ventajas. Las feas, sentido común, y las otras, una serie de atractivos que os hacen andar de cabeza y perder la escasa inteligencia que teníais.


  Si alguien no me cree, que eche un vistazo al mundo actual, tras de lo cual es mejor que se tome un baño frío.


  Me encuentro a la mitad de Regent Street, y de improviso, experimento la necesidad de echar un trago de whisky antes de iniciar mi regreso, a fin de reunirme con Herrick. Recuerdo cierto pequeño club que se encuentra en un segundo piso, cerca de Cork Street, y al que solía concurrir cuando me encargué del caso de Ivy, y torciendo por Conduit Street, me dirijo hacia allá.


  A mitad de camino, experimento la súbita sospecha de que alguien me sigue. Me detengo a mirar por el escaparate de una tienda, y por encima del hombro puedo ver, a unos veinte pasos de distancia, un enorme coche del que se apea una dama. Va vestida de negro, y luce una piel y un elegante sombrerito.


  Enciendo un cigarrillo, y prosigo mi camino. Cuando tuerzo Cork Street, vuelvo a atisbar por encima del hombro y la dama continúa siguiéndome.


  Una vez en el lugar al que me dirijo, subo la escalera. No hay nadie en el local, exceptuando a la joven encargada del mostrador. Pido un whisky doble, me reclino contra el bar y fumo pausadamente, diciéndome que la vida podía ser mucho peor.


  Me bebo el whisky y pido otro. Empiezo a decirme que la existencia me parece más bella a cada minuto que transcurre, cuando se abre la puerta y penetra en el local la dama de negro.


  Se trata de una mujer muy elegante, que viste a la perfección. Bajo la chaqueta, destaca una blusa de seda blanca con encajes en la parte frontal; lleva una costosa piel a los hombros, y guantes asimismo blancos, y de su sombrero cuelga una leve traza de velo que le hace aparecer aun más intrigante y misteriosa.


  Pido a la muchacha del bar otro whisky y mientras me lo bebo, no hago sino mirar a la recién llegada, por encima del borde del vaso.


  Permanece en el dintel de la puerta unos instantes, y luego avanza con aire decidido, tomando asiento en un alto taburete, a mi lado. Tiene unas piernas preciosas, y sus medias de seda deben haber costado un dineral. También sus zapatos son de elevado coste.


  Es de esa clase de mujeres cuyos atractivos crecen al encaramarse al taburete de un bar. Pide un scotch doble, saca una pequeña pitillera de oro de su monedero de piel con cierres de lo mismo, y adopta una actitud indiferente.


  Le ofrezco mi encendedor, y da la vuelta, mirándome con ligera sonrisa. Tiene unos dientes preciosos.


  Suspiro. Desde hace unos días no hago sino tropezarme con mujeres bonitas.


  —Muchas gracias, Mr. Caution —me dice. Tras de lo cual vuelve a adoptar su anterior actitud, eleva el vaso y lo vacía de un solo trago.


  —Señorita —le digo—. Su modo de beber scotch es sumamente interesante. También me siento curioso por saber cómo se ha enterado de mi nombre. ¿Quiere beber algo más?


  Me da las gracias, y dice que aceptará otro scotch. Pido dos, y tras haber encendido un cigarrillo, espero el curso de los acontecimientos.


  Deja escapar un anillito de humo. Y al hacerlo, frunce los labios de un modo encantador.


  —Míster Caution —prosigue—, como sabe muy bien, la vida ofrece en Londres dificultades de todo género para una joven como yo. En ocasiones experimento la necesidad de que un hombre decidido me favorezca con unos cuantos consejos.


  —Señorita —le contesto—. No sabe cuánta razón tiene. Pero insisto en mi interés por saber cómo se ha enterado de mi nombre. Teniendo en cuenta que me sigue desde hace diez minutos, he de sospechar que ha estado usted esperando largo rato a que saliera de mi domicilio de Jermyn Street. ¿No es cierto?


  —En efecto —responde, cruzando las piernas sin recato—. Desde luego —prosigue—, usted no sabe quién soy ¿verdad? —y me sonríe cordialmente.


  —No estoy muy seguro —afirmo—. Tengo excelente memoria, pero sólo funciona cuando quiere. ¿Otra copita?


  Contesta que sí, y pedimos más scotches. Apaga el cigarrillo, y me digo que quizá empecemos una charla formal.


  Abre la pitillera y en un extremo de ésta, percibo cuatro o cinco cigarrillos de color oscuro, muy delgados. Sonrío interiormente. Creo que encierran marihuana. ¿De modo que ésas tenemos? Semejante clase de mujeres suelen hablar mucho… a veces.


  Aspira el humo y luego dice:


  —Me llamo Kells… Montana Kells. ¿Ha oído alguna vez mi nombre…, Lemmy?


  Me echo a reír.


  —¡Ya recuerdo! —exclamo—. He tratado de identificarla desde que atravesó esa puerta. Solía usted ir siempre con Fenzer, en los días en que Chicago era una ciudad tan abierta como la lata de sardinas que tiré la semana pasada. Le echaron mano a usted, al tiempo que Fenzer ingresaba en la cárcel, hace cosa de cuatro años.


  —Sí —me contesta—. Esos bastardos me tuvieron encerrada un año. Pero, desde luego, fuimos víctimas de una añagaza.


  Asiento.


  —Siempre ocurre así —afirmo Y los que más se lo merecen, andan sueltos. ¡Esos malditos policías! ¿Y qué tal le va por estos andurriales?


  —Pues muy bien… hasta ahora —responde—. Empiezo a cansarme un poco; pero quizá todo se arregle.


  —Así lo espero —contesto—. Con el tiempo todo se arregla… o empeora. Aunque acaso usted esté inmunizada contra semejante contingencia.


  Termina de beberse el scotch, y dando media vuelta, se enfrenta conmigo. Tiene unos ojos preciosos, suaves, oscuros y acariciadores.


  —No sé por qué permanezco en este asiento, dejando que me invite de continuo —se lamenta—. Tengo aquí cerca un pisito. ¿Qué le parece si fuéramos a echar un trago y comer un poco?


  Consulto mi reloj. Son cerca de la una y media. Sonrío porque me parece que de nuevo voy a dejar plantado a Herrick.


  —De acuerdo, Montana —convengo—. Pero ¿cuál es exactamente su intención? ¿No irá a decirme que se ha enamorado de mí, de un modo repentino? Quizá recuerde aún que fuí yo quien metió a Fenzer en la cárcel.


  Se empieza a poner los guantes.


  —Lo sé —afirma—. Pero no me importa. Fenzer no era más que un aprovisionador de artículos alimenticios. Ya sabe lo que ocurre, Lemmy. Cuando se enreda uno con una banda, hay que seguir en ella, pues de lo contrario alguien se encarga de grabaros a tiros sus iniciales, al atravesar un callejón oscuro.


  Se levanta.


  —Fenzer —prosigue— era un caso de hombre temerario e irreductible…, pero aun los hay peores que él.


  Enarco las cejas.


  —¿Como, por ejemplo…? —pregunto con aire inocente.


  —Pues… como un tal Panzetti —responde—. Eso es lo que yo considero una mala persona… Un ser perverso y sanguinario. Si alguien quisiera pagarle por ser distinto, creo que ni siquiera se dignaría aceptar el dinero. Tiene la ligereza y la frialdad de una serpiente.


  Permanece ante mí sonriendo. Luego dice:


  —¿Viene, Lemmy? —Su voz suena melosa. Tras del ligero velo que los cubre, puedo ver sus ojos, muy grandes y de expresión dulce y simpática.


  —Bueno… —asiento—. Vamos allá.


  —Algo le ha hecho cambiar de opinión respecto a mí ¿verdad? —pregunta—. ¿Quiere decirme de qué se trata?


  —Pues no lo sé —respondo—. Quizá el oír el nombre de Panzetti. Hay personas de las que me gusta hablar, y otras de las que no; pero Panzetti se encuentra comprendido en las del primer grupo, ¿me entiende?


  —Sí —responde—. Vámonos.


  Pago las bebidas y salimos del bar. Fuera espera el coche. Se trata de un Lancia de buen tamaño, cuyo chófer tiene uno de esos rostros que parece estar oliendo siempre algo putrefacto.


  Penetramos en el vehículo, y Montana indica la dirección de su casa. Me reclino contra el asiento y considero un poco la situación.


  Montana permanece silenciosa; pero, de vez en cuando, me mira por el rabillo del ojo.


  Sin duda, se trata de una mujer decidida y enérgica.
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  Hacia las tres, consulto mi reloj de pulsera. Reconozco que Herrick debe estar ya harto de esperarme. Pero la existencia de un detective está plagada de misterios, y confío en que Herrick lo considere así.


  Montana disfruta de un piso amplio y bien montado. Veo una gran puerta, ante la que cuelga un cortinaje. La puerta está entreabierta y por la rendija se percibe una cama con hermosa colcha de seda encarnada. Quizá le guste este color, en recuerdo de los días en que formaba parte de la banda.


  La comida ha sido excelente. Sopa, un poco de scotch, langosta Newburg con más scotch, pollo muy bien cocinado, otro poco de scotch, y después café, tras del cual nos bebemos unas copas de scotch. Estoy tan harto de scotch que no necesito más que una gaita y que me llamen MacGregor.


  Montana se ha tendido en el diván, enseñando casualmente un buen trecho de sus piernas. Ya les dije antes, amigos, que existen varias clases de mujeres… las que gustan de enseñar sus piernas y las que las enseñan, como al descuido. Estas últimas son las de carácter más artístico, y Montana pertenece a dicho grupo. Pero hasta dónde llega su afición al arte, es cosa que ya no puedo asegurar sin temor a equivocarme.


  Aspiro el humo de mi cigarrillo y lo arrojo luego, lentamente, por la nariz. Siempre he abrigado la idea de que los agentes especiales del F. B. I. carecen en sus vidas del suficiente claroscuro, y empiezo a alegrarme porque en la mía va a penetrar sin duda una oleada de color. Una oleada de color, procedente de Montana.


  —¿Te sientes bien, Lemmy… —me pregunta con aire soñador— o quieres un poco más de scotch?


  No espera mi respuesta. Levantándose, casi me llena el vaso, añadiendo después un poco de sifón. Se acerca a mí, y me dice:


  —La vida es divertida, ¿verdad? La última vez que nos vimos… antes de mi llegada a Jermyn Street, esta mañana, fué en Filadelfia, cuando juzgaron a Fenzer. Estaba usted sentado en la Sala del Tribunal y llevaba un traje gris, con una camisa de seda y una corbata azul marino. Me gustó su aspecto, y me dije que aunque por culpa suya fuera a sufrir una condena… y la sufrí de un año, seguiría usted gustándome. ¿Es divertido o no?


  Coloca el vaso junto a mí.


  —Lemmy, estoy loca por ti. Tienes algo que me hace perder la cabeza.


  —Quizá un poco de personalidad, querida —respondo modestamente—. La heredé de mi bisabuelo. Cada vez que veía a una mujer, ésta caía rendida a sus pies, sin remisión. Mi abuela siempre decía que cuando la abrazaba, era lo mismo que si la estrangulase.


  La empujo hacia el diván, y prosigo:


  —Escúcheme, Montana. Quizá piense usted que estoy sufriendo algún trastorno nervioso, pero en los momentos actuales, me interesa más conseguir cierto objetivo, que ninguna otra cosa. Por regla general, me siento muy inclinado a las mujeres como usted, pero mamá siempre decía que caer en los brazos de una mujer es lo mismo que caer en sus garras. Por otra parte, no quisiera portarme con usted de modo que pudiese quedar ofendida. Así es que hablemos claro.


  Se dirige al aparador y se sirve otro scotch. Sus ojos empiezan a ofrecer una expresión un poco extraviada.


  —¿Qué diablos quiere decir con todo eso? —pregunta.


  —Escúcheme, cariño —respondo—. Por el hecho de no ser más que un agente Federal, no debe usted considerarme tonto de solemnidad. En primer lugar, merodea por las cercanías de mi domicilio, en Jermyn Street, esta mañana, y luego me sigue disimuladamente. ¿Por qué causa? ¿Cómo sabía mis señas? Lo segundo es esta comida, y la abundancia de su licor y su inopinado cariño y todo lo demás. Lo tercero, es que Giacomo Fratti trató anoche de hacerme volar con una bomba que llevaba consigo y que no cumplió su misión por culpa del artefacto que decidió explotar en el momento más inoportuno.


  »¿Cuál es el resultado? Fratti no aparece para notificar mi muerte. Y no sólo esto, sino que esa Geralda Varney se ha dirigido a Willie Kritsch muy irritada —creyendo que soy yo— contándole que la dejé encerrada en el garaje. Todo ello no ha resultado del agrado de alguien, y empiezo a figurarme quién puede ser. ¿Me va entendiendo, querida?


  Asiente con un gesto de cabeza.


  —Prosiga —me dice—. Sería capaz de escucharle horas enteras, siempre que antes me tomara un soporífero.


  —Muy bien —afirmo—. ¿Qué ocurre a continuación? Voy a contárselo. Pues ocurre que una dama atractiva y seductora, llamada Montana Kells, es puesta en contacto conmigo, con el fin de sonsacarme algo. Bueno, estoy esperando su respuesta.


  Se traga el scotch de un golpe. Luego, toma asiento en el diván y se inclina hacia mí, mirándome como si temiera verme desaparecer de un momento a otro.


  —Escuche, Lemmy —me dice—. No deje que le engañen asegurándole que la gente no lo considera un hombre listo. Todo el mundo está enterado de sus actuaciones y sabe que ha sacado más castañas del fuego para el Tío Sam que ningún otro maldito agente. Siempre está ojo avizor y jamás se le escapa detalle. Pero nada de eso ocurre ahora.


  —Cree que estoy trabajando para la banda de Panzetti —murmura—. Pues bien, así es. Mejor dicho, así era. Tengo una ocasión de alejarme de su alcance y voy a aprovecharla. Estuve esperando durante semanas enteras; pero por fin creo conseguirlo.


  »Ya sabe que Panzetti tiene un carácter tan sanguinario y cruel que a su lado un asesino corriente parecería un maestro de escuela dominical. Si se enterase de que estoy en contacto con usted se desharía de mí con la misma indiferencia con que consulta su reloj de pulsera. Es así. Tiene, además, mucho dinero, e incluso aquí, donde la ley se muestra más estricta que en ningún otro sitio, le será posible conseguir aún más.


  Enciendo otro cigarrillo.


  —Prosiga, encanto —la animo—. Está empezando a interesarme.


  —En primer lugar —continúa—. Esperábamos que Fratti hubiese venido esta mañana, notificándonos que tanto usted como esa Varney habían quedado hechos pedazos por la bomba. Pero no lo hizo. Y no lo hizo porque usted logró zafarse de la Varney, que no era sino el cebo con el que atraerlo a la casa, y de Fratti al que se había encargado terminar con los dos.


  »Esa maldita Varney corre a entrevistarse con Willie Kritsch al que cree Lemmy Caution, tan sólo porque exhibe sus papeles, y se lo cuenta todo. Kritsch acude a Panzetti y le dice que Geralda anda suelta de nuevo, y que no sabe lo que ha ocurrido con usted y con Fratti.


  »Panzetti sigue esperando el regreso de Fratti; y se siente sin duda de muy buen humor, porque su deseo es hacer que todo ocurra sin intervención de la ley y sin que nadie se entere de nada. El plan podía considerarse magistral.


  —¿Qué viene después? —pregunto.


  —A continuación entro yo en escena —contesta—. Me encarga ponerme en contacto con usted, aprovechando el momento en que sale de su domicilio, y realizar un trato. Pero no voy a hacerlo. Lo que quiero es huir de Panzetti, como le dije antes.


  Se acerca a mí y cae de rodillas a mi lado.


  —Lemmy —me asegura—, le estoy diciendo la verdad. Hace dos años que trato de alejarme de esa banda, sin haberlo conseguido. Pero ahora tengo una ocasión y estoy dispuesta a aprovecharla. Voy a contarle lo que sé, y todo cuanto usted ha de hacer es protegerme, darme una oportunidad, y no dejar que ese individuo me eche la mano encima.


  Se levanta y se queda mirándome Observo que tiembla ligeramente.


  Enciendo un cigarrillo.


  —De acuerdo. Montana —le digo—. Trato hecho.


  Va en busca de la botella y echamos un trago, tras de lo cual, empieza a pasear por el aposento, llorando, como si alguien le pagara por hacerlo. Yo me limito a permanecer sentado, en actitud de reposo. He visto llorar a muchas mujeres; pero en el presente caso, no puedo comprender la causa de sus lágrimas. Tanto pueden deberse a la emoción, como al alivio o al scotch. A mi entender, se trata de este último.


  Transcurrido un ratito, toma un cigarrillo, y se reclina en el diván. Aspira profundamente el humo, y luego dice:


  —Todo este asunto ofrecía perspectivas muy favorables. He aquí lo ocurrido. No estoy enterada del comienzo pero sea como sea, algún agente enemigo de los que pululan por los Estados se pone en contacto con Panzetti al que promete dinero en abundancia. Bueno… Panzetti se siente atraído por el oro, aunque ya lo posee en cantidad considerable. Así es que escucha con atención cuanto le dice.


  »Luego inicia su trabajo con Whitaker. Este es un individuo muy listo, pero algo débil con las mujeres y está prometido a esa Geralda Varney. Panzetti la observa un poco y llega a la conclusión de que se trata de una joven cuyo objetivo principal consiste en evitar que Whitaker se le escape. Ahora entra en acción Carlette. Creo que la conoce, ¿verdad? Antes de que el pobre chico se dé cuenta, lo tiene situado donde se había propuesto.


  »Por aquel entonces, el gobierno estadounidense, empieza a interesarse por un nuevo tipo de bombardero inventado por Whitaker, y éste informa a Carlette de que va a venderlo al Departamento de Marina. Ella dice que es una idea magnífica, y aquella misma noche se lo lleva al cabaret «Grapevine Inn», donde esperan dos gorilas de los de Panzetti. Después de la cena, Carlette dice que va a empolvarse, y los dos sujetos caen sobre el desprevenido Whitaker, y le hacen pasar un mal rato, tras de lo cual desaparecen. Se asusta muchísimo, y al tiempo de regresar Carlette, su aspecto es lamentable, y su temor cada vez más intenso.


  »Ella le dice que tenga cuidado, que quizá alguna banda de gangsters ha oído hablar del bombardero, y trata de apoderarse de los planos. Al día siguiente, Whitaker recibe una nota anónima en la que se le avisa de que, a menos que se encuentre dispuesto a entregar los mencionados planos, no se responde de lo que pueda ocurrirle. Aquello termina con sus ánimos. Lo cuenta a Carlette y ésta le aconseja huir cuanto antes, y trasladarse a Inglaterra, ya que aquí no hay bandidos. Así lo hace, quedando de acuerdo con Carlette en que ésta lo siga sin pérdida de tiempo.


  »Panzetti dispone su viaje. Tiene un plan bien concebido… encubierto con la sombra de ciertos negocios que piensa realizar. Pero antes dice a Carlette que siga vigilando y que no se pierda detalle. Así es como se da cuenta de que usted se halla husmeando por Kansas City, tratando de encontrar a Whitaker. Y cuando toma pasaje en el Florida, ella hace lo propio. El radiotelegrafista Manders está al servicio del enemigo, y entre él y Carlette proyectan dar buena cuenta de usted en poco tiempo.


  »Consiguen apoderarse de su documentación, y Manders avisa a Panzetti, apenas tienen aquélla en su poder. Ya le han entregado un radiograma falso procedente de Scotland Yard y mandado otro, avisando de que no le esperen. Panzetti se pone en contacto con Fratti, que durante algún tiempo ha estado trabajando para él, y éste sale al encuentro de usted en la estación, haciéndose pasar por Grant, de Scotland Yard. Con ello no se propone otra cosa sino evitar que se dirija usted a la Jefatura demasiado pronto, y a poco, le informa de que esa Geralda Varney se encuentra en Hampstead. Al propio tiempo, Willie Kritsch, provisto de sus papeles, avisa a Geralda de que si desea encontrar a Whitaker ha de dirigirse a Hampstead donde se halla el individuo que lo custodia…, es decir, usted.


  »Su idea consiste en reunirlos a los dos, y una vez conseguido, Fratti procederá a hacer estallar la bomba. Saben que, por aquel entonces va a producirse un ataque aéreo, y que nadie hará caso de la explosión. De este modo piensan desembarazarse de ambos. Nadie los conoce aquí, y Panzetti podrá dedicarse a lograr que Whitaker finalice los planos, que aún no están completos. Eso es todo.


  Asiento con un gesto.


  —Perfecto, Montana —le digo—. Todo ello me parece muy bien. Pero, dígame. ¿Conocía Fratti a Willie Kritsch y a Carlette Francini? ¿Los había visto alguna vez con anterioridad?


  Sacude la cabeza.


  —Nadie conoce a nadie en este asunto, exceptuando a quienes trabajan juntos… y a mí. Por mi parte, estoy enterada de muchas cosas. Panzetti ha de confiar en alguien, y a su entender, quien reúne mejores condiciones para ello, soy yo.


  Se echa a reír, considerando el asunto sumamente divertido.


  —Otra pregunta —digo—. Si Fratti no aparece o no es mandado a llamar, Panzetti no sabrá que ha muerto, ¿verdad? Lo cree vivo. Pero al no ser así, ¿cómo sabe Panzetti que habito en Jermyn Street?


  —Muy fácil —me responde—. ¿No lo llevó usted allá poco después de que saliera a recibirle, haciéndose pasar por Grant? Pues llamó a Panzetti antes de comunicar a usted que había estado en el Yard, inspeccionando el escritorio de Herrick. Yo me encontraba allí en aquel momento.


  —Muy bien —convengo—. La situación es la siguiente: la Varney corre a ponerse en contacto con Kritsch y Carlette, informándoles de que traté de secuestrarla, pero que logró escapar. ¿Dónde tuvo lugar la entrevista?


  —Carlette y Kritsch habitan una casa en St. John’s Wood… un piso situado en Sheldon Mansions.


  —Espléndido, Montana, me parece que empieza usted a decirme la verdad, lo cual resulta agradable en extremo. Bueno…, ¿cuál era el trato que Panzetti deseaba realizar conmigo? Aunque ¿qué diablos me importa a mí ese aventurero, criminal, forajido, para que haga caso de sus proposiciones?


  Se encoge de hombros. Luego se levanta y va hacia el aparador, sirviéndose un vaso de whisky, que se bebe de un trago, como si fuera agua. Esta mujer debe tener un estómago como la caldera de un buque de guerra. Se deja caer en el diván, y dice:


  —Panzetti cree que es mejor llegar a un acuerdo.


  Abro los ojos de par en par.


  —¿Ah, sí? —exclamo—. ¿No tengo más remedio que tratar con él? Bueno…, ¿quiere decirme la causa, querida?


  Sonríe.


  —Carlo es muy listo. Y es mejor que usted lo admita —me contesta—. Ya lo conoce un poco. Sería capaz de asesinar a su abuela y reírse encima.


  Se inclina hacia adelante, con los ojos muy abiertos.


  —¿Para qué diablos cree que Panzetti tuvo tanto interés en traer a Whitaker a Inglaterra? —me pregunta—. Si hubiera querido, se habría apoderado de los planos en América, con suma facilidad. Bueno…, utilice su cerebro, Lemmy. La idea de Panzetti no es otra que la de engañar a quienes le han pagado por aquéllos…, es decir, a los agentes enemigos.


  —Ya comprendo —digo—. De acuerdo. Siga. ¿Cuál es el trato?


  Toma otro cigarrillo, y lo enciende.


  —Por lo que más quiera, Lemmy, es preciso que se encargue de mí —suplica—. Tiene que protegerme. Si Panzetti supiera todo lo que le he contado, llenaría una bañera con parafina, metiéndome dentro y procediendo a encenderla. Me mataría de manera tan lenta que mi mayor deseo sería que alguien me cortase el cuello.


  Sonrío.


  —No se preocupe, nena —le aseguro—. La protegeré bien. Usted es para mí un asunto especial. Continúe. ¿Cuál es el trato? Si consiste en algo razonable, quizá merezca mi atención.


  —Voy a explicárselo —me indica—. Panzetti trajo aquí a Whitaker con el fin de alejarlo de los agentes enemigos, ya que sabe perfectamente que en América, aquéllos hubieran conseguido echarle el guante. Son allí muy poderosos, y si no me cree, lea las listas de fallecidos que publica el Comité de Seguridad. Pero, ya está usted lo suficiente enterado de todo ello. En cambio aquí, Panzetti puede obrar a su antojo. El dinero está ya en su poder, y no sólo el dinero, sino los planos del aparato, y la propia Geralda. ¿No le parecen suficientes hechos a su favor, para intentar un trato? ¿O quizá tengo yo piernas de corcho?


  —Nada de eso, querida —le contesto—. Desde que me encontré con usted no he hecho prácticamente otra cosa que mirarlas. Y sus ligas color rosa me parecen espléndidas. Pero no divaguemos. Acaba de contarme lo conseguido por Panzetti. Ahora explíqueme en qué consiste su oferta.


  —Voy a complacerlo —responde—. Y además, pienso avisarle de cómo librarse de sus asechanzas. Escuche usted.


  Se acerca a mí y se deja caer a mi lado.


  —Carlo quiere salir del país, sin obstáculo alguno —dice—. La tarea de usted consiste en conseguir que tanto él, como Kritsch, Carlette y los demás se esfumen limpiamente, tras haber conseguido su propósito. Para ello será preciso contar con el consentimiento de la policía inglesa.


  —¡Diantre! —exclamo—. ¿Se figura que van a creerme? Esto es Inglaterra, querida.


  —Panzetti está seguro de que lo escucharán —me dice—. ¿Desea Inglaterra los planos de Whitaker o no? Panzetti cree que puede conseguir algo. Por su parte, ha percibido doscientos mil dólares de los agentes enemigos en América, y no piensa perderlos. Tanto usted como la policía inglesa han de garantizarle la salida del país, y en este caso, se dispone a mostrarse generoso. Dejará libres a Whitaker y a la Varney, como un perfecto caballero, y luego…


  —¿Y luego qué? —pregunto.


  —Pues venderá los planos del avión de Whitaker a los gobiernos americano e inglés —me explica—. No piensa pedir mucho. Tan sólo doscientos cincuenta mil dólares.


  Recapacito un poco. Enciendo un cigarrillo y aspiro una bocanada de humo. Empiezo a decirme que este Cario Panzetti es realmente un hombre inteligente. Después de todo ¿qué representa un cuarto de millón de dólares en una guerra en la que se gastan diez millones diarios?


  —Y suponiendo que no estuviera de acuerdo con su proposición —le indico—. ¿Cuál será su respuesta?


  Se encoge de hombros, con gesto en extremo significativo, y luego dice:


  —Panzetti me dió instrucciones para que en este caso le asegurase la desaparición inmediata de Whitaker y de la Varney. Piensa cortar personalmente el cuello del primero y guarda para la segunda algo especial.


  Asiento con un gesto.


  —Reconozco que le hará pasar un mal rato —opino—. Y luego entregará los planos a los alemanes. ¡Espléndido trabajo!


  Me levanto.


  —¿De modo que éste es el trato? —pregunto—. Y usted desea alejarse de Panzetti y facilitarme la labor de dar con él, ¿no es cierto? Comprendo que ese Carlo Panzetti no resulte sujeto apropiado para una joven que quiera conservar la vida mucho tiempo.


  Me acerco al aparador, y me sirvo una copa. Reflexiono profundamente y transcurrido un minuto, Montana dice:


  —Le aseguré que le indicaría el modo de chasquear a ese truhán, ¿verdad? Pues bien, voy a hacerlo.


  Me siento.


  —Así me gusta oírla hablar, Montana —le digo—. Continúe. Soy todo oídos.


  —Panzetti estaba seguro de que aceptaría usted su sugerencia —me explica—. Y su confianza era tal que incluso dió disposiciones para trasladar a Whitaker y a la Varney a un lugar fácilmente asequible para usted. Sin embargo, no pensaba enterarme del emplazamiento del mismo hasta que yo hubiera regresado, comunicándole su asentimiento. Entonces, Panzetti se pondría en contacto con usted para notificarle el lugar en el que los doscientos cincuenta mil debían ser satisfechos. Sólo entonces entregaría los planos. Pero Whitaker y la Varney quedarían libres como garantía de su buena fe en la transacción.


  —No lo entiendo, Montana —le digo—. Una vez Whitaker libre, ¿qué le impediría realizar de nuevo esos planos? Es el inventor del bombardero, ¿verdad?


  Me mira irónicamente.


  —No sea tonto —me dice—. Tendría que conocer mejor a Carlo. Whitaker no se hallará en muchos meses en condiciones de dibujar nuevos planos. Tardará lo menos medio año en recuperar sus facultades.


  —¿Cómo? —pregunto, extrañado.


  —Carlo ha puesto en práctica sus habituales métodos —contesta—. Desde que Whitaker terminó los planos no ha cesado de inyectarle ciertas drogas que lo tienen atontado por completo. No podrá volver a trazar una línea recta hasta que haya sido sometido a un tratamiento prolongado. Panzetti no es ningún incauto. Y si no consigue algo con la deseada rapidez, empezará con la Varney. No le gustan las mujeres guapas…, tiene un carácter perverso. Pero quizá ya le hayan contado algo.


  Me levanto.


  —Bueno, Montana —le digo—. ¿De modo que quiere alejarse de Panzetti y que yo la proteja? Muy bien. Puede darlo por aceptado. Y ahora dígame cómo hemos de proceder, porque creo que va a ser necesaria mucha rapidez por nuestra parte.


  —Está usted en lo cierto —me responde—. Lo primero, consiste en libertar a Whitaker y a la Varney. Y ello no va a ser muy difícil porque sé donde se hallan.


  —Eso es hablar, preciosa —declaro—. Prosiga.


  —Whitaker se encuentra en un lugar cercano a Newbury —me explica— junto a Highclere, en Berkshire. Es una casa, situada en medio de un parque, y que lleva por nombre «Casino Lodge». Panzetti la alquiló hace unos meses, y a ella mandarán también a la Varney esta noche. Creo que va a ser muy fácil encontrarlos.


  —¿A qué distancia se halla ese lugar? —pregunto.


  —A sesenta y cinco millas, de aquí, aproximadamente —me contesta.


  Consulto mi reloj. Son las cuatro.


  —Escúcheme, Montana —le digo—. Aunque me arriesgo un poco, creo que me está diciendo la verdad. Así es que voy a dirigirme a ese lugar sin pérdida de tiempo.


  —Muy bien —contesta—. Pero ¿y yo? No va a dejarme donde ese individuo pueda dar conmigo, ¿verdad? Sabe perfectamente que estoy aquí. Sabe…


  —Escúcheme, querida —le digo—. ¿Por qué no se traslada a algún lugar seguro? ¿Por qué no regresa a los Estados Unidos? Créame, Panzetti no logrará nunca salir incólume de aquí. Ya me ocuparé de ello.


  —Perfectamente —contesta—. Pero mi deseo es alejarme cuanto antes, y no pienso perder ni un minuto.


  —De acuerdo —le digo.


  Me dirijo al escritorio, situado en un rincón del aposento y tomando una hoja de papel, escribo a Herrick la siguiente nota:


  «Querido Herrick:


  Siento haberle hecho perder el tiempo este mediodía, pero los acontecimientos se precipitan y es preciso obrar con rapidez. La portadora de la presente, miss Montana Kells, me ha prestado un servicio inapreciable. Está a nuestro lado y desea regresar a los Estados con la máxima seguridad, lo cual considero una cosa digna de tenerse en cuenta. Haga el favor de concederle la máxima protección».


  Firmo la nota, y tras haberla mostrado a Montana, la meto en un sobre en el que pongo las señas de Herrick.


  —Haga sus maletas —le digo—. Y lleve esta nota a Scotland Yard. Herrick cuidará de usted. ¿A qué hora irá a verle?


  Me contesta que al día siguiente por la mañana, Panzetti no sospechará nada hasta entonces, y ella se encontrará ya a salvo, bajo la protección de Herrick.


  —Muy bien —le digo—. Ahora, quisiera un coche. ¿Qué me dice del conductor de ese Lancia que la trajo?


  —Es un buen chico, Lemmy —me asegura—. Y sabe mi actitud en este asunto. Lo llamaré al garaje y le diré que le preste el vehículo, y que se marche. Tiene amigos que lo protegerán.


  Se dirige al teléfono y así lo hace.


  Se acerca luego a mí, y me tiende la mano.


  —Buena suerte, Lemmy —me dice—. Lo veré de nuevo en Broadway. No se olvide de mí. Si no logra reducir a Panzetti, éste se las entenderá conmigo.


  —No se preocupe, preciosa —la animo.


  —Tony lo está esperando en el garaje —me informa—. Le cederá el coche, y usted a su vez le entrega esto.


  Se dirige al escritorio, abre un cajón y saca de él quinientos dólares en billetes.


  —Dígale que es su paga —me explica—. Y adviértale de alejarse cuanto antes, y de ponerse a salvo.


  —Muy bien —le digo—. En cuanto a usted, haga lo que le dije. Una vez su equipaje preparado, vaya a ver a Herrick y márchese lo antes posible. Este ambiente ha dejado de resultarle saludable.


  Eleva el rostro y me da un beso…, pero ¡qué beso! Luego se aparta un poco, y me pregunta:


  —Debió considerarme una chica detestable, ¿verdad, Lemmy? Bueno, cualquier día celebraremos una larga charla usted y yo, ¿qué le parece?


  —Por mí, encantado —contestó. Le doy un cachetito y me dirijo a la puerta. Una vez allí, me vuelvo a mirarla. Tiene fijos en mí sus ojos grandes, oscuros y suaves como los de una gacela.


  Es una chica preciosa.


  Una vez en la calle, enciendo un cigarrillo. Luego echo a andar hacia el garaje, que se encuentra en la parte trasera de la casa. Toco el timbre.


  Es el tipo de garaje corriente, rodeado de una valla, con un pisito en la parte superior. Transcurridos unos instantes, el chófer sale a abrir. Sonríe y me dice:


  —Muy bien, míster Caution. He hablado con miss Kells y tengo el coche preparado.


  —Escuche, amigo —le pregunto—. ¿Hay algún teléfono por aquí cerca?


  Me dice que sí, y me precede hasta una salita del piso superior. El teléfono se encuentra en un rincón de aquélla.


  Me llevo la mano al bolsillo.


  —Miss Kells me dió quinientos dólares para que se los entregara, compañero —le digo—. Y añadió que le advirtiera de ponerse a buen recaudo. ¿Comprende?


  Me contesta que sí.


  —Pero —prosigo—, no pienso hacerlo. En vez del dinero, voy a entregarle otra cosa…, tan buena, o más, que aquélla.


  Y sacando mi pistola, le doy con el cañón un golpe en la mandíbula, haciéndole caer al suelo sin sentido.


  Lo registro y hallo las llaves y una pistola del 32 que lleva en la cadera. Bajo al garaje, lo abro y saco una cuerda con la que, una vez de nuevo arriba, procedo a atarle cuidadosamente, tan cuidadosamente que tardará lo menos cuatro años en deshacerse, si es que lo intenta. Pero dejo sus manos de tal modo que pueda moverlas un poco.


  Mientras prosigo trabajando empieza a volver en sí; pero de un golpe, lo mando de nuevo a la región del sueño.


  Lo arrastro hasta la cocina y lo coloco debajo de la mesa. Luego cierro todas las ventanas, y dejo una botella de leche al alcance de sus manos.


  —Bueno, amigo —le digo—. Puede quedarse aquí hasta que regrese. Espero que no sea muy tarde. Aunque se desgañite gritando, nadie va a oírle. Confío en que tenga bastante con esa botella de leche.


  Ha abierto los ojos y me insulta groseramente.


  Cierro con llave la puerta de la cocina, y saliendo a la salita, telefoneo a Herrick. Por casualidad, se encuentra en su oficina, y cuando se pone al aparato, le digo:


  —Escúcheme, Herrick. No tengo mucho tiempo para hablar con usted porque estoy muy ocupado. Pero es preciso que le cuente algo. Hoy o mañana, irá a verle una dama llamada Montana Kells. Lleva una nota mía en la que ruego la ayude. Quiere regresar a América cuanto antes. ¿Comprende?


  Dice que sí.


  —Pues bien —prosigo—, métala en la cárcel sin pérdida de tiempo. Es una mujer de cuidado, y forma parte de la banda que ha secuestrado a Whitaker.


  Afirma que la mantendrá segura, hasta que yo vaya a verle.


  —Gracias, Herrick —le digo—. Quiero también que haga otra cosa. Mande por el telégrafo diplomático un mensaje al F. B. I. de Washington, rogándoles le informen de las últimas actividades de Carlo Panzetti. Indíqueles que es para mí. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —me contesta.


  —No crea que le estoy haciendo perder el tiempo —añado—. Lo que ocurre es que los acontecimientos adquieren cada vez un ritmo más acelerado, y es preciso no dormirse. Quizá vaya a verle mañana.


  Dice que así lo espera, y que si tengo diez minutos libres, le informe de mis actividades. Según él, se trata de una antigua costumbre.


  Les aseguro a ustedes que es un chico excelente.


  CAPÍTULO IV


  «CASINO LODGE»


  1


  Me encuentro en la Carretera General del Oeste cuando cae la tarde. El coche es magnífico, y aprieto el acelerador para no demorarme demasiado en una comarca sometida a oscurecimiento. A la salida de Maidenhead hablo con un miembro de la Asociación Automovilística, el cual me indica la carretera que conduce a «Casino Lodge». Conoce este lugar y me informa del mejor modo de llegar hasta él. Ello me resulta en extremo favorable, porque al parecer, se encuentra en el interior de unos bosques, situados alrededor de Burghclere.


  El frío es intensísimo; pero todavía hay luz suficiente para proseguir avanzando. Hace uno de esos días grises tan corrientes en Inglaterra, y que le obligan a uno a ponerse sentimental, y pensar en fogatas, en botellas de whisky y en una dama con bata casera adornada de piel.


  La vida es rara, ¿verdad? Siempre se desea una cosa distinta a la que se está haciendo. Mientras se trabaja en un caso, piensa uno en abrazar a una bonita rubia, redondita como una bala de cañón y tan peligrosa o más que éstas. Y cuando es así, vuestra mente se distrae pensando en un caso en el que tomasteis parte o anhelando que surja otro parecido, cuanto antes.


  En cierta ocasión, me encargaron investigar un secuestro cometido en la persona de Jack Periera, hijo de un millonario, y por el que solicitaban la cantidad de dos millones de dólares. Aquel trabajo me ocupó dos semanas sin que pudiera encontrar la menor traza de los malhechores. Luego, cierta noche, hallándome en Miami, mis ojos se posaron en una hermosa joven de curvas tan bien distribuidas que era preciso contemplarla con cristales ahumados para que la vista no resultara perjudicada. Me dirige una mirada lánguida, tras de lo cual me aproximo a ella y me presento, con esa cortesía habitual que unas veces me ha hecho llegar a la meta de un tirón y otras ganarme una bofetada que se ha oído en Siam.


  La dama parece bien dispuesta. Tras discutir el tiempo y unos cuantos tópicos más, nos dirigimos a un club, en el que estamos bailando hasta la madrugada. Luego me pregunta si soy aficionado al arte, y cuando le contesto que, a mi lado, Benvenuto Cellini parecía un corredor de ferretería, me invita a su piso, con el fin de enseñarme un aguafuerte que ha adquirido. Le aseguro que nada podría complacerme más que contemplar la obra en cuestión, y nos dirigimos a su piso, magnífica vivienda, con alfombras blancas y papel marfil en las paredes. Sale del aposento y créanlo o no, a su regreso trae un aguafuerte en la mano. Una vez repuesto de mi sorpresa dirijo mi mirada hacia aquél y veo reproducida la imagen de un chiquillo vestido de harapos, sentado a la puerta de un garaje de los suburbios.


  Deposito el grabado sobre una silla, y me dispongo a abrazar a la joven con el mismo gesto que si me dispusiese a ganar un campeonato de lucha libre. Mientras ella descansa entre mis brazos, lanzo por encima del hombro, una ojeada al grabado, y me doy cuenta de que aquel chiquillo no es otro sino el hijo de Periera. Pregunto a la joven dónde lo adquirió, y me contesta que se lo ha regalado su autor. Me entero de sus señas, y sin perder un instante, me dirijo a la puerta y salgo a toda prisa, sin acordarme ni de tomar el sombrero. Al cabo de dos horas no sólo había dado con el paradero del chico, sino que toda la banda estaba en mi poder.


  Todo lo cual les demostrará que aunque el amor encuentra siempre su camino, no sé lo que hubiera ocurrido de demorarme un poco más en compañía de aquella dama. La siguiente vez que me encontré con ella por la calle, dirigióme una mirada colérica, y no me fué ni siquiera posible decirle que se hallaba ante otro mártir del deber.


  El Lancia prosigue su camino. En Reading encuentro un lugar en el que venden Lucky Strikes, y una vez atravesada la ciudad, abro el paquete con una mano, enciendo un cigarrillo, y me pongo a pensar en Montana.


  Reconozco que es muy lista. Tan lista que a lo mejor, un día se corta al afeitarse. Por su parte, está convencida de que soy un imbécil y de que voy a caer en la trampa que me ha tendido con su historia de estar asustada de Panzetti, de querer huir de él, y de portarse de allí en adelante como una buena chica.


  Lo malo de esta clase de mujeres es que nunca se contentan con hacer las cosas de un modo sencillo y natural, sino que les gusta complicarlas hasta un grado extraordinario. Si hubiera tenido un poco de sentido común, se habría dado cuenta de que no le convenía entrar en demasiados detalles. Pero lo hizo porque se figuraba estar segura del éxito, y porque había bebido tanto scotch que no le era posible dominar su lengua. Todo lo cual les demostrará que una mujer lista no habla mucho ni bebe más que bebidas flojas siempre que se encuentra en una situación un poco delicada.


  Es completamente de noche cuando atravieso Newbury. Salgo a la otra parte de la ciudad, recorro cuatro millas y luego busco la carretera secundaria. Tras de un ratito, la encuentro. Es bastante buena y atraviesa terrenos boscosos. Avanzo lentamente, hasta la verja que me ha indicado el miembro de la A. A. Después, viene un caminito que bordea un lago y pasa ante Casino Lodge.


  Detengo el coche, me apeo y abro. Dejo el vehículo junto al camino, oculto entre unos árboles, y permanezco allí unos instantes reflexionando.


  El lugar está oscuro como boca de lobo y flota por doquier un penetrante olor a humedad. Frente a mí, a ambos lados del camino no veo más que árboles y matorrales. Empieza a llover y de la carretera asciende una ligera niebla.


  Mientras permanezco allí, me digo que ningún hombre en sus cabales, se hubiera metido, por su gusto, en un lío semejante. Pero las cosas ocurren de este modo. Todo aquel que pasa a formar parte del Servicio Federal se ve vistiendo siempre trajes de etiqueta, departiendo con mujeres hermosas, ganando medallas y pasándolo estupendamente; pero la realidad es que todo cuanto consigue es padecer frío en los pies, dolores de cabeza y de vez en cuando alguna regañina del Jefe por no haber trabajado de acuerdo con su idea.


  Permanezco allí escuchando, pero todo cuanto puedo oír es el ulular de una lechuza, el susurro de la lluvia y el rumor de mis zapatos, que costaron veinticinco dólares en un establecimiento de la Quinta Avenida, chapoteando en el espeso barro inglés. Este país me gusta extraordinariamente… dibujado en las tarjetas de Navidad; pero la realidad es muy distinta.


  Saco el paquete de cigarrillos, y enciendo uno, procurando que la llama del encendedor quede bien en evidencia. Luego me lo pongo en la boca y avanzo por el camino, en dirección a los bosques, silbando una cancioncilla de Ben Bernie, titulada «Lo tienes todo, querida». Es una tonada de las que os hacen pensar en vuestra chica favorita, y en un poco de amor a la luz de la luna. Quizá me haya olvidado de deciros que soy algo romántico, y que cuando no estoy corriendo en persecución de alguna banda, me dedico a leer poesía y a hablar como un locutor de radio en sus horas de asueto.


  Tras haber recorrido un centenar de metros arrojo el cigarrillo al suelo y tuerzo hacia la izquierda, a través de los árboles, iniciando una curva hacia donde he dejado el coche. Al cabo de un rato, estoy de nuevo junto a la verja, y me sitúo tras de un seto, observando al individuo que está inspeccionando mi coche. Como no puedo distinguirlo muy bien, me voy aproximando poco a poco, hasta colocarme a unos metros de distancia. El sujeto en cuestión tiene metida la cabeza en el vehículo y para su examen utiliza una pequeña linterna eléctrica.


  Al poco rato, da la vuelta y se sitúa en el lado en el que yo me encuentro. Mira a su alrededor y observo que se trata de Freddy Zokka, «El Repetidor», que solía formar parte de la banda de McInnigle cuando ésta trabajaba activamente, allá por el año 1935.


  Toso un poco, y él da un salto como si alguien le hubiese pinchado en la parte posterior, al tiempo que se lleva la mano al costado. Al sacarla de nuevo, esgrime en ella una pistola, y ha recuperado los ánimos lo suficiente como para hacerme cara.


  —¡Hola, «Repetidor»! —le digo, muy amable—. ¿Qué tal el coche? ¿Le gusta? Quizá si sigue mucho tiempo con Panzetti consiga el dinero necesario para adquirir uno… es decir, si antes no le chamuscan el asiento de los pantalones. Creo que existe una silla eléctrica que ni hecha a la medida para usted.


  —¡Diablos! —exclama—. Juraría que es míster Lemmy Caution, el famoso agente. Estese quieto, o de lo contrario le voy a hacer un agujero justamente bajo el ombligo. Me han dicho que duele mucho.


  —¡Ah! Pero ¿es que no lo sabe por experiencia propia? —bromeo—. ¡Pero si la única vez que disparó usted sobre alguien fué por la espalda y mientras dormía! ¿Por qué no se guarda esa pistola, y trata de ser inteligente?


  —¡Ah, sí! —responde, y en su rostro se dibuja una mueca que hace suponer que su madre estaba pensando en un chino en el momento de darlo a luz—. ¿Por qué no cierra la boca, Caution? Esa actitud no va a llevarle a ningún sitio. Por mi parte, con disparar sobre usted y arrojarlo al estanque, estoy al cabo de la calle. No creo que nadie se preocupe de averiguar su paradero.


  —Pues sufre un error, granuja —le contesto—. Hay alguien que me echará de menos, y usted sabe quién es.


  Saco un cigarrillo y lo enciendo.


  —Escúcheme, idiota —añado—. Voy a decirle lo que pienso hacer, y no va tener más remedio que aceptarlo. Lo que no ha de intentar es oprimir ese gatillo, porque sabe tan bien como yo que Míster Panzetti…, ese sinvergüenza con cerebro de serpiente, no desea que un imbécil como usted me quite de en medio, y en este lugar precisamente. En caso de hacerlo, su jefe sufriría tal acceso de cólera que no tendría inconveniente en rebanarle la nuez…, lo cual ahorraría trabajo al verdugo y a la fábrica de electricidad, en un futuro próximo.


  Avanzo hacia él y extiendo una mano. Se hace atrás y da contra un guardabarros del Lancia. Cojo el cañón de la pistola y con la mano contraria, le doy un puñetazo en la nariz.


  Suelta el arma y pierde el equilibrio. Le propino otro golpe en el estómago y dejando escapar una especie de sordo rugido, da con el rostro sobre la capa de barro que cubre el suelo.


  Arrojo la pistola a los matorrales. Luego levanto al caído, colocándolo sobre el estribo del coche. A los pocos minutos empieza a recuperar el color.


  —Escúcheme, amigo —le advierto—. Estoy enterado de todo. Le mandaron aquí para que esperase mi llegada y procediese a dejar el coche inútil, pinchando los neumáticos, llevándose el carburador o procediendo a cualquier otro desperfecto, a fin de que no pudiera carcharme con la necesaria rapidez. No trate de afirmar que no me encuentro seguro. Si alguno de ustedes tratara de ocasionarme algún daño, Panzetti los arrojaría a los leones; lo saben muy bien.


  No dice nada, y le obligo a ponerse en pie.


  —Escucha, piojoso —prosigo—. Echa a andar por esa carretera y no te detengas. Cuando llegues a Newbury, quizá encuentres un tren en el que trasladarte a Londres. Una vez allí, vas a ver a Montana Kells, si es que aún vive en el mismo lugar, y le dices que no soy tan tonto como se figura. Otra cosa —añado—. Si me encontrara en tu sitio procuraría tener prudencia, porque si vuelvo a echarte la mano encima, los suplicios chinos van a parecer cosquillas comparados con lo que voy a hacerte. Así es que ¡andando, gorila! y no te vuelvas.


  Le doy un puntapié en la parte posterior, tan sólo para mostrarle mis buenas intenciones. No replica. Se limita a atravesar la verja y echa a andar, guardando sus arrestos para mejor ocasión.


  Vuelvo a seguir el camino de antes. A los diez minutos de marcha, se estrecha de improviso. A ambos lados se elevan espesos matorrales, mezclados a árboles y a arbustos que hacen el lugar intransitable. En caso de extravío, no creo que quede más remedio que alimentarse de liebres silvestres, y armarse de paciencia.


  Avanzo un paso más, y al cabo de un rato, llego a un pequeño claro. A la izquierda aparece la orilla de un lago bastante extenso, sobre el que se extiende una ligera niebla. El rumor de la lluvia y el chapoteo del agua agitada por el viento, así como el ambiente general del lugar lo hacen cualquier cosa menos agradable.


  Prosigo caminando. Doy la vuelta al lago, silbando tenuemente y preguntándome lo que me espera al final de mi paseo.


  Al poco rato, el camino se ensancha. Frente a mí se extiende un claro, al otro extremo del cual, veo una casa. Es de estilo antiguo, y las blancas columnas de la fachada destacan claramente. Dejo escapar un profundo suspiro. Al parecer, he llegado adonde me proponía.


  Asciendo los breves escalones que conducen al pórtico, y tiro de la cadena que pende ante la entrada. Se produce un silencio, y luego, a catorce quilómetros de distancia oigo el tintineo de la campanilla. Un sonido cascado, como el que percibimos a veces durante un mal sueño. Permanezco allí un rato, sin que ocurra nada, ni nadie salga a abrir.


  Arrojo la colilla del cigarro y enciendo otro; luego forcejeo en los tiradores de la doble puerta, que se abre. Penetro en la casa, enciendo la linterna, vuelvo a cerrar tras de mí, y me dispongo a echar un vistazo por los alrededores.


  Me encuentro en un vestíbulo de aspecto anticuado. El mobiliario es bueno, aunque aparece cubierto de polvo. En la pared de la derecha, veo una pintura, bajo la cual se lee: «George Soames Ellinghurst, Primer Lord Calvoran». Tras observar un poco la pintura, llego a la conclusión de que el tal George era un tipo bastante elegante, aunque parezca haber nacido con el cogote rígido.


  Atravieso el vestíbulo. A la izquierda, percibo una escalera circular, con la barandilla de roble.


  Empiezo a subirla, y créanme o no, cada vez que asciendo un escalón, mis pasos despiertan un eco profundo. Empiezo a imaginar que me encuentro en una de esas casas encantadas que suelen aparecer en las películas.


  Llego al primer rellano y me detengo a escuchar. El lugar está tan silencioso como una tumba, exceptuando algún crujido ocasional.


  Dejo escapar un grito que se percibiría en Rusia.


  —¡Whitaker! —aúllo—. ¿Se encuentra usted aquí?


  De algún sitio lejano, llega hasta mí una especie de gruñido ahogado. El mismo que dejaría escapar la tía Presilla, si alguien le dijese que su matrimonio es apócrifo, y que ha estado viviendo en el pecado durante cuarenta y siete años.


  Asciendo al siguiente rellano. La luz de la linterna me muestra un largo corredor que atraviesa el piso de parte a parte. A lo largo del mismo, cuelgan retratos de la familia Calvoran. Los descendientes son tantos que me hacen considerar a George como un hombre muy amante de su esposa. Les dirijo una mirada, y prosigo caminando. Pueden creerme cuando les aseguro que todos se parecen al de abajo de un modo prodigioso, lo cual destruye la falsa leyenda de que las condesas británicas de aquellos días eran aficionadas al coqueteo con unos y con otros… O quizá el pintor estuviese provisto de un tacto especial.


  Grito de nuevo, y transcurrido un minuto, escucho otro gruñido, esta vez, un poco más alto. Al parecer, procede del final del corredor. Me apresuro hacia allá. Veo una puerta a la derecha y abriéndola de golpe, dirijo al interior la luz de mi linterna.


  En mitad del aposento, de aspecto tan arcaico como el resto de la casa, se encuentra una antigua mesa de seis patas, y sobre ella, un individuo tendido, en forma de X, con los brazos y las piernas asegurados a las patas de aquélla. Dirijo a su rostro la luz de mi linterna. Alguien le ha puesto una mordaza; pero se las ha arreglado para despojarse de ella casi por completo. Tiene una cara flaca y pálida, y en sus ojos se refleja un cansancio profundo. Me parece que no lo está pasando demasiado bien.


  Examino la habitación. En una mesita, situada junto a la cerrada ventana, veo unas botellas de whisky, un sifón y algunos vasos limpios. Al parecer, no hay nadie más en el recinto.


  Dirigiéndome a la puerta, la cierro con llave. Luego busco el interruptor, procediendo a encender la luz. Utilizando mi cortaplumas corto las ligaduras del amarrado sujeto y lo dejo en libertad.


  —Bueno, míster Whitaker —le digo—. Hace tiempo que lo ando buscando, y me alegro de encontrarlo Completo.


  Trata de moverse, sin conseguirlo. Les aseguro que su expresión es más que soñadora y abstraída. Además, parece no sentirse muy firme sobre sus piernas.


  Lo hago bajar de la mesa y le obligo a dar unas vueltas por la habitación, sosteniéndolo por un brazo. Luego, lo hago sentar en un sillón de brocado y me dirijo a la mesita. Descorchando una de las botellas, pruebo el líquido con la punta de la lengua. Sí, es whisky escocés. No hay duda alguna.


  Sirvo dos vasos y le entrego uno, que se bebe sin resollar siquiera. En vista de lo cual, le alargo otro. Luego procedo a beberme el mío, tan sólo con la intención de mostrarme amistoso.


  —Bueno, Whitaker —le digo—. Así están las cosas. Todo a pedir de boca. Ahora charlaremos un poquito.


  Se sienta, jadeando. Parece como si le hubieran dado una paliza.


  —Salgamos de aquí —suplica—. Este lugar me causa miedo. —Se tapa el rostro con las manos—. ¡Dios mío! —exclama—. Me han hecho pasar muy malos ratos.


  —¿De veras? —pregunto—. Supongo que no tendrá usted la más ligera idea de lo ocurrido a su amiga…, esa chica tan guapa que se llama Geralda, ¿verdad?


  —¿Cómo he de saberlo? —responde—. No sé absolutamente nada. Creo que puedo considerarme afortunado por conservar la vida. Gerald debió haberse mantenido alejada de todo este asunto. Panzetti es un diablo y ¡cualquiera sabe lo que hará de ella!


  Enciendo un cigarrillo.


  —Bueno… —le digo—, créame o no, tengo la impresión de que voy a encontrar a esa chica cuando menos lo piense. Quizá me ocupe de buscarla cuando no esté tan atareado como ahora.


  —¿Y por qué no en seguida? —pregunta—. Es usted Caution, el agente especial, ¿verdad?


  —En efecto, compañero —afirmo—. Y usted sabía que iba a venir a rescatarle. Se lo dijeron, ¿eh?


  —Uno de los gorilas de Panzetti me lo aseguró así —responde— añadiendo que si venía usted solo, todo saldría bien, pero que si llegaba acompañado me cortarían el cuello, antes de que nadie pudiera impedirlo. Me han tenido preocupado en extremo. Puede creerme. Y me dije que quizá usted pusiese en práctica algún medio enérgico.


  —Pues no lo hice —le contesto—, sino que me limité a venir tranquilamente, sin armar ruido ni llamar la atención.


  Permanece silencioso durante un minuto. Luego, se dirige a la mesa y se sirve otro vaso. Se lo echa al coleto de un trago y me dice:


  —Si cree que Geralda se encuentra en algún lugar cercano, ¿por qué no trata de dar con ella?


  —Serénese —respondo—. O a partir de esta fecha, va a padecer del corazón. Ya le dije antes que esa mujer no me preocupa. Hablaremos de ella después. Pero antes es preciso cambiar impresiones. Su caso es mucho más interesante.


  Me mira como si estuviese en las nubes.


  —No le comprendo —dice—. ¿Por qué diablos no hace algo? En realidad, no parece preocuparse de Geralda ni de nada. ¿No se da cuenta de lo que está en peligro?


  —¿Se refiere al bombardero? —interrogo—. Sí, me doy cuenta de todo, pero jamás pierdo las esperanzas. Ahora, tranquilícese, tómeselo con calma y conteste a mis preguntas.


  Me dirijo adonde se encuentra el whisky y me sirvo otro vaso. Tras de lo cual, le digo:


  —Soy un hombre con profundo sentido del humor, y comprendo que se vió usted obligado a entregar los planos a ese Panzetti y su banda. Ese chico posee notable inteligencia, y no ha hecho más que describir círculos a nuestro alrededor desde que empezó este negocio. En primer lugar, consigue de los agentes enemigos una considerable cantidad de dinero para arrebatarle los planos, y a continuación empieza a acariciar la idea de engañar a aquéllos e iniciar conversaciones diplomáticas con los gobiernos estadounidense e inglés. Un chico listo, se lo aseguro. Pero quizá lo ha sido demasiado, y ahora podemos atacarle por donde más le duela.


  Se encoge de hombros.


  —Tendrá usted que mostrarse hábil en extremo, si quiere conseguir algo —me dice—. Creo que lo mejor para todos es actuar de acuerdo con sus normas. Necesitamos recuperar esos planos…, cueste lo que cueste.


  —¿De veras? —contesto—. Y supongamos que decide también engañamos, y que ha obtenido de ellos una copia fotostática, que entrega a los alemanes, después de haber negociado con nosotros. ¿Qué ocurre entonces?


  —No es posible —contesta—. No soy tan tonto como usted se figura. Los planos no están terminados del todo. He omitido detalles importantísimos, y Panzetti lo sabe, así como que usted puede enterarse. En eso consiste nuestra garantía.


  —Muy bien —afirmo—. La idea de obtener garantías de Panzetti me causa verdadero regocijo. Me gustaría echarle la mano encima para hacer con él lo que tenga pensado.


  —Posiblemente —conviene—. Lo comprendo muy bien. Pero el caso es que, de momento, es dueño de la situación Tiene en su poder los planos y a Geralda.


  —¿Y esto le preocupa? —pregunto—. ¿Por qué pensar en Geralda? Un hombre como usted que abandona a una chica semejante por una delincuente cualquiera como Carlette Francini tendría que tener más calma.


  No dice nada, pero deja escapar un profundo suspiro. Enciendo otro cigarrillo.


  —Bueno, Whitaker —prosigo—, procedemos con orden. Comprendo que cuando los chicos de Panzetti lo ataron a esa mesa, le dieron algún recado para mí…, puesto que sabían que iba a dirigirme a éste lugar. Después de la actuación de Montana Kells no podía menos de hacerlo. Bueno…, ¿de qué se trata?


  —Pues verá —me responde—. Panzetti obtuvo el dinero de los alemanes, y no se preocupó más de ellos, sabiendo que, en este país nada pueden hacerle. Bueno…, ahora se dispone a negociar con el gobierno inglés; y pide por los planos la cantidad de doscientos cincuenta mil dólares. Una vez obtenido el dinero y la promesa de no molestarle en absoluto, entregará los planos. En caso contrario, iniciará gestiones encaminadas a ponerlos en manos de los alemanes y a hacer desaparecer a Geralda. Mo dijeron lo que harían con ésta —añade, llevándose las manos al rostro, como si no pudiera soportar aquella idea.


  —Tengo calma, amigo —aconsejo—. No es éste el momento oportuno para preocuparse de la Varney.


  —¡Dios mío! —exclama—. ¿Es que carece usted de sentimientos? ¿Es que no conoce a Panzetti? ¿Sabe lo que será de Geralda en manos de un ser tan despiadado y cruel?


  —Me está usted conmoviendo —contesto—. Pero, como le dije antes, procedamos con método. No se preocupe de esa joven. Dejémosla por un momento y pasemos a tratar dé Carlo Panzetti. ¿Cuándo lo ha visto por última vez?


  —No lo he visto nunca —me dice—. Se mantiene a la sombra. Ni tampoco sé los nombres de los miembros de su banda. Pero puede estar seguro de que se encuentra en algún lugar de Inglaterra y de que no se detendrá ante nada. Es muy activo, y tan listo como el diablo.


  Me encojo de hombros.


  —Parece como si en realidad, fuese el dueño de la situación —afirmo—. Y creo que si queremos esos planos, será preciso someterse a sus condiciones. ¿Le dijeron la forma y el lugar en que ha de ser satisfecho el dinero?


  Asiente con un gesto.


  —El dinero ha de serme entregado a mí —me explica—. Y una vez en mi poder, llamaré a cierto número de teléfono, y entonces me dirán adónde debo dirigirme para ponerlo en sus manos. A continuación, me entregarán los planos y dejarán en libertad a Geralda.


  —Muy bien —le digo—. ¿Y quién nos asegura que no van a secuestrarla de nuevo, y a mantener encerrada a la joven? ¿Qué garantía tenemos de que cumplan su promesa?


  Extiende las manos ante sí.


  —No hay garantía posible —declara—. No nos queda más remedio que confiar en Panzetti. Pero no veo cómo puede engañarnos. Después de todo, sería bastante difícil para él el salir de Inglaterra, ¿verdad?


  —Del mismo modo que entró puede salir —arguyo—. Pero, aun así, no queda más remedio que aceptar sus condiciones.


  Arrojo la colilla al suelo, y en aquel momento, un teléfono empieza a sonar en algún sitio lejano Me levanto y escucho. El rumor procede de abajo.


  —Quédese aquí —le digo—. Voy a contestar a esa llamada. Quizá sea Santa Claus, preguntando cómo están los viejos.


  Salgo de la habitación, y recorro el pasillo, procediendo luego a bajar las escaleras. El teléfono suena en una de las habitaciones de la parte delantera. Abro la puerta y entro. A la luz de mi linterna puedo ver el aparato colocado en una mesa, sonando a más y mejor. El mobiliario está cubierto de polvo, pero el teléfono aparece muy limpio y reluciente, como si se hubiera supuesto de antemano que habría de utilizarlo.


  Tomo el auricular y digo:


  —Aquí míster Lemuel L. Caution, del F. B. I. ¿En qué puedo servirle?


  Se produce un silencio y luego una voz responde a mi pregunta. Pero ¡qué voz, amigos! Fría e impersonal como una bola de nieve, y de expresión tan cruel que por mi espina dorsal corre un estremecimiento repentino.


  —Me llamo Panzetti —declara la voz—. Carlo Panzetti, y tengo aquí a una persona que desea hablar con usted, míster Caution. ¿Quiere mantener la comunicación? Muchas gracias.


  Se produce otra pausa, y luego alguien dice a poca distancia del aparato:


  —Tome el auricular… ¡y hable!


  Espero un poco. No puedo equivocarme respecto a mi interlocutora. Reconocería su voz entre un millar. Incluso en aquella mansión tan fría y desolada, su sonido me hace sentir alegre.


  Sí, es Geralda.


  —¿Qué tal? —pregunto—. Le escucho a usted. Espero que esos sujetos la traten con la debida consideración.


  —Mr. Caution —contesta—, no puedo darle demasiados detalles. Pero me han encargado le comunique que, a menos de aceptar los términos del convenio que ya han sido comunicados a usted, y en caso de no realizar las gestiones necesarias para la entrega del dinero, los planos serán facilitados a los agentes enemigos y a mí me quitarán la vida. Pero, a fin de que se entere de que ha sido así, y del método utilizado para ello, mi cuerpo le será remitido a su casa de Jermyn Street dentro de una semana, a menos que se avenga usted a todo.


  Se detiene, percibo un leve tintineo y la comunicación queda cortada.


  Suspiro profundamente, cuelgo el receptor y permanezco un minuto, pensando. Lamento con toda el alma la suerte de Geralda.


  Luego enciendo otro cigarrillo, y subo al piso. Whitaker está tal como lo dejé.


  —Era Panzetti —le informo—. Y también cambié unas palabras con Geralda, la cual corroboró el encargo de usted relativo a los propósitos del primero en caso de no cumplir sus instrucciones.


  —Bueno —responde—. Hemos de actuar con rapidez, pues de lo contrario…


  —Un momento, amigo —le indico—. Quítese la chaqueta y enséñeme los brazos, ¿quiere?


  Me mira sin comprender, pero empieza a quitarse la mencionada prenda. Le arremango un brazo y lo examino, haciendo luego lo mismo con el otro.


  —Perfectamente —digo—. Póngase la chaqueta otra vez y escúcheme. Siéntese aquí y tenga calma, porque quiero que se concentre en las sabias palabras que voy a pronunciar.


  Parece sorprendido, pero obedece.


  —En primer lugar —le digo—. Esa Montana Kells estuvo contando que Panzetti le había inyectado a usted buen número de ampollas de cierta droga, para que, en caso de rescatarlo, no nos pudiese confeccionar unos nuevos planos. Primero me aseguró que éstos estaban incompletos, pero después de unas copas de scotch dijo todo lo contrario.


  Lo miro. Permanece silencioso y perplejo.


  —Usted acaba de explicarme que, en efecto, les falta un detalle primordial, y que no servirán de nada hasta que les dé el último toque. Geralda, bajo la presión de Panzetti, me ha dicho que, a menos de entregar ese dinero, harán llegar los pianos a los agentes enemigos. Pues bien, si no están terminados y si les falta lo principal, ¿para qué diablos los quieren…, suponiendo que consigan apoderarse de los mismos?


  »Segundo: No veo señal alguna de inyecciones en sus brazos. Si es verdad lo de la droga, ésta suele aplicarse en tal lugar…, a no ser que tenga los pinchazos en… pero, en fin, no voy a pedirle que se quite los pantalones.


  Me levanto.


  —Bueno, amigo —continúo—. Desde el principio, todo esto me ha hecho sospechar. A partir del momento en que Montana inició su actuación, no hice más que buscar una salida. Pues bien, ya la he encontrado.


  Se pasa la lengua por los labios.


  —¿Qué diantre quiere decir con todo esto, Caution? —me pregunta.


  —Pues sencillamente que no es usted Whitaker —le respondo—, sino un componente del coro de Panzetti, tratando de meterme en un embrollo aun mayor. ¿Creía que me engañaba, amiguito? Todo esto me ha hecho sospechar desde el principio. Montana me cuenta un cuento de hadas y me hace venir hasta aquí. Le encuentro a usted y lo creo el auténtico Whitaker. Si le hubiese entregado el dinero, usted lo habría puesto en manos de Panzetti. Quizá hubiesen soltado a Geralda, o quizá no. Pero seguían conservando en su poder al auténtico Whitaker…, al autor de los planos.


  »Panzetti le obliga a terminarlos, y en seguida procede a realizar otro negocio. Quizá los alemanes le vuelvan a pagar por el invento, o tal vez, para que Whitaker no proyecte más bombarderos con destino a otros gobiernos.


  Permanece en pie, mirándome. Está sudoroso, y dice con voz ronca:


  —Escúcheme, Caution. Yo…


  Levanto una mano.


  —Ahórrese palabras —le advierto—, porque no deseo escucharlas, ni pienso creer nada de lo que me diga aunque me lo jure por lo más sagrado. He llegado a la conclusión de que todos Ustedes temen a Panzetti más que a nada en el mundo, y partiendo de esta base, sólo una cosa puedo hacer.


  —¿Cuál es? —me pregunta, sudando como si nos halláramos en lo más firme del verano.


  —Pues decírselo todo —contesto.


  Le doy un golpe que lo manda al otro lado dé la habitación, y luego procedo a tratarlo como se merece, pensando en lo que puede ocurrirle a Geralda.


  Lo abandono tendido en un rincón. Parece haber sido atropellado por un autobús. Comprendo que, en dos o tres días por lo menos no estará en condiciones de volver a circular, y aun entonces no sabrá distinguir con plenitud de facultades, si su mandíbula es suya, o de otro.


  Desciendo la escalera y salgo al camino. Doy vuelta al lago, y me aproximo al coche. Durante todo el tiempo, no hago más que pensar en dos o tres cosas que me traen preocupado.


  ¿Qué haría aquel Zokka husmeando en mi automóvil? ¿Qué habrá sido de Geralda? ¿Cómo va a terminar todo aquel jeroglífico?


  Penetro en el coche y enciendo un cigarrillo, permanezco un rato en la oscuridad, reflexionando. Luego lo pongo en marcha, y salgo a la carretera, dirigiéndome a Newbury.


  He llegado a la conclusión de que sólo me es posible seguir un camino.
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  Salgo a la carretera principal y prosigo sin prisas. Trato de intuir lo que piensa Panzetti, y cuál será su reacción, a partir de aquel momento. Porque ahora todo aparece claro ante mi vista.


  He aquí el desarrollo de los acontecimientos: Los agentes enemigos se ponen en contacto con Panzetti porque están enterados de su historia y lo consideran el sujeto más apropiado a sus planes. Panzetti ha estado inactivo durante algún tiempo, porque las bandas de malhechores no son las mismas desde que J. Edgar Hoover inició su represión. No resulta fácil conseguir dinero, y todos andan buscando protección y dedicados a las drogas y al vicio. La época más favorable al bandolerismo terminó hace tres o cuatro años.


  Panzetti se alegra, sin duda alguna, ante el negocio que se le ofrece en perspectiva; se muestra de acuerdo en todos los detalles y apréstase a seguir los pasos a Whitaker. Se entera de que piensa casarse con Geralda Varney y descubre asimismo que es algo inconstante por lo que a las mujeres respecta. Así es que pone en juego a estas últimas. Carlette Francini entra en contacto con Whitaker y le hace objeto de sus preferencias. Whitaker cae en la red como un mozuelo imberbe, y Panzetti, sabiendo que Whitaker se asusta fácilmente, le dirige unas cuantas cartas amenazadoras, en las que le cuenta lo que puede ocurrirle si no entrega los planos del avión de bombardeo.


  Está seguro de que mostrará las cartas a Carlette y discutirá el asunto con ésta. Whitaker así lo hace, y Carlette le indica que el único camino a seguir es el de trasladarse a Inglaterra, donde se encontrará a salvo.


  Resulta fácil comprender la causa por la que Whitaker acepta tal proyecto. En primer lugar, los alemanes se muestran muy activos en los Estados Unidos. Saben perfectamente que el cincuenta por ciento de la industria americana está trabajando para los ingleses y que si logran disminuir la producción habrán ganado una parte de la guerra. Así es que ponen manos a la obra. Deben ustedes comprender que su organización es excelente y que disponen de dinero en abundancia, mostrándose, además, dispuestos a los mayores sacrificios por su patria y por sus jefes.


  Whitaker desaparece. Probablemente ha conseguido un pasaporte, bajo nombre falso, y se dirige a Inglaterra. Carlette se atreve a algo más. Dice a Whitaker que tiene amigos en el país y que lo mejor es que pase a vivir con éstos, mientras lo arregla todo y procura reunirse cuanto antes con él. De este modo, a su llegada aquí, Whitaker se pone por sí mismo en manos de Willie Kritsch, Zokka o cualquier otro miembro de la banda de Panzetti, que lo están esperando de antemano.


  Carlette llega poco después, tras haber permanecido en América el tiempo suficiente para observar las disposiciones que pueden haber tomado las autoridades federales al enterarse de la marcha de Whitaker. También se ha dado cuenta de la reacción de los «Jerries», a los que probablemente cuenta una historia adecuada con la que apaciguarlos por el momento.


  Entretanto, Panzetti permanece a la sombra, según su costumbre, ya que nunca se muestra, a no ser que su presencia resulte imprescindible.


  Quizá Carlette haya contado a los agentes enemigos que no era seguro entregar los planos en América, ya que los «federales» no cesarán en su actividad. Que lo más acertado es dejar que Whitaker los termine en Inglaterra y entregarlos después a cualquier agente de los que se encuentran en la Francia ocupada, lo cual no es difícil, siempre que la tarea se confíe a personas competentes.


  Todo marcha viento en popa, hasta que Carlette se entera de mi propósito de partir hacia Inglaterra. Ello le demuestra que el Gobierno Federal está al corriente del paradero de Whitaker. La siguiente etapa del proyecto consiste, pues, en eliminar antes de que pueda emprender una tarea efectiva.


  Al fracasar en esto, comprenden que es preciso forjarse nuevos planes, y tras reflexionarlo debidamente, ponen en acción a Montana Kells, una muchacha muy lista que trabaja en la banda de Panzetti, en compañía de aquel chófer amigo suyo, y a la cual encargan contarme una historia acerca de sus propósitos de huir y de estropearlo todo si me comprometo a protegerla. Su tarea consiste en impulsarme hacia esa casa denominada «Casino Lodge» en la que encontraré a un sujeto que se hace pasar por Whitaker, y al que se supone entregaré doscientos mil dólares como pago del rescate de los planos. A continuación, Panzetti obligará al auténtico Whitaker a terminarlos, empezando de nuevo sus negocios. Su idea consiste probablemente en entregarnos a nosotros una copia de aquéllos, regresar a los Estados Unidos, valiéndose de la garantía de seguridad que forma parte de la transacción, y sacar más dinero a los alemanes mediante el ofrecimiento de unas copias fotostáticas.


  Es una táctica magnífica, puesta en práctica por este sujeto en repetidas ocasiones, ya que a lo que parece, ha logrado vender el mismo género cuarenta veces a setenta personas distintas, engañándolas a todas.


  En el presente caso, está seguro del terreno que pisa, ya que tanto el gobierno inglés como el americano no desean que el asunto del nuevo bombardero trascienda al exterior. Y ello cuadra perfectamente con los proyectos de Panzetti.


  Me gustaría echar el guante a este bribón, haciéndole objeto del trato que se merece.


  La carretera está completamente oscura. Ya he atravesado Newbury, y me encuentro en camino hacia Reading. Con un poco de suerte, llegaré a Maidenhead al cabo de una hora. Mi visita a este lugar va a ser muy importante para alguien.


  Empiezo a pensar en Geralda Varney. Supongo que, por el momento, su situación no es desesperada. Panzetti no empezará a actuar hasta que descubra que he dado en el clavo, por lo que respecta al supuesto Whitaker, tras de lo cual, se mostrará, sin duda, muy molesto.


  Hay una cosa que no acabo de comprender del todo. Y es el modo en que piensa zafarse de las autoridades, en caso de cometer un crimen. Un hombre como Panzetti sabe perfectamente que en Inglaterra resulta muy difícil conseguirlo… y más en tiempo de guerra.


  Pero quizá lo tenga ya solucionado. Inglaterra no se encuentra muy lejos de Francia, y el enemigo ocupa una parte de ésta. Tal vez lo haya dispuesto todo para trasladarse allí.


  Son las diez y media cuando llego a Maidenhead. La luna ha salido, y las sirenas de alarma suenan en algún lugar cercano. Maidenhead ofrece un aspecto muy bello bajo la plateada claridad del astro, y empiezo a evocar la última vez que estuve allí, en 1936, cuando todo permanecía tranquilo, y las luces se reflejaban en el agua.


  Dejo el automóvil en una callejuela lateral, y prosigo caminando hacia el hotel, donde pregunto si existe en la ciudad un «Club Melander». Me contestan que así debe ser, pero que no saben dónde se encuentra. De lo cual deduzco que debe tratarse de uno de esos locales nocturnos que no gustan de una publicidad exagerada.


  Me dirijo a preguntar a otro sitio, cuando una idea repentina acude a mi cerebro. Se trata de algo que ya se me ocurrió en anteriores ocasiones y que, visto el cariz que toman los acontecimientos, creo prudente intentar. Me entero de las señas de la Jefatura de Policía, y me dirijo hacia allá. Muestro al sargento el pase facilitado por Herrick y le pregunto si puede hacer algo por mí. Añado que se trata de un asunto importante, y que si queremos conseguir algo, es preciso seguir mis instrucciones.


  Luego lo pongo al corriente del caso. Empieza a rascarse la cabeza, algo perplejo, y me contesta que todo aquello le parece bastante irregular, pero que el pase que exhibo puede facilitar mucho las cosas.


  Le doy las gracias; toma el teléfono y pregunta el número del «Club Melander». Una vez obtenido éste, procede a marcarlo.


  —Aquí la Jefatura de Policía —anuncia—. ¿Podría ponerme con Miss Carlette Lariat?


  Lo observo mientras espera, preguntándome si Carlette estará allí, y en este caso, si acudirá al aparato. Al parecer, así ha ocurrido, porque a los pocos momentos, el sargento dice:


  —¿Miss Lariat?… Aquí la Jefatura de Policía. Tenemos a un caballero llamado Fratti… Mr. Giacomo Fratti, de nacionalidad americana. Resultó herido ayer en la explosión de una bomba en Londres y se halla en camino hacia el «Club Melander» para ponerse en contacto con usted. Pero su coche ha sufrido una avería y le resulta algo difícil caminar. Quisiera saber si alguien puede venir a recogerlo. ¿Ah, sí?… Perfectamente… Muchas gracias.


  Cuelga el receptor y dice que Miss Lariat se dispone a acudir en mi busca.


  ¿Será posible que todo salga bien?


  Le doy las gracias efusivamente, y le aseguro que no volveré a molestarle. Luego me alejo un poco del edificio de la Jefatura, apostándome en un rincón oscuro. Sacando la pistola de la sobaquera, la meto en el bolsillo del gabán. Luego enciendo un cigarrillo, y me dispongo a esperar.


  No puedo menos de preguntarme si Carlette se habrá creído, en realidad, aquella historia. Pero ¿por qué no? Fratti está muerto, sin duda alguna, hecho pedazos por la explosión. Pero ni Willie Kritsch ni Carlette lo saben.


  Según su proyecto, debió salir de aquella casa de Hampstead antes de que ocurriese la catástrofe, y a menos de que Montana Kells les haya informado de cuanto le dije, quizá se cumplan mis propósitos. Sin embargo, reconozco que me estoy arriesgando, ya que si saben lo ocurrido a Fratti, desaparecerán con la máxima rapidez, sin entretenerse a investigar nada.


  Muevo los pies continuamente, porque el frío es intensísimo. El oficio de detective resulta bastante incómodo. Jamás goza uno del clima apropiado. O se enfrían los pies, como en el caso actual, o el calor es tan intenso que desea uno hallarse en Groenlandia, dedicado a hacer bolas de nieve.


  De improviso percibo el rumor de un automóvil que se acerca, aminora la marcha y se detiene a unos metros de donde yo me encuentro. La portezuela se abre, y Carlette desciende del mismo.


  Su aspecto es magnífico. Lleva un abrigo de visón, y un sombrerito precioso. Cierra la portezuela de golpe, y avanza un par de pasos en dirección a la entrada de la Jefatura de Policía. Me aproximo a ella por detrás, y suavemente apoyo el cañón de mi pistola en su costado.


  —No se alarme, querida —le advierto—. Soy Míster Caution, de la firma «Fe, Esperanza y Caridad Ilimitadas». No se mueva o de lo contrario el cañón de mi arma puede hacer de las suyas.


  Se detiene como herida por un rayo, y exclama:


  —¡Diantre! ¿Cómo es posible?


  —Sí lo es —afirmo—. Y deseo advertirla que si alguno de sus cómplices se encuentra en ese coche y piensa hacer algo en su favor, va a encontrarse con un tiroteo tal que a su lado una batalla de cuatro días va a parecer juego de niños.


  Deja escapar una expresión bastante fuerte, y añade que no hay nadie en el coche, y que es el suyo propio.


  —De acuerdo, nena —contesto—. Entremos ahí dentro y procedamos a un breve cambio de impresiones.


  Penetramos en el coche. Ella se sitúa en el asiento delantero y yo en el de atrás. Cierro la portezuela, y meto la pistola en mi bolsillo. Enciendo un cigarrillo y espero a que Carlette hable.


  —Es usted un canalla —me dice—. No comprendo lo ocurrido. Quizá Fratti tuviese miedo y viniese a verle. No me explico su desaparición. O acaso usted logró echarle el guante.


  —Nada de eso —la informo—. El desgraciado Fratti ha dejado de existir, a causa de los efectos de la bomba que iba destinada a mí. Tengo su pasaporte en el bolsillo.


  —Bueno —me dice—. ¿Qué más da? ¿Adónde nos dirigimos, a partir de aquí?


  —¿Qué tal sigue Montana Kells? —pregunto—. Siento gran interés por el estado de salud de esa chiquilla. ¿Se encuentra también por estos alrededores?


  Sacude la cabeza.


  —No he vuelto a verla —me dice—. Ni sé dónde se halla.


  —Muy bien —afirmo—. Entonces, sólo me queda entregarla a las autoridades. No crea que me gusta la idea de que estos ingleses la condenen a la horca, como es costumbre en el país. Pero no estamos en América, querida. Aquí son más enérgicos, y una vez condenan a alguien, ya no es posible hacer nada en su favor.


  —¿Qué diablos quiere decir con eso? —pregunta con voz en que advierto ciertos síntomas de miedo—. No pueden hacerme nada. Yo no he matado a nadie.


  —¿Cómo que no? —contestó—. ¿Y Fratti?


  Se vuelve en redondo y puedo ver cómo llamean sus ojos.


  —¿Supongo que no irán a acusarme de ello? —replica—. Ese maldito imbécil se mató con su propia bomba, ¿no es así?


  —Desde luego —respondo Pero las leyes de aquí son muy distintas a las nuestras, Carlette. Cuando cierto número de malhechores se reúnen en banda para llevar a cabo una fechoría, todos pueden resultar acusados en caso de que muera uno de ellos. Y eso es lo que harán con usted, amiguita. No dude de que la colgarán por el pescuezo y de que va a agitar las piernas en el aire como una bailarina atacada de histeria.


  —¡Caramba! —exclama—. No suena muy bien, que digamos. ¿No irá usted a tirar de la cuerda, verdad?


  —¿Y por qué, Carlette? —respondo—. ¿A mí, qué diablos me importa?


  Permanece silenciosa. Abre el bolso y saca un cigarrillo, que procedo a encenderle. Transcurrido un ratito, me dice:


  —¿No podríamos llegar a un acuerdo? Supongamos que me decido a hablar, ¿me ayudaría usted?


  —Es como para echarse a reír —respondo—. Todas las mujeres son iguales. En cuánto se ven cogidas, no desean más que hacer tratos. Esta fué también la idea de Montana. Cuando le convino, actuó de acuerdo con las instrucciones recibidas, tratando de hacerme caer en la celada que me había tendido. Ahora, quiere usted hacer lo mismo.


  —No —replica—. Tengo miedo. Eso de que la cuelguen a una por el cuello me hace estremecer.


  Me encojo de hombros.


  —No se perjudicará demasiado por hablar un poquito —la animo—. ¿Dónde se encuentra Willie Kritsch? ¿Y por qué diablos se empeña en exhibir mis documentos de identidad como si fuesen suyos?


  —Pues para seguir engañando a Geralda Varney —me explica—. No me pregunte el porqué porque no estoy enterada de ello. Sólo lo sabe Panzetti. Así es que tendrá que preguntárselo a éste. En cuanto, a Willie Kritsch, no sé dónde se encuentra, de momento. Esta tarde estuvo en el «Melander» pero luego lo llamaron por teléfono, y se fué diciendo que estaría de vuelta mañana.


  Asiento con un gesto. Comprendo la procedencia de la llamada.


  Sin duda Zokka lo ha informado de mi visita a «Casino Lodge» y del duro trato de que le hice objeto.


  —¿Y Panzetti? —pregunto.


  —Regístreme, si quiere —me responde—. No he visto a Carlo desde que abandoné Nueva York. Ya sabe usted lo tímido que es. Nadie lo ve jamás…, por lo menos, de un modo directo.


  —¿Y Geralda Varney? —inquiero.


  —No sé —responde—. Willie es quien se encarga de ella.


  —Bueno —añado—, ¿quién se encuentra en estos momentos en el Club «Melander»?


  —Nadie —me contesta—. Yo estaba al cuidado de la fortaleza, y ese maldito lugar me causa miedo, se lo aseguro.


  —Vamos allá —le digo—. Tengo ganas de echar un vistazo al dichoso club; así es que ponga el coche en marcha. Sin embargo, antes deseo advertirla que si alguien me acecha con intención de darme un golpe, usted será quien lo reciba, ¿entendido?


  —Le estoy diciendo la verdad —contesta—. No hay nadie más que yo en ese lugar. —Vuelve el rostro hacia mí, de modo que puedo verlo plenamente—. Le digo la verdad —repite—. Y puedo asegurarle que ya empiezo a cansarme de este asunto. Me parece que…


  Pone el vehículo en marcha, e inicia la curva para regresar por donde vino.


  —¿Qué? —pregunto.


  No me contesta. Ha apretado el acelerador y corremos velozmente por la carretera. Por el modo como conduce, deduzco que conoce bien aquellos parajes.


  —Deje que recapacite —me ruega—. No me gusta precipitarme. Quizá hable después.


  —De acuerdo —convengo.


  Me reclino contra el respaldo del asiento, y procedo a fumar tranquilamente, sin perder el contacto de mi arma.


  Mientras contemplo la parte posterior de su cabeza, me digo que todas estas mujeres que forman parte de bandas de malhechores no son sino unas perfectas imbéciles, sin talento alguno. No tienen idea de nada, y la única causa que las impulsa a una existencia semejante es la de haberse hecho la ilusión de que manteniéndose junto a un bandido de prestigio, llegarán fácilmente a poseer diamantes y espléndidos abrigos de pieles.


  Algunas veces consiguen su propósito, pero no es para disfrutarlo mucho tiempo. Una rival las elimina, o dan con sus huesos en la cárcel, o bien…


  Toda mujer comprometida a tal tarea ha de estar siempre pendiente de su atractivo personal. El hecho de que a un hombre le pongan una cara como un mapa no importa en absoluto, con tal de que sepa tener la boca cerrada, apretar el gatillo y realizar sus funciones del modo más efectivo posible.


  Pero una mujer es diferente. Ingresa en una banda porque a cualquier miembro de ésta le gusta su rostro o su manera de andar, o el modo en que brillan sus ojos después de haber bebido unas copas de champaña. Y ellas se imaginan que la vida es un edén, donde todo les saldrá a pedir de boca.


  Luego, el chico empieza a cansarse, porque ha puesto la vista en otra cualquiera, y a partir de entonces no piensa sino en el modo de deshacerse de ella. Pero como sabe perfectamente que si la abandona sin más ni más, la postergada, llevada de su despecho, contará cuento sabe a unos y a otros, piensa que lo mejor es no correr riesgos inútiles. Lo arregla del modo más favorable, sugiere que aquella mujer habla demasiado o que está volviendo las cosas un poco difíciles, y uno de los muchachos se encarga entonces de llevarla a dar un paseo en coche, arrojando sus restos a cualquier barranco.


  A veces, incluso con el abrigo de pieles. Aunque, en algunos casos se lo quitan, para obsequiar con él a su sucesora.


  Sonrío para mis adentros. Quizá algo semejante le esté ocurriendo a Carlette. Tal vez Willie Kritsch le ha demostrado algún desvío, y ella piensa en que lo mejor es alejarse, cuando aún está a tiempo.


  No sé por qué me parece que he dado en el clavo. Sea como quiera, voy a actuar basándome en dicha suposición.


  —Lo malo con ustedes —empiezo con aire indiferente— es que meten en líos a sus compañeros, y ello no puede ocasionarles beneficio alguno. Tendría usted que ser más prudente, amiga mía. Hay alguien que la odia… y que está dispuesto a todo.


  Tiene la vista fija en la carretera.


  —¿Puede decirme quién es? —pregunta.


  —No tengo inconveniente —respondo—. Se trata de Montana. —La mentira me sale de un modo natural inocente—. Me explicó que Willie Kritsch le muestra ciertas preferencias, e incluso llegó a insinuar que le tiene afición. Me parece que debiera usted obrar con cierta prudencia y no permitir que ese sujeto la perjudique el día menos pensado.


  —Ya comprendo… ¿conque esas tenemos? —contesta—. Bueno. No se aleje demasiado de mí y verá cosa buena. Pienso delatar a ese sinvergüenza, canalla, bribón. Voy a hacer algo en lo que no había pensado nunca. ¡Voy a contar cuanto sé a la policía!


  Sonrío para mis adentros.


  Quizá de este modo consigamos algo.



  CAPÍTULO V


  UNA MUJER ELIMINADA


  1


  Al cabo de unos minutos, abandonamos la carretera principal para penetrar en otra secundaria que se extiende ante nosotros, recta y bien conservada. No puedo menos de alegrarme de ello, porque observo que Carlette no parece concentrarse demasiado en la conducción del coche. Quizá su mente se distraiga en otras cosas.


  Torcemos a la izquierda y luego a la derecha. Aminora la marcha, y el coche atraviesa una verja de hierro que se encuentra a cierta distancia del camino. Proseguimos por una calzada circular que conduce hacia una casa, situada entre frondosos y húmedos laureles. Ha empezado a llover, y la atmósfera que nos rodea es tal que uno desearía hallarse en un entierro tan sólo para distraerse un poco.


  Carlette se apea del vehículo, y yo hago lo propio. Extrae una llave del bolso, y procede a abrir la puerta de la casa. Esta tiene el aspecto de una antigua villa que ha conocido mejores tiempos. Crecen hierbajos entre las piedras del porche, y por todas partes campea un olor a humedad que haría las delicias de un reumático.


  —¿Va a dejar el coche ahí? —le pregunto—. ¿Y si viniera Willie Kritsch o alguno de sus compañeros? Supongo que sentirán curiosidad por saber dónde ha estado, ¿verdad?


  Contesta que Willie Kritsch no volverá aquella noche, y que por lo que se refiere a los demás, no le importa en absoluto.


  Penetro en el vestíbulo, tras ella, y cierro la puerta. Una vez dentro, el lugar parece más acogedor. Carlette enciende la luz, y puedo observar que el mobiliario es cómodo, con aspecto de ser usado de manera continua.


  Carlette prosigue por el pasadizo que se encuentra al otro lado. A mitad de camino, abre una puerta, a la derecha, y penetra en un cuarto, encendiendo la luz.


  Permanezco en el umbral. La habitación es magnífica, con grandes sillones, suaves alfombras, una estupenda radio y varios otros detalles de buen gusto. En un extremo veo una mesita-bar, con gran cantidad de botellas, la mayoría llenas.


  Empieza a quitarse el abrigo. Enciendo un cigarrillo y arrojo mi gabán y mi sombrero encima de un sillón. Luego me siento en otro, de los que se hallan situados ante el fuego.


  Ella se aproxima, y se queda contemplando las llamas, con aspecto sombrío. Sin duda alguna se está atormentando con imaginaciones acerca de Kritsch y de Montana.


  Continúo fumando, mirando a Carlette y diciéndome que todas las mujeres son iguales cuando sienten cariño hacia algún hombre. Por lista o decidida que sea la interesada, en cuanto queda prendida del encanto de unos pantalones, su mente sufre alteraciones de importancia. Y una mujer con el oficio de Carlette es semejante a otra cualquiera. Se olvida de que tiene cerebro y de que un individuo cuya ocupación consiste en engañar a los demás, bien puede engañarla a ella, si alguna vez se lo propone.


  Sonrío interiormente. Si lo que me dijo Montana acerca de sus relaciones con Panzetti es cierto, la idea de que Kritsch pueda estar comprometido con la dama, resulta absurda por completo. Pero reconozco la utilidad de proseguir con aquel juego, y me hago el propósito de llevar sus consecuencias hasta el fin.


  —¿Por qué no descansa un poco. Carlette? —le pregunto—. No sacará nada con preocuparse por un individuo como Kritsch, si es que éste empieza a demostrarle desvío. Además, la historia siempre se repite, y Montana correrá la misma suerte, cualquier día.


  —Sí —contesta—. Pero si alguien va a hacer que ambos lo lamenten, ese alguien voy a ser yo. En cuanto haya dicho lo que tengo en la imaginación, ese imbécil va a saber lo que es bueno.


  —Comprendo —le digo—. Se trata de una delación que meterá a Willie en la cárcel y a Montana en la nevera, ¿verdad? Un ejemplo más de que los sentimientos de un diablo no son nada comparados a los de una mujer, cuyo amiguito se ha fugado con otra. ¿Me equivoco?


  —No, señor —responde—. Tiene usted muchísima razón.


  Se dirige a la mesita-bar y sirve unas bebidas. Regresa junto a mí y me alarga un vaso. Está lleno hasta su mitad de Canadian Bourbon, con un poquito de soda y su gusto es exquisito. Luego se deja caer sobre un sillón.


  —Estoy harta de todo esto —me explica. Y por si fuera poco, tengo miedo aunque no soy mujer de pocos ánimos. Además, siento hacia esa Montana un odio feroz, créame usted.


  Bebo un poquito de Bourbon, y empiezo a arrojar el humo de mi cigarrillo en forma de pequeños círculos. Quizá esta mujer me facilite algunas cosas. Sin duda alguna, Carlette se encuentra en un estado del que es preciso aprovecharse.


  —Montana es una chica muy atractiva —le digo—; casi tan atractiva como usted. Posee tales encantos que casi va a enamorarse de sí misma, y su carácter es tan retorcido que, a su lado, un sacacorchos parecería recto. Pero al propio tiempo, la considero un poco tonta en ciertas cosas.


  —¿Tales como…? —me pregunta.


  —Pues en lo de no jugar limpio con Panzetti —le explico—. Por lo que me dijo, es la preferida de éste, y si forma parte de su harén, no creo que la beneficie demasiado el dedicarse a Willie Kritsch. ¿Qué supone usted que puede ocurrirles a los dos, si Panzetti se da cuenta de lo que traen entre manos?


  Me mira con aire sorprendido.


  —No sea tonto —contesta—. ¿No sabe que…? —se detiene de improviso, con los ojos fijos en el fuego.


  —Montana es una chica espléndida —prosigo—. Me vino siguiendo, y luego me contó que Whitaker, y quizá también la Varney, se encontraban en un lugar cercano a Burghclere. Una vez allí, me encontré, atado a una cama, a un individuo que me dijo ser Whitaker. La idea fundamental consistía en que yo entregara al mencionado individuo la cantidad de un cuarto de millón de dólares, tras de lo cual se pondría en contacto con Panzetti, recuperando de éste los planos del aparato, y logrando asimismo la libertad de Geralda Varney. Y a partir de entonces, todos serían felices y comerían perdices…


  Carlette me mira con expresión un poco más tranquila. Cruza las piernas y se reclina en el sillón, de modo a hacerme ver que lleva medias de seda auténtica, y ligas negras. Luego me dice:


  —¿Quiere darme un cigarrillo?


  Así lo hago. Aspira una bocanada de humo, y la deja escapar lentamente por la nariz.


  —¿De modo que se dirigió hacia allá —pregunta—, encontrándose a aquel individuo atado a una mesa? ¿Qué hizo con él?


  Le sonrío.


  —Le dije que no me contara chistes —contesto—. Le di una paliza, y lo dejé donde se hallaba. No creo que, durante algún tiempo, se encuentre en condiciones de molestar a nadie.


  Asiente con un gesto. Sigue mirando al fuego como si tratara de leer en él su porvenir.


  —Zokka también se hallaba por los alrededores —prosigo—. Y asimismo, le di su merecido. Ha sido una noche bastante agitada para mí.


  Ella prosigue sin decir nada.


  —Mientras hablaba con el individuo de la mesa…, es decir, el falso Whitaker —continuó—, un teléfono empezó a sonar en algún lugar distante de la casa. Me dirigí a él y contesté a la llamada. ¿Quién se figura que era?


  Carlette me mira, y exclama:


  —¿Qué sé yo?


  —Pues nada menos que Panzetti —le explico—. Primero se presenta, y luego hace hablar a Geralda Varney. Esta me asegura que, a menos de seguir las instrucciones recibidas y hacer entrega a Whitaker del dinero, la matarán lentamente, mandándome su cuerpo en una caja, lo cual no me parece de muy buen gusto.


  —¿Eso fué lo que dijo, Panzetti? —me pregunta, moviendo la cabeza como una mujer bien enterada—. ¿Y tras haber hablado con usted, hizo que se pusiera al aparato la Varney? —se echa a reír—. ¿Verdad que la vida es una cosa absurda?


  —Desde luego —contesto—. Pero ¿a qué viene todo esto? ¿En qué está pensando?


  —Se sorprendería usted si lo supiera —me contesta—. Mejor dicho, se moriría de risa. —Se queda silenciosa y vuelve a mirar al fuego. Transcurrido un ratito, añade:


  —¿Qué clase de trato podríamos hacer usted y yo?


  —Eso depende —respondo— del punto hasta el que usted se halle comprometida en todo esto.


  —No tanto como para no poder escabullirme —responde—. Panzetti me designó para entrar en contacto con Whitaker. Ciertos elementos extranjeros que habitan en los Estados Unidos estaban pagando a Carlo cumplidamente. Me dijo que por mi parte podría obtener considerables beneficios. Bueno…, no fué muy difícil. Whitaker me resultó bastante flojo. Luego Panzetti le metió el miedo en el cuerpo mediante unos golpes y unas cartas amenazadoras, preparando el camino para cuando yo le sugiriese vender los planos. Pero Whitaker no accedió a esto. Estuvo ausente un par de días, reflexionando, y a su regreso me dijo que era su intención marcharse del país, y trasladarse aquí.


  »Fuí a ver a Panzetti y se lo conté todo, mostrándose él de acuerdo, y diciéndome que convenía a sus proyectos el que Whitaker viniese a Inglaterra. Yo debía seguirle después de haberme quedado unos días más allí, observando la reacción que ocasionaba su partida. Panzetti estaba seguro de que todos permanecerían tranquilos, como así fué en efecto.


  »Me enteré de que estaba usted en Kansas, tratando de encontrar a Whitaker, e hice lo posible para no perderlo de vista, y luego tomé pasaje en el mismo buque. Manders, el telegrafista, trabaja también para nosotros, y sabe lo que ambos hicimos con usted.


  »Una vez aquí, Willie Kritsch y yo celebramos una entrevista. Me instaló en aquel piso de St. John’s Wood; pero cuando usted hizo su aparición en el mismo, decidimos que era preciso mudarse, y me trasladé a este lugar donde Kritsch habitaba desde hacía algún tiempo.


  Enciendo otro cigarrillo.


  —Bien —le digo—. No está usted tan comprometida como para no poder verse de nuevo en libertad. Si supiera que su sinceridad es absoluta, la ayudaría en lo posible…, siempre y cuando me pusiera en antecedentes de cuanto deseamos saber respecto a Panzetti y su banda. Pero, antes, ha de demostrarme que está decidida a hablar, porque no quiero que mujeres como usted y Montana sigan tomándome por un incauto.


  —¡Al diablo Montana! —exclama irritada—. ¡Estoy harta de esa mujer y de todos sus compañeros! Todo cuanto deseo es disfrutar de un poco de tranquilidad y de calma, y retirarme antes de que empiece el barullo… que no puede ya tardar demasiado.


  —Muy bien —asiento—. Lo principal es que obre usted con rapidez o de lo contrario, va a resultar perjudicada.


  —¿De veras? —contesta—. Bueno, usted desea saber que estoy dispuesta a todo, ¿verdad? Pues voy a demostrárselo sin pérdida de tiempo, y con pruebas tan concluyentes, que no tendrá más remedio que creerlo.


  —Me parece muy bien —respondo—. Pero, ¿cómo piensa llevarlo a cabo?


  Se levanta.


  Atraviesa la habitación, dirigiéndose al lugar en el que ha dejado su bolso, rebusca en él unos momentos y termina extrayendo una llave que me entrega.


  —Si quiere dirigirse a la parte trasera de la casa —me indica—, lo cual puede hacer utilizando el pasillo, encontrará un prado. Al otro lado del mismo y de unos cuantos matorrales, verá un garaje, con vivienda. Abra la puerta, y eche un vistazo a la habitación de la parte posterior. Cuando esté de regreso, hablaremos… y le garantizo que se va usted a estremecer.


  —De acuerdo, nena —convengo—. Pero no trate de fugarse mientras me encuentro fuera. De todos modos, no podría hacerlo. La comarca no es tan grande como para que no diéramos con usted al poco tiempo.


  —No sea tonto, Lemmy —me contesta—. Estoy jugando limpio. Cuando baya hecho lo que le digo, lo comprenderá mejor que nunca.


  Me levanto, y una vez ante la puerta, me vuelvo a mirarla.


  —Voy a seguir sus indicaciones por esta vez —le digo—. Hasta ahora.


  Sigo el pasillo, atravesando la cocina, y saliendo a la parte trasera del edificio. ¿Qué sorpresas me esperan? La lluvia cae con creciente intensidad y lamento no haber tomado mi gabán.


  Atravieso la pradera y cruzo los matorrales. Me detengo unos instantes para sacar la pistola de la sobaquera, porque llego a la conclusión de que se han terminado las bromas con esos individuos, y que si es preciso actuar con energía, más vale que sea yo quien empiece.


  Al otro lado de los arbustos, percibo un pequeño claro y un caminito que lo atraviesa, perdiéndose de nuevo entre unos setos. Empuño la pistola y prosigo adelante. Al otro lado, está el garaje.


  Abro la puerta y entro, dando vuelta a un interruptor que se encuentra junto a aquélla. Se trata de un recinto espacioso, con dos grandes automóviles en su interior. Frente a mí, veo otra puerta. Me acerco a ella y forcejeo un poco. Está cerrada con llave, pero su cerradura es idéntica a la de la entrada. Tras haberla abierto, penetro con decisión.


  La luz está encendida. Sobre un banco de trabajo, veo a Geralda, sólidamente sujeta por medio de trozos de cuerda, alambres y otras cosas. Un pañuelo de seda encarnada le sirve de mordaza.


  Sonrío ampliamente. Carlette no ha mentido. Al parecer está dispuesta a confesar de plano, sin guardar consideraciones a nadie.


  Me acerco a Geralda y la contemplo durante unos instantes. Luego, valiéndome de un cortaplumas, procedo a libertarla de sus ligaduras. Una vez conseguido esto, le quito el pañuelo de la boca.


  —Buenas noches… o buenos días, Geralda —le digo—. Me alegro de volver a verla, y confío en que, para estas fechas, haya llegado ya a la conclusión de que soy el auténtico, honrado y decidido Lemmy Caution. Espero que no haya permanecido mucho tiempo en la actitud en que la encontré al entrar.


  Se sienta en el banco y procede a desentumecer sus miembros, mientras me mira fijamente. Su aspecto no es jovial ni mucho menos, pero ejerce sobre mí el atractivo de siempre, y no aparto los ojos de ella.


  Me parece que ya les he hablado de Geralda, ¿verdad? Pues bien, voy a hacerlo de nuevo. A pesar de la incómoda posición en que se ha visto obligada a permanecer durante tanto rato, sigue mostrándose tan seductora como siempre. Lleva un vestido de lana gris, con cuello y puños escarlata, medias de seda y zapatos de ante, que realzan sus encantos, hasta un grado extraordinario.


  Inopinadamente me sonríe. Y es como si un día lluvioso surgiera de improviso un espléndido sol.


  —Se ha salido con la suya —me dice—. Jamás creí poder perdonarle sus impertinencias de nuestra última entrevista…, incluso después de saber que era usted Mr. Caution. Pero no puedo seguir enfadada con usted. ¿Cómo se enteró de que me hallaba aquí?


  —Pues verá —le respondo—. Carlette Francini ha decidido delatar a sus secuaces y me puso en antecedentes de su paradero. Ahora, si no le importa, vamos a proceder con decisión.


  Le ofrezco un cigarrillo, y tras habérselo encendido y hecho lo propio con el mío, me dice:


  —Me gustaría lavarme y arreglarme un poco. El permanecer aquí no ha sido muy agradable, que digamos.


  —Lo de lavarse, no podrá ser, por ahora —respondo con un gesto negativo—. Ante todo hemos de hablar, y no es prudente perder tiempo. Luego regresaré junto a Carlette. Lo siento, pero no podemos obrar de otra manera.


  Sacude la cabeza.


  —No estoy de acuerdo —declara con el aire que hubiera adoptado la misma Reina de Saba, en semejante situación.


  —Escúcheme —insisto—. Sus opiniones no me interesan en absoluto, por ahora. Desde que empezó todo este lío, no ha hecho más que enredar las cosas. Pero se ha terminado. Va a decirme inmediatamente todo cuanto deseo saber, tras de lo cual vendrá conmigo a Londres, donde la policía se encargará de protegerla hasta que consigamos apoderarnos de los miembros de esa banda.


  Sus ojos llamean. Al parecer, Geralda no está acostumbrada a que le hablen de este modo.


  —¿Es preciso que conteste a sus preguntas? —inquiere—. Pues, por lo que a mí respecta, opino que como agente Federal no ha llevado este asunto con demasiada inteligencia. En primer lugar…


  Levanto una mano.


  —Ahórrese palabrería inútil, preciosa —le indico— o de lo contrario voy a tener que tratarla peor que lo hice la última vez que nos vimos. No puedo perder tiempo, porque los acontecimientos amenazan con precipitarse de un momento a otro.


  —Tampoco yo puedo perderlo —me contesta con expresión colérica. Les aseguro que está preciosa de veras—. Hay algo que debe usted saber, Caution —prosigue—. Si no se hubiera portado en el Florida dé manera tan estúpida, no hubiese ocurrido nada de todo esto. De no haber quedado prendado de esa Carlette Francini desde el momento en que la vió, yo hubiera sabido quién era sin necesidad de que transcurriera tanto tiempo.


  —Ya comprendo —replico—. La enteraron de ello, ¿verdad?


  Sonríe con expresión sarcástica.


  —Kritsch…, el hombre que, al principio se hizo pasar por usted, me lo explicó todo —replica—. Y la historia no perdió nada en interés, se lo aseguro. Al parecer, quedó usted preso en los encantos de Carlette Francini con la rapidez de un jovenzuelo Ingenuo. Me parece que se portó como un novato, Mr. Caution.


  —Pero no tanto como usted —le contesto, sintiéndome tan irritado como un viejo cascarrabias—. Desde el principio, no ha cometido sino equivocaciones, no parando hasta caer en manos de esa gentuza, por meterse en lo que no le importa —mi expresión es tan sarcástica como la de ella—. Tiene la desfachatez de criticarme por mi flaqueza con Carlette, y no supo conservar a su lado a Whitaker, con el que suponía iba a casarse, dejándolo que se enamorase precisamente de la mujer de quien estamos hablando. ¿O es que quizá no se considera tan guapa como ella?


  —No quiero discutir este asunto con usted —me dice.


  —De acuerdo —respondo—. Bueno. No lo discutamos, porque aunque es usted una de las mujeres más seductoras que he conocido, en ciertos momentos me gustaría darle unos cuantos azotes.


  —No me interesan los individuos aficionados a dar azotes —declara con soberano desdén.


  Sonrío.


  —¿No? —contesto—. Bien. Descanse un ñoco y trate de olvidar que Whitaker la dejó plantada y que Kritsch consiguió engatusarla, haciéndola creer que era yo. Otra cosa —prosigo— que no debe perder de vista es el hecho de que gracias a mi idea de dirigirme a aquel lugar de Hampstead y encerrarla en el garaje…, aunque utilizando, quizá, unos modales algo violentos, evitóse el quedar reducida a fragmentos por la explosión de la bomba.


  —Le estoy sumamente agradecida —dice respingando la nariz—. Pero, si bien reconozco que en aquella ocasión me salvó la vida, debo añadir que si no hubiese permitido que le robaran los papeles, jamás habría creído que Kritsch era usted, no dirigiéndome por lo tanto a aquella casa.


  —Muy bien, preciosa —respondo—. Y si me hace el favor de dejar de comportarse como una dictadora, quizá lleguemos a un acuerdo. Quisiera saber algunas cosas.


  —¿Qué cosas? —pregunta. Y dirigiéndose a la pared del garaje, se apoya en ella. Ha colocado sus manos a la espalda, y aparece tan provocativa y hermosa que sería capaz de comérmela de un solo bocado.


  —En primer lugar —empiezo—. Desearía comprobar la veracidad de lo que me ha dicho Carlette Francini. Cuando Whitaker se fué con ella, ¿qué hizo usted? Cuando yo me encontraba en Kansas City buscándole, también usted intentaba averiguar su paradero. ¿Por qué no se quedó donde estaba, ayudando a las autoridades a encontrarle?


  —Porque sabía que iba a trasladarse aquí —me responde— y mi intención era seguirle. Me necesita, créame. Elmer Whitaker es un genio, y no debe ser juzgado por el mismo patrón que los demás hombres. Siente afición por las mujeres y en este aspecto se muestra algo débil. Pero tiene buen fondo.


  —Hay para echarse a reír —respondo—. La idea de un sujeto que tiene buen fondo y se escapa con una individua como Carlette Francini resulta chocante en extremo. Por otra parte, su energía era tal que se sintió atemorizado tras unas cuantas cartas amenazadoras de Panzetti. Y aunque magnífico inventor de modelos de aviones tiene menos cerebro que un gorrión.


  Esto último la irrita en extremo.


  —¿A qué viene eso de que, aparte de inventar aviones, tiene poco cerebro? —me pregunta.


  —Pues muy sencillo —le explico—. Todo sujeto que abandona a una mujer como usted por una Carlette Francini cualquiera, ha de estar loco de remate.


  Arroja al suelo la colilla que fuma, y la aplasta con la punta de su diminuto zapato. Luego, permanece en silencio.


  —Bueno —prosigo—. ¿Quiere decirme lo que se proponía al trasladarse aquí? ¿Por qué lo hizo? ¿Sabía que Panzetti estaba al acecho de Whitaker? ¿Creía proteger a este último? Si sabía que Panzetti le estaba siguiendo los pasos ¿por qué no acudió a informar a las autoridades federales?


  —Vine aquí porque Elmer me escribió aconsejándomelo antes de partir de América —me contesta—. Sí, precisamente, el día antes de embarcar. Y recibí la carta, cuando el buque había zarpado. Me decía en ella que sentía temor de ciertas gentes que querían sustraerle su invento añadiendo que aquí podría gozar de tranquilidad y terminar los planos.


  —¿No pudo terminarlos mucho antes? Estaba ocupado corriendo detrás de Carlette, ¿verdad? Esa es la clase de individuos a la que pertenece Elmer.


  Se encoge de hombros.


  —¿Por qué he de darle tantas explicaciones? —pregunta—. ¡Es usted un estúpido! Yo le diré la causa por la que Elmer no había terminado los planos. Precisamente me lo explicaba en su carta. Mientras el proyecto de avión permaneciese incompleto, el secreto del mismo quedaba a salvo. Y Elmer no tenía intención de terminarlo mientras existiese la más ligera probabilidad de que fuera a parar a manos de quienes querían hacerse con él.


  —Tal vez —contesto—. Pero ¿qué me dice de Kritsch y sus amigos? Panzetti ha conseguido apoderarse del pequeño Elmer, de los planos e incluso de usted… hasta hace poco. Y luego dice que Whitaker no es un tonto.


  —Panzetti no puede utilizar los planos, hasta que estén completos —afirma—. Y Elmer jamás lo hará…, es capaz de dejarse matar primero.


  —¡Magnífico! —exclama—. Un individuo tan débil de carácter como Elmer, un hombre que se asusta después de dos o tres cartitas amenazadoras y que carece del sentido común suficiente para hacer frente a esa gentuza, mandarlos al diablo, terminar los planos y entregarlos al gobierno, como había prometido, no podrá tampoco resistir los procedimientos de Panzetti, si éste empieza a ponerlos en práctica.


  Sus labios adoptan un aire desdeñoso, que le sienta muy bien. Luego me dice:


  —¿A qué discutir? Al parecer, lo sabe usted todo. E incluso sospecho lo que le impulsa a formular tantas preguntas.


  —Tengo varios motivos, preciosa —le advierto—. Y usted es uno de ellos. No quiero perder el tiempo yendo de un lado a otro como resultado de sus continuas imprudencias, ni que la utilicen como motivo extra para conseguir un cuarto de millón de dólares. Otra cosa —prosigo—. Cuando habló conmigo por teléfono esta noche y después de que lo hubo hecho Panzetti, ¿estaban los dos en la misma habitación? ¿Oyó usted algo que pueda resultar interesante?


  Sacude la cabeza.


  —No estábamos en la misma habitación —responde— mientras habló Panzetti. Me llevó a ella un individuo al que llaman Frisco. Kritsch me entregó el teléfono, advirtiéndome lo que tenía que decir.


  —Comprendo —le digo—. Le indicaron me anunciase que a menos de cumplir sus instrucciones la matarían por algún procedimiento cruel, mandándome después sus restos en una caja, ¿verdad? ¿Y no sabe quién estaba conmigo en aquellos momentos?


  —No —contesta, mirándome con los ojos muy abiertos.


  Me echo a reír.


  —Es divertido —afirmo—. Hicieron que cierta dama me atrajera a un lugar denominado «Casino Lodge», situado en las inmediaciones de Burghclere. Al llegar allí, me encontré a un individuo que aseguróme ser Whitaker, el cual me informó de que el único medio de solucionar todo esto no era otro que el de hacerle entrega de los doscientos cincuenta mil dólares. Los planos le serían devueltos, y tanto usted como él quedarían libres. A usted le hacen comunicarme por teléfono que todo ello es cierto y que si no accedo la matarán y harán entrega de los planos al enemigo. Son unos chicos muy listos. El supuesto Whitaker no era sino un miembro de la banda. El auténtico se encuentra, entretanto, en lugar seguro. Quizá a estas horas, le hayan cortado la nariz o se dispongan…


  —¿Cómo era ese individuo que se hacía pasar por Whitaker? —pregunta, interrumpiéndome.


  —Pues un sujeto de aspecto vulgar —respondo—, de unos setenta y tantos kilos de peso, un metro ochenta de estatura, pelo negro y rostro enjuto con ojos algo tristes. A mí me pareció el tipo corriente de individuo…


  —¡Qué estúpido es usted! —exclama de improviso, mirándome como si se hubiera vuelto loca.


  —Escúcheme, Geralda —dijo—. No puede…


  En aquel momento oigo un rumor característico, que procede de fuera. Saco la pistola, y la entrego a Geralda.


  —Escúcheme —le digo—. Tengo que salir. Algo raro ocurre. Quédese aquí y si se acerca alguien, dispare sin miedo. Pero no salga del garaje. Aquí tiene la llave. Cierre por dentro.


  Atravieso el recinto corriendo, cruzo las malezas y el claro, y regreso a la casa. Una vez en la cocina, me detengo a escuchar, sin que ningún ruido llegue a mis oídos.


  Avanzo de puntillas por el pasillo, en dirección al aposento en el que dejé a Carlette, abro la puerta y entro.


  No veo a la joven por ningún sitio; pero la mesa en la que se encontraban las bebidas aparece volcada. Me acerco, y entonces observo que se halla tendida en el suelo.


  La parte delantera de su vestido está manchada de sangre. Lo menos le han disparado media docena de balas. Tiene los ojos abiertos, fijos en el techo. Una de sus manos está cerrada, pero en la palma de la otra aparece una moneda de a penique… la antigua señal mediante la cual se expresa que un soplón ha recibido su paga.


  Levanto la mesa y me inclino sobre Carlette. La tela del vestido aparece chamuscada. Quien disparó sobre ella, lo hizo desde muy poca distancia. Esto significa que lo dejó acercarse, que era algún conocido del que no sospechaba.


  Reconozco que ha sido algo duro para Carlette, el que la asesinaran por hablar, antes de que tuviera tiempo de hacerlo.


  Tomo una de las botellas de bourbon sin destapar, y un vaso. Me acerco al fuego y echo un trago. Al parecer, algo puede ocurrir de un momento a otro. En el fondo de mi mente, empiezo a formarme un plan.


  Regreso a la mesa y echo otro trago de bourbon. Voy a volverme, para acercarme otra vez al fuego, cuando alguien me dice:


  —Espero que le haya gustado la bebida, amigo.


  Miro al desconocido. Es alto y delgado, y tiene un rostro flaco, de pómulos salientes, y unos ojos grandes de pestañas muy largas. Lleva un abrigo de buen norte, y un sombrero de fieltro negro, con el ala caída hacia la izquierda. Su aspecto es elegante y agresivo.


  Sostiene en la mano derecha, con gesto algo flojo, una pistola Mauser del nueve largo y no parece preocuparse de nada.


  —No intentará moverse, ¿verdad, Caution? —me dice con voz tranquila—. Si lo hace me veré obligado a disparar.


  Se dirige a la mesita-bar y se sirve un vaso, sin dejar de mirarme.


  —Desde luego, compañero —le contesto—. Como alguien hizo con ella, ¿verdad? —sonrío—. Otro valiente que se dedica a eliminar mujeres. Si no fuera porque quizá lo acepte como un cumplido, le diría lo sinvergüenza y lo canalla que es usted.


  —No deje de hacerlo, por mí —responde—. Me llamo Kritsch… Willie Kritsch; quizá me haya oído nombrar alguna vez. Tal vez ésta lo haya hecho. —Y señala a Carlette con el cañón de la pistola.


  —Oí muchas cosas de usted —le contesto—. Pero nada va a causarme más placer que el grito que dejará escapar cuando lo conduzcan al sillón. Espero que den la corriente poco a poco para que disfrute un ratito antes de morir.


  —¿De veras? —me dice—. ¡Qué amable!


  Se acerca a mí, y me golpea el rostro con el cañón de la pistola. Luego me arroja el vaso de bourbon. Ni una cosa ni otra resultan muy agradables, que digamos.


  Vuelve junto a la mesita, y se sirve otra bebida. Siento como la sangre me corre por el rostro, pero no hago nada para restañarla. No quiero dar a ese individuo satisfacción alguna.


  Se bebe el líquido y se dirige a la silla que se encuentra frente a Carlette, dejándose caer sobre el asiento. Durante todo este tiempo, no ha dejado de mirarme. Transcurridos unos instantes, me dice:


  —Todo esto tiene muy mal aspecto, ¿verdad? Alguien va a pagar las consecuencias —me dirige una áspera sonrisa—. Y ese alguien será usted —añade.


  Se levanta y va hacia la mesita para servirse otra bebida. Esta vez casi ha llenado el vaso de bourbon. Luego se dirige hacia la puerta. Me parece una de esas personas que no se ponen nerviosas fácilmente.


  Saca la cabeza al pasillo y llama: «¡Frisco!», tras de lo cual regresa a su asiento.


  Se oye ruido de pasos, y a poco entra en la habitación otro individuo. Es de corta estatura y muy ancho de hombros. Tiene unos ojos oblicuos y rasgados como si su padre hubiera sido chino, y la nariz tan respingona y chata que se podría ver su interior, si alguien tuviera interés en ello. Sus brazos son largos y arqueados, como los de un gorila.


  —¿Qué hay, jefe? —pregunta. Luego me mira fijamente y sonríe. Al abrir la boca se perciben en ella dos hileras de dientes negros, como peñascos corroídos por el agua. Sólo con mirarle siento náuseas.


  Kritsch lo contempla con aire sarcástico, como si fuese un objeto dejado al descubierto por la marea baja. Cada vez estoy más convencido de que este Kritsch es un sujeto extraordinariamente hábil, enérgico y cruel.


  Permanece sentado con una pierna sobre el brazo del sillón, mostrando la cuidadosa raya de los pantalones, mientras en una mano sostiene la pistola, y en la otra la otra la botella de bourbon. Con esta última señala, por detrás, el cuerpo de Carlette.


  —¿Qué hiciste? —pregunta.


  El otro parece algo intranquilo, y tiene el rostro alterado como si fuera a llorar. Mueve un poco los pies, y luego responde:


  —No permanecí todo el tiempo aquí, como me dijo. Tenía ganas de dar un paseo. Salí, creyendo que no ocurriría nada. Ella estaba sentada ante el fuego, fumando. Me entretuve un rato en Maidenhead, y cuando iniciaba el regreso, pasó junto a mí en el coche, acompañada de este individuo. Comprendí que se trataba de Caution y que la chica iba a delatarnos. Cuando llegué aquí le pregunté por él y contestóme que estaba en el lavabo, y que si era hombre de sentido común me apartase de todo esto cuando aún estaba a tiempo. Trató de acercarse al bolso en el que guardaba la pistola, pero fuí más rápido que ella y disparé.


  —De modo que disparaste ¿eh, imbécil? —contesta Kritsch—. Pues bien, has iniciado algo que nadie terminará probablemente de manera satisfactoria. Hemos tenido buen cuidado en no cometer crimen alguno que atrajera la atención sobre nosotros, y tú lo has hecho sin pedir permiso a nadie. ¿Por qué no cumpliste estrictamente mis órdenes? ¿Por qué te has permitido actuar por tu cuenta?


  El otro contesta, mirando al suelo:


  —Lo siento, Willie… Creí que obraba bien…, que se lo merecía…, que era una soplona y…


  Kritsch se encoge de hombros.


  —Frisco —le dice—. Te presento a míster Caution, el famoso policía. Era preciso frenarle desde un principio, y no he tenido más remedio que darle unos cuantos golpes. Quizá le haya estropeado la mandíbula. Arréglasela, ¿quieres?


  —Desde luego —dice Frisco, y acercándose a mí declara—. Jefe, no sabe usted lo que disfrutaría, dándole un puntapié en la boca del estómago. ¿Qué le parece? ¿Lo hago? Quizá no intente siquiera defenderse.


  —No —contesta Willie—. Por ahora no. Míster Caution y yo hemos de hablar antes un poco. Así es que limítate a la mandíbula, como te he indicado.


  Frisco se hace atrás y me dirige un directo, sin preocuparse demasiado de mi reacción, porque Kritsch, sentado cómodamente en la silla, me apunta su pistola, sonriendo con toda placidez.


  Empiezo a irritarme contra aquel par de estúpidos. En el momento en que el brazo de Frisco se distiende hacia mí, me aparto unos centímetros, y bajando la cabeza, subo al propio tiempo la rodilla, con violencia, propinándole un golpe en la ingle. Deja escapar una especie de rugido y cae rodando sobre la alfombra. Durante un minuto permanece gruñendo y luego pierde el sentido por completo.


  Kritsch se echa a reír. Se levanta y se sirve otro vaso sin perderme de vista.


  —Me ha gustado —declara—. ¡Buen golpe, amigo! —Se ríe un poco más—. Lo único que deseo es estar presente cuando Frisco lo tome por su cuenta. Me parece que pondrá en práctica algo nuevo y especial. Va a resultar divertidísimo.


  —Muy bien —le contesto Pero haga lo que haga nadie le quitará lo que ya tiene. Su aspecto no parece muy bueno, ¿verdad?


  —No mucho —conviene—. Quizá lo haya matado —bosteza—. Conocía a uno que murió dé un golpe semejante —me explica sonriendo y mostrándome unos dientes perfectos y blancos—. Sería curioso que Frisco terminase de este modo, a manos de un individuo reducido a la impotencia…, ¿eh, Frisco?


  Pero Frisco no contesta. Sigue contraído en el suelo, con el rostro amarillo, y su respiración es tan violenta que se diría que va a estallar de un momento a otro.


  Kritsch saca una pitillera de oro, toma un cigarrillo, y lo enciende. Observo que es delgado y oscuro como los que llevaba Montana, y que, además, la pitillera es sin duda la misma. Tanto Willie como aquélla son adictos a la marihuana. Quizá hubiese algo de cierto en lo que pensó Carlette, y los dos sean amigos.


  Aspira una bocanada de humo, y al expelerlo de nuevo percibo el acre olor de la droga.


  —¿De modo que Carlette habló? —me pregunta—. Siempre creí que iba a hacerlo. Además, se asustaba con facilidad. ¿Fué extensa en sus declaraciones?


  —Mucho —le contesto—. No se dejó detalle alguno que pudiera interesarme.


  —Es usted un mentiroso —manifiesta, con voz tranquila y agradable—. No estuvo con ella el tiempo suficiente, y no creo que pudiera enterarlo de nada. No pudo ni ofrecerle una bebida.


  —No quiero discutir con usted, amigo —declaro—. Pero sé lo que me dijo y lo que no, referente a usted y Panzetti. Y sea cual fuere la actitud que adopten, van a recibir su merecido. Puede reírse cuanto quiera.


  —Quizá —responde—. Aún no he decidido cuál va a ser la actitud de referencia, pero estoy bien seguro de una cosa, y es de que antes, usted tendrá lo suyo… y del modo que a mí me parezca.


  —Muy bien —le contesto—. Lo que haga conmigo en nada va a diferenciarse de lo que harán con usted. Así es que, prosiga adelante, muchacho. Crea que me reiría de buena gana.


  Sonríe. Y en aquel mismo momento, el caído empieza a moverse, dejando escapar gruñidos ahogados. Kritsch se levanta, y se aproxima a él, con la botella de bourbon, le vierte líquido en el rostro, e introduce luego el gollete entre sus labios.


  Frisco empieza a toser y a atragantarse, se estremece un poco y luego abre los ojos.


  —¿Qué tal, compañero? —le pregunta Kritsch—. Tómalo con calma y no te alteres. Tienes tiempo de sobra. Y sobre todo no vomites en la alfombra Sería de muy mal gusto.


  Deja la botella junto a Frisco, y regresa a su silla.


  —Lo de Carlette no me ha gustado nada —manifiesta—. Este Frisco es un perfecto imbécil, que no hace más que complicar las cosas. Sin embargo, ya procuraré arreglarlo del mejor modo posible —se encoge de hombros y sonríe, mirándome—. Ya era tiempo de que Carlette recibiera lo suyo. Empezaba a cansarme de ella —sonríe otra vez—. Si quiere acercarse a la mesita y limpiarse la cara con agua fresca, puede hacerlo —me indica—. Dentro de unos minutos, vamos a recibir la visita de cierta hermosa dama, y no quiero que le vea con este aspecto. Eche un trago también; lo necesita.


  Me aproximo a la mesa, y humedezco mi pañuelo en agua, pasándomelo luego por la cara. Entretanto, lo miro disimuladamente, pero no es posible intentar nada.


  Regreso junto a la chimenea. Frisco empieza a coordinar sus ideas. Está tendido de costado y me dirige una larga mirada. Sin duda alguna piensa en lo que va a hacerme cuando se ponga en pie.


  —Frisco —le dice Kritsch—, te estás volviendo muy blando. No eres capaz de resistir un golpe en la ingle. Tardas mucho tiempo en recuperar los sentidos, y es preciso ser más rápido, porque nos aguarda mucho trabajo durante la próxima media hora. Así es que, ponte en pie, y ve a traer a esa señora. Quiero hablar con ella.


  —¿De qué mujer se trata? —le pregunto.


  —Pues de la que usted anda buscando —me contesta—. Se llama Varney —sonríe lentamente, con la misma expresión que en ciertas ocasiones debe adoptar el diablo—. Es muy hermosa, y estaba pensando en que tal vez la utilicemos para hacerle hablar a usted. Quiero saber lo que Carlette le contó.


  —No gaste bromas —le digo—. ¿Cree que hablaré si no quiero hacerlo?


  —Desde luego —afirma—. Cuando vea lo que Frisco hace a esa dama no tendrá más remedio.


  Frisco se ha puesto en pie. Permanece un minuto inseguro, y luego se dirige hacia mí. Su aspecto no es afable ni muchísimo menos.


  —No, amigo —le dice Kritsch—. Déjalo para después. Lo principal es que vayas en busca de esa dama.


  Frisco se vuelve, y sale de la habitación. Kritsch, sentado en la silla, hace voltear la pistola sobre su dedo índice. Al cabo de un rato, dice:


  —Tal vez le haya resultado doloroso el que Frisco tumbara a esa chica —y mira por encima del hombro hacia Carlette—. Si la hubiese dejado tranquila hasta mi vuelta, quizá hubiésemos podido celebrar una agradable conversación los tres, ¿no le parece? En cambio así… —bosteza—. Una vez haya terminado de hablar con usted tendré que hacerlo desaparecer, también.


  Se queda silencioso un minuto, como si reflexionara, y luego continúa:


  —No quería que se matara a nadie… o por lo menos que no se cometiera nada parecido a un crimen, pero empiezo a cambiar de opinión. Ahora que esta tonta ha muerto, quizá sea mejor que usted la siga. Tengo una idea magnífica…, como las que acuden a mi cerebro algunas veces —bosteza de nuevo. Voy a hacer que sea Frisco quien lo quite de en medio —me explica—. De este modo será mucho mejor. No puedo permitirme el lujo de dejarle husmear más tiempo, porque Carlette habló quizá lo suficiente para que ponga usted en práctica alguna idea ingeniosa —sonríe de nuevo—. Sí…, lo mejor es encargar de ello a Frisco.


  —Para que las culpas recaigan sobre él, ¿verdad? Es usted muy listo, Kritsch. Sería capaz de engañar a su propia madre.


  —¿No te parece una idea magnífica? —pregunta—. Nadie me conoce por estos lugares, ya que siempre que vine aquí, permanecí metido en esta casa. En cambio, Frisco y Carlette se han dejado ver con frecuencia en los bares y las calles de Maidenhead.


  Se lleva la botella a los labios, y echa otro largo trago.


  —Cuando elimino a alguien, procuro no dejar cabos sueltos —me dice—. Este trabajo se presenta bien claro. Carlette ha sido muerta por Frisco, y si se proponen averiguarlo, verán que las balas pertenecen a su pistola —sonríe ampliamente—. Cuando le toque el turno a usted comprobarán lo propio. En cuanto a Frisco, las balas que lo quitaron de en medio surgieron de la pistola de Carlette. La policía no podrá menos de reconstituir la escena del siguiente modo: Frisco disparó sobre usted y Carlette sobre Frisco, pero éste tuvo tiempo de abatir asimismo a la joven. Por mi parte, me alejo sin dejar huellas, y nadie sabe ni que estuve aquí esta noche.


  —Muy ingenioso, Kritsch —convengo—. ¿Así es que piensa quitar también de en medio a su compinche? ¡Qué bandido más completo!


  —Reconozco que tengo habilidad —me dice—. Y lo bueno del caso es que Frisco me guarda cierto aprecio. ¿Verdad que es divertido?


  No contesto. Cada vez que miro a Kritsch me siento enfermo.


  Por otra parte, no las tengo todas conmigo, por lo que a Geralda respecta. Confío tan sólo en que cuando Frisco trate de forzar la puerta del garaje, dispare a quemarropa, dejándole tendido.


  Miro a Kritsch de soslayo. Descansa, apoyado en el respaldo de la silla, me mira a través de los párpados que mantiene entornados, como si dormitase. La situación no varía, y sin embargo, es preciso hacer algo. De momento, no puedo considerarme más que como un candidato al depósito de cadáveres local.


  Permanezco escuchando, confiando en que Geralda logre salir airosa de la dificultad, ya que la pareja Kritsch, Frisco, no forma precisamente lo que podríamos llamar una Sociedad Benéfica, o algo por el estilo. Pero, al propio tiempo, una extraña idea empieza a germinar en mi cerebro.


  Me digo que resulta algo raro el que Kritsch se irrite porque Frisco ha matado a Carlette. ¿Qué motivos tiene para ello? Sólo existe una respuesta. Y ésta es que Kritsch intentaba realizar sus proyectos y escapar luego, sin dejar ninguna huella tras de sí.


  Piénsenlo un poco. No tuvieron inconveniente alguno en encargar a Fratti de suprimirnos a Geralda y a mí en «Laurel Lawn», de Hampstead, porque la explosión hubiese sido atribuida a una bomba alemana; pero Kritsch no desea comprometerse en asesinato alguno, y es por eso que trata de cargar el mochuelo a otro. De este modo, si la policía encuentra el cuerpo de Carlette y el mío abatidos por las balas de Frisco y a éste eliminado por las de la primera, llegarán a la conclusión de que la pelea se inició entre ellos, alcanzándome después a mí, y no existiendo, por lo tanto, más cómplices. Esto permite a Willie Kritsch alejarse sin que nadie sospeche de él.


  Me encuentro sumido en tales reflexiones, cuando la puerta se abre de improviso, y Frisco aparece en el umbral, quedándose parado como si alguien le acabase de notificar el fallecimiento de su canario favorito. Su rostro ofrece una expresión afligida que le hace parecer más que nunca un pez recién sacado del agua.


  Kritsch lo mira irónicamente, y con voz tranquila dice:


  —Bueno. ¿Dónde está la chica, Frisco?


  —Se ha ido —contesta Frisco—; La maldita consiguió fugarse, llevándose uno de los coches. Sin duda este bribón le dió las llaves de Carlette. A mi entender…


  —¿No te dije que tuvieras cuidado? ¿No te advertí que eras el responsable de la Varney? ¿Qué diablos has estado haciendo, inútil?


  Frisco no contesta. Y creo llegado el momento de intervenir en la conversación.


  —Escuche, Frisco —le digo—. Escuche con atención, porque me parece que es de las últimas advertencias que van a llegar a sus oídos.


  Dirijo a Willie una rápida mirada. Permanece reclinado contra el respaldo de la silla, mirándome con ligera sonrisa. He de reconocer que tiene calma. Ni siquiera ha intentado interrumpirme.


  —Mientras estuvo en el garaje —prosigo—, Willie y yo charlamos un ratito. No quería que se matase a nadie ni que Carlette resultara eliminada de esta forma. Y he aquí lo que ha pensado: las balas que mataron a la joven salieron de la pistola de usted, de modo que no hay duda respecto al asesino. Ahora bien, este bastardo acaba de decirme que una vez haya usted terminado conmigo, piensa quitarlo de en medio con la pistola de Carlette. ¿Comprende? Así él queda a salvo por completo, mientras a usted, después de muerto, le cargan los dos crímenes. ¿Qué le parece? ¿Verdad que es buena idea?


  Frisco hace una mueca.


  —No es más que un maldito embustero, y le voy a deshacer el rostro —me amenaza.


  —No te sulfures, Frisco —dice Kritsch—. Este chico no trata más que de encontrar una salida, lo cual resulta comprensible, ¿verdad?


  Frisco hace una mueca.


  —Desde luego —contesta—. Me hubiera tenido que permitir darle su merecido mucho antes. ¿Qué hago con él?


  Kritsch alarga la mano, y tomando la botella, echa otro trago.


  —Pegarle un tiro en el vientre —le indica—. Tengo de verlo retorcerse. Me está fastidiando. —Me mira con lánguida sonrisa—. La última vez que Frisco y yo matamos a un individuo como usted fué divertidísimo de veras. ¿Te acuerdas, Frisco? —añade, mirando a éste.


  Frisco sonríe y asiente con un gesto. Los contemplo a ambos. Sin duda es la pareja más temible con que he tropezado hasta ahora. Cuando proyectan deshacerse de alguien se regocijan de antemano como si se tratara de algo sumamente divertido.


  Kritsch prosigue:


  —Tuvimos ciertas complicaciones con cierto sujeto, en Oklahoma City —me explica—. Y Frisco y yo decidimos que era hora de darle el pasaporte. Así es que lo citarnos en cierto lugar. Acudió a toda prisa, creyendo sin duda que íbamos a invitarle a comer. Una vez reunidos, lo enteramos de nuestro propósito.


  —Si —añade Frisco—. Fué algo magnífico. Jamás he visto a un hombre más sorprendido que aquél. Se atemorizó…, dijo que…


  —¡Cállate, Frisco! —le interrumpe Kritsch—. Soy yo quien cuenta la historia. Bueno…, el chico se asustó, y Frisco empezó a hacer de las suyas con él. Se divirtió como nunca, puede estar seguro. Le dijo que si pagaba, lo mataría con rapidez, pero que de lo contrario lo haría con suma lentitud, de una manera dolorosa en extremo. Y el otro empieza a ofrecer a Frisco toda clase de cosas distintas. Le dice dónde tiene escondido algún dinero y Frisco empieza a sentir codicia. A fin de obligarle a hablar más, le dispara en la pierna, y añade que si no lo hace pronto, le disparará en la otra. ¿Verdad que fué divertido, Frisco?


  —Sí —afirma el aludido—. Por poco me muero de risa.


  —Bueno, para terminar —prosigue Kritsch estirándose—, el chico creyó que Frisco cumpliría su promesa, pero éste le disparó en el vientre y lo estuvimos observando hasta que murió, mientras echábamos tragos de whisky. Le aseguro que pasamos un buen rato… ¿eh, Frisco?


  —Sí —asiente el aludido—. Fué algo magnífico.


  No digo nada. El buen humor de la pareja no es para contagiarse a nadie, que digamos.


  —Vamos a hacer lo propio con usted —prosigue Kritsch— y espero que le guste. Apresúrate. Frisco…, no entretengas al amigo. Una bala en el lugar adecuado y basta.


  Se reclina en la silla.


  —De acuerdo —dice Frisco.


  Sonríe como un ídolo chino, y se lleva la mano a la americana, en busca del arma.


  Pero en aquel momento, el teléfono empieza a sonar.


  Kritsch levanta una mano.


  —Contesta, Frisco —indica a éste.


  Respiro de nuevo. Puedo asegurar a ustedes que mi estado de ánimo está muy lejos de ser tranquilo. La amenaza que pende sobre mí resulta demasiado evidente.


  Frisco toma el auricular, escucha un poco y se vuelve a Kritsch como si acabara de recibir un golpe.


  —De acuerdo —dice—. Ya comprendo… La policía… Lo comunicaré a míster Kritsch. Sí, ahora mismo; no cuelgue, por favor.


  Kritsch no se inmuta. Con voz serena pregunta:


  —¿Qué ocurre?


  Frisco tapa el micrófono con la mano.


  —Es la policía de Maidenhead —contesta—. Quieren hablar personalmente con usted. Saben que se encuentra aquí. Se trata de algo relacionado con éste. —Y me señala con el pulgar.


  —Cállate —dice Kritsch—. Diles que me pongo en seguida al aparato.


  Se acerca a la mesa, sin dejar de apuntarme con su pistola. Su mano está más firme que una roca. Toma el auricular y dice:


  —Sí… Desde luego… se encuentra aquí. Charlábamos un poco de diversos asuntos. Sí, se lo diré en seguida. Se está lavando las manos, pero viene al instante.


  Cuelga el receptor, y al volverse, parece como si catorce diablos se hubieran concentrado en uno solo. Con el brazo caído y la pistola en la mano, dice a Frisco:


  —¡Maldito bastardo! Me gustaría verte asado a fuego lento. ¿Dónde están tu habilidad y destreza? Dejas escapar a esa mujer, y no sólo eso, sino que se lleva mi mejor coche y va a entrevistarse con la policía, diciéndoles que Caution se encuentra aquí, y que, además estamos tú y yo. Luego, les sugiere que telefoneen a Caution, informándole de haber llevado su coche al parque y preguntándole si desea lo retenga allí o se lo traigan.


  Frisco se limita a mirarle, y al cabo de unos instantes, murmura:


  —¡Caramba!


  —¡En buenos líos nos has metido, amigo! —dice Willie—. Has estado formidable —sus ojos empiezan a brillar—. ¡Vete en seguida al garaje y trae el otro coche! Y luego aléjate de aquí en el de Carlette. Ya sabes adónde ir. No sigas cometiendo torpezas o voy a tener que… ¡Fuera!


  Frisco no responde palabra. Se limita a dirigirme una mirada en la que se pinta el resentimiento más profundo y sale de la habitación. Willie se acerca al lugar en el que ha dejado la botella, echa un trago, y la arroja contra la pared, reduciéndola a añicos. Enciende un cigarrillo, y se vuelve hacia mí, sin dejar de sonreír.


  —He de reconocer que esta noche ha tenido usted suerte —me dice—. Puede dar gracias a esa mujer. El día que le eche mano, va a saber quién soy yo.


  Sonrío.


  —Me parece que está algo disgustado, compañero —respondo—. Esa muchacha ha dado al traste con sus planes. Si dispara sobre mí, su intervención en todo esto quedará bien evidente. Y si no voy en seguida a recoger mi coche, vendrán a traérmelo y darán con Carlette; difundirán el aviso para su captura y no podrá alejarse ni diez metros.


  Hace una mueca.


  —No lo harán —responde— porque no dejará usted que lo hagan —se sienta en la silla—. He oído decir que es muy listo Caution; pero yo también lo soy. Voy a zafarme de todo, de un modo rapidísimo y limpio… empleando mis métodos. Y usted me va a ayudar porque le interesa emplear los suyos. ¿A qué vino a esta casa? Pues a dar con los planos de Whitaker, no a hostigar a Frisco por haber eliminado a esa imbécil de Carlette. Pero no ha conseguido nada. Por lo que a usted concierne, tengo las manos limpias —sonríe—… oficialmente, al menos.


  —¿A qué se refiere? —interrogo.


  —Pues a lo siguiente —contesta—. Voy a marcharme, pero usted no lanzará a la policía en mi persecución, porque si lo hace, jamás volverá a ver vivo a Whitaker, ni sabrá nada de los planos. ¿Me ha comprendido?


  —Sí —respondo—. Pero ¿qué me dice de eso? —señalo el lugar en el que yace Carlette. Kritsch se encoge de hombros.


  —Ya tengo preparada una salida —declara. Y vuelve a sonreír.


  Frisco entra en aquel momento.


  —Lo he llevado a la parte delantera —informa—. Está bien de agua y de bencina.


  —Bueno —conviene Willie—. Ahora toma el coche de Carlette y aléjate de aquí a toda prisa. Ya sabes donde has de ir. No te apartes de la carretera principal y no trates de utilizar algún ardid para escaparte. Tampoco te aconsejo que pierdas tiempo en el camino. ¡Fuera!


  —Desde luego… —dice Frisco—. Hasta la vista, Willie.


  Y sale.


  Willie extrae de un bolsillo unos guantes de conducir; deja la pistola frente a él, y empieza a ponérselos, aunque sin apartar la vista de mí. Fuera, percibo el rumor del coche que Frisco acaba de poner en marcha y que luego se pierde en la distancia.


  —Escúcheme, Caution —dice Kritsch—. Esta noche ha tenido usted mucha suerte, y puede que así sea mejor, sí; quizá resulte conveniente para ambos. Tenemos que hacer un trato. Es usted de la clase de personas que suelen conseguir rápidamente sus propósitos. Bueno, lo que más le interesa son esos planos, ¿verdad? Pues bien, no los conseguirá ni tampoco el ver libre a Whitaker hasta que haya pagado. Este último ya le indicó lo que tenía que hacer… forzosamente. Es preciso que nos entregue ese dinero antes de que posea el menor indicio de nada…, ¿me ha comprendido?


  »Voy a concederle otra oportunidad, porque jamás me han atrapado, a pesar de haber dado el pasaporte a varios individuos. No me gusta aparecer complicado en estas cosas…, por lo menos oficialmente, ¿comprende? Ha conseguido salirse con la suya gracias a que esa Varney ha demostrado un sentido común del que no la creía capaz —sonríe. Su aspecto es el que ofrecería el diablo en un momento de mal humor.


  Me desperezo un poco.


  —Escúcheme, piojoso —empiezo—. Cree portarse de un modo muy hábil, ¿verdad? Se figura tener los triunfos en la mano, ¿no es cierto? Pues bien, usted no me preocupa en absoluto. Es tan insignificante y tan malvado que si alguna vez se propone pensar como es debido ha de intentarlo varias veces hasta poderlo conseguir. Es muy valiente con una pistola en la mano o cuando tiene a Frisco para encargarse de asesinar a alguien mientras usted vigila. Pero no crea que tardará mucho en recibir su merecido. Y espero hallarme presente cuando llegue ese momento.


  —¿Ah, sí, Caution? —contesta—. Me parece que sueña. Y además, debiera estarme agradecido por no dejar que Frisco lo friera. Algunos de ustedes no quedan nunca satisfechos.


  Suelta una carcajada.


  —Voy a eclipsarme —añade—. Pero antes, le demostraré que me mantengo al lado de la ley y el orden —tuerce la boca como si aquella situación le divirtiese en extremo—. Escuche un momento…


  Se dirige al teléfono y tomando el auricular, dice:


  —Centralilla… Póngame con la policía de Maidenhead…, aprisa.


  Se vuelve, y me sonríe. Luego prosigue:


  —Policía de Maidenhead… Aquí míster Kritsch, desde el Club «Melander». Tenía una cita con míster Lemmy Caution, del F. B. I…., ¿lo conocen, verdad? Bueno, míster Caution me ha encargado telefonearles para ponerles al corriente de que se ha cometido un crimen… Sí, una dama llamada Carlette Lariat… Míster Caution también la conoce. Bueno, el autor del hecho se ha fugado. Se llama Charles Paolo, aunque se le conoce vulgarmente por Frisco… Sí…, lo podrán atrapar con suma facilidad. Conduce un Ford sedan, matrícula CXT 3465, y se dirige hacia Londres. Sí, eso es todo. Míster Caution dice que hagan lo posible por venir dentro de unos quince minutos. Sí, les espera.


  Y cuelga el receptor.


  —Empezaba a cansarme de este Frisco —declara—. Es un perfecto imbécil, y no me cabe duda de que le darán su merecido. ¡Qué sorpresa va a llevarse cuando la policía le eche el guante!


  Enciende un cigarrillo.


  —Bueno —añade—. Siempre que quiera obtener esos planos y la libertad de Whitaker, hágamelo saber…, aunque no tarde mucho, ¿eh? Procuraré mantenerme en contacto con usted. Y no trate de poner en práctica alguna de sus luminosas ideas. Puedo salir del país siempre que me lo proponga, ¿comprende?


  No contesto. Empiezo a pensar lo que me gustaría nacer con este desalmado.


  Se acerca y permanece ante mí. Luego dice:


  —Buenas noches, amigo… Ya nos veremos.


  Y acercándose adonde se encuentra el bolso de Carlette, lo toma y se lo pone bajo el brazo.


  —Vi como lo miraba… sabiendo que en su interior se guarda una pistola —manifiesta—. Me figuro que esta noche hubiera dado cualquier cosa por tener un arma en sus manos. Pero habrá de fastidiarse, amigo. Me marcho —añade—. Y pienso cerrar la puerta con llave. Si quiere forzarla, puede hacerlo, pero para cuando lo haya conseguido, yo me encontraré muy lejos. Dé recuerdos míos a los agentes.


  Se acerca a la puerta, caminando hacia atrás, sin dejar de apuntarme, coge el tirador y abre, tras de lo cual desaparece. A poco, oigo el ruido de la llave al girar en la cerradura.


  Saco mi paquete de cigarrillos, y enciendo uno. Luego me acerco a la mesita-bar y echo un trago de ginebra. He de reconocer que lo necesito.


  2


  Aún sigue lloviendo cuando el Inspector Divisional que ha venido de Slough para echar un vistazo al lugar del crimen, y yo salimos del «Melander» y nos dirigimos a la Jefatura de Policía de Maidenhead.


  No me he extendido en demasiados detalles, al relatarle el hecho, y he tenido cuidado en no decir nada de Willie Kritsch, porque sin duda alguna detendrán a Frisco, acusándole del crimen, y no quiero embarullar las cosas. El Inspector ha estado en Scotland Yard, le han informado de mí, y todo sigue su rumbo normal.


  Caminando bajo la lluvia, no puedo menos de sonreír para mis adentros al evocar el momento en el que el automóvil de la policía se habrá acercado al de Frisco, procediéndose a la detención de éste. Bueno…, un malvado menos.


  Cuando llegamos a la Jefatura, el Inspector me pregunta si puede hacer algo por mí. Le digo que en primer lugar quisiera hablar con Herrick por teléfono, y luego saber el tiempo que un automóvil, conducido por una mujer, podría tardar en recorrer el camino que separa Maidenhead de Burghclere. Echa un vistazo al mapa y responde que, teniendo en cuenta la oscuridad de la noche y el no haber luz alguna en la carretera, ni poder llevar encendidos los faros, siempre empleará unas dos horas, especialmente si no está familiarizada con la ruta.


  Realizo un breve cálculo. Hace una hora aproximadamente que Geralda abandonó el «Melander». Deduciendo el tiempo que se entretuvo en la Jefatura, para sugerir lo de telefonear a Kritsch acerca del coche —una idea excelente, por otra parte— llego a la conclusión de que aún no ha llegado a Reading.


  —Muy bien, jefe —digo a éste—. He aquí lo que podría hacerse: A mi entender esa señora partió hacia Burghclere, directamente después de haber hecho que el sargento llamase al «Melander». Quiero que la detengan en seguida. Me parece que sería muy sencillo avisando a la policía de Reading. No es mi deseo que la encierren ni nada parecido, pero sí que la detengan allí hasta que yo llegue.


  Le facilito una descripción de Geralda, y le informo, asimismo del aspecto del coche. Se muestra conforme con todo, y me dice que en caso de haber pasado Reading, pueden atraparla en Newbury. Será fácil conseguirlo sin necesidad de una orden de detención, y pueden retenerla hasta que la interrogue, sin contravenir las leyes. Una vez conseguido esto, será puesta en libertad o devuelta a Londres, según mi deseo.


  Le doy las gracias encarecidamente, pero respecto a lo último, será mejor que lo reflexione un poco, después de haber hablado con ella. Sale para arreglarlo todo, y quedo esperando la llamada a Herrick.


  Mientras permanezco en el despacho del Inspector, tomando una taza de té y fumando un cigarrillo, me dedico a pensar en ese Kritsch.


  Es preciso reconocer que tiene nervio. Pero aparte de esto, no es más que un desalmado criminal que no repara en medios para conseguir lo que desea.


  No hay duda de que goza de ciertas ventajas. No se preocupa demasiado; pero en realidad, debiera hacerlo, incluso cuando reconoce que este asunto de los planos es tan grave que crimen más o menos no importa en absoluto. El único motivo que lo mantiene sereno es, sin duda, el haberse hecho a la idea de que va a salir airoso de todo. Y esto significa una cosa.


  Significa que tiene un proyecto y casi sospecho cuál es. Ha llegado a la conclusión de que nadie va a molestarle por el asesinato de Carlette. Tanto el gobierno de los Estados Unidos como el inglés están interesados en la obtención de los planos del bombardero y no dejarán que nada se interponga en su camino. En último caso, siempre se mostrarán dispuestos a satisfacer los 250. 000 dólares exigidos por el rescate.


  Pero una vez los planos en su poder, no sentirán simpatía alguna hacia Willie, y tratarán de eliminar a cuantos secuaces de Panzetti les sea posible, incluso aun después de haberles prometido la salida del país.


  Sin embargo, Willie no se preocupa porque está seguro de conseguirlo fácilmente. Todo ha sido planeado de manera tan cuidadosa que nada puede fallarle.


  Luego pienso en Geralda.


  Esta chica es inteligente en extremo, no me cabe la menor duda. Y si no, ahí está el modo en que se ha portado hace apenas unas horas. Cuando percibí aquel ruido que me hizo salir del garaje a toda prisa, empezaba a irritarse conmigo, y casi me había tratado de estúpido. ¿Por qué? Lo sé muy bien… ¿Y ustedes? Pues porque el individuo con el que hablé en Burghclere, tras haberlo libertado de sus ligaduras ¡era el auténtico Whitaker! Y ella lo supo, apenas oyó la descripción de su figura.


  Inmediatamente planea la acción de un inmediato rescate. Su deseo más apremiante consiste en dirigirse a Burghclere y poner en libertad a su amigo, porque sigue sintiendo cariño hacia ese imbécil, a pesar de su afición a las mujeres y su escasa firmeza de carácter. Nada podrá detenerla en su deseo de libertarlo de las garras de Panzetti y sus secuaces.


  No hice más que echar a correr hacia la casa con el fin de enterarme de lo que ocurría, cuando sacando uno de los coches, lo llevó al camino. Luego regresó de puntillas, y mientras Frisco la buscaba por todas partes, penetró en la casa y oyó lo que Willie Kritsch me estaba diciendo. Entonces concibe la idea de matar dos pájaros de un tiro. Huye a toda prisa, pero se detiene en la Jefatura de Policía, consiguiendo del sargento que telefonee preguntando lo del coche, ya que de este modo, Willie se lo pensará un poco antes de que él o Frisco cometan otro crimen. Luego, se apresura a poner en práctica el plan que ha concebido, relativo al rescate de Whitaker, llevando consigo mi pistola.


  Todo lo cual les demostrará que Geralda es una mujer de carácter, decidida a todo…, especialmente por lo que a su amigo Whitaker concierne.


  Sin duda alguna, posee una voluntad a toda prueba y cuando os tropezáis con una dama así, lo mejor es tomárselo con calma, pues de lo contrario os exponéis a que todos vuestros planes queden destruidos en un instante.


  Recuerdo a cierta muchacha que conocí en Witchita. Era magnífica, con el pelo y los ojos negros, y su tipo hacía pensar en una serpiente que padeciese de los nervios. Tenía un rostro tal, que a su lado, palidecía el de vuestra estrella favorita. Una monada, en fin.


  Solía ir siempre acompañada de un bandido, y cuando éste fué atrapado, y dió con sus huesos en la cárcel por haber robado un banco, ella dirigióse al cuartelillo de policía más próximo, contando a los agentes que era imposible que aquel chico hubiera cometido el delito ya que estuvo en su piso todo el tiempo.


  El agente encargado del caso, le dice que está contando tonterías, ya que todo el mundo ha reconocido al autor del atraco. Pero ella permanece firme en su historia, y el fiscal del distrito empieza a preocuparse, porque sabe que en cuanto aquella joven aparezca ante el tribunal, como testigo, y enseñe un poco las piernas, los miembros del jurado van a distraerse de un modo automático, no prestando atención a sus palabras y declarando al acusado inocente.


  Es entonces cuando el fiscal me ruega que le ayude a solucionar el asunto. Me calo el sombrero, bajando el ala sobre un ojo, y me dirijo al piso de la joven.


  Le digo que no es mi deseo hacerle perder el tiempo, pero que el fiscal me ha informado de que habrá de comparecer como testigo de la defensa, a causa de que el pretendido salteador estuvo con ella en el piso, según sus propias declaraciones. Añado que no tiene por qué preocuparse, puesto que no va a ser precisa su comparecencia ante el tribunal, ya que por lo que a mí respecta, estoy convencido de la inocencia del acusado. Y no porque se hallara en su piso, como ella dice, sino porque por el tiempo de cometerse la fechoría, lo vi en el vestíbulo del «Hotel Yelt» con una rubia a la que conozco muy bien. Y la mencionada rubia me ha jurado, con la mano sobre el corazón que para la hora en que se estaba realizando el atraco, el pobre chico leía para ella unos párrafos del libro «Relatos Apasionados» con los que esperaba quedar dormida al cabo de poco. Todo aparece bien claro y no es preciso preocuparse de nada.


  Oídas mis palabras, da un salto, deja escapar unas cuantas expresiones que harían enrojecer a un veterano, y asegura que sería una imbécil si dejara que otra mujer apareciera ante el jurado, declarando haberle robado el novio. Añade que la rubia en cuestión es una mentirosa, ya que no podía estar con ella mientras atracaba el banco.


  Todo lo cual llegará a demostrarles que el curso del verdadero amor nunca es suave ni tranquilo, y que basta con hacer sentir celos a una dama, para que ésta se vuelva contra cualquiera, aunque se trate de su mejor amigo.


  Pero, créanlo o no, esta Geralda me está ya resultando bastante difícil de tratar. En primer lugar, siente tanto cariño hacia Whitaker que está dispuesta a cualquier cosa, y por si esto fuera poco, no experimenta hacia mí una exagerada simpatía. Por fin, tiene un carácter tal qué sacude mi tutela en cuanto le parece oportuno, lo cual me perjudica en extremo, por embarullar mis bien elaborados planes.


  Estoy debatiendo estos asuntos con la profundidad que se merecen, cuando viene un agente a comunicarme que Herrick se encuentra al aparato. Le digo que siento mucho haberle obligado a tales dilaciones, pero que los acontecimientos han adoptado un cariz algo especial, explicándole que todo marcha bien y que aparte de haberme visto a punto de fallecer a manos de Frisco sigo perfectamente y lleno de brillantísimas ideas.


  Dice que, por su parte, está conforme, pero que al parecer sigo mis propios métodos, como de costumbre, y que espera no arme una blitzkrieg en Scotland Yard. Añade que procure mostrarme todo lo ortodoxo que me sea posible y que si no tengo inconveniente, lo informe del estado actual de los asuntos. Hasta la fecha, sólo ha llegado hasta él la noticia de la muerte de Carlette Francini y la acusación que pesa sobre Frisco, como presunto autor de aquella.


  Le digo que no se preocupe demasiada, y añado que resulta algo difícil mostrarse ortodoxo cuando un individuo os está apuntando al vientre con una pistola. Le aseguro que en cuanto se resuelvan dos o tres detalles de cierta importancia, pasaré a celebrar con él una detenida conferencia.


  Le pregunto si ha obtenido respuesta al cablegrama que le dije mandara a Washington, preguntando a la Jefatura por las actividades de Carlo Panzetti en los últimos años, y me contesta que sí y que Panzetti se encuentra en Chicago, sin haberse movido de allí durante los últimos cuatro meses.


  Sonrío ampliamente, porque es tal como había supuesto.


  —Muy bien, Herrick —le digo—. Ahora quisiera pedirle un pequeño favor. ¿Podría comunicar rápidamente con Washington, por medio de un cablegrama o una conferencia telefónica?


  Asegura que hará lo posible y que le comunique el contenido del mensaje.


  Le digo que tome un pedazo de papel y escriba lo que voy a dictarle. Es lo siguiente:


  »Al Jefe del Departamento de Investigación Federal. Departamento de Justicia. Washington. U. S. A.


  Urgente.


  Proceda inmediata detención Carlo Panzetti, acusado intento venta al Departamento Marina U. S. A. planos bombardero Whitaker. Sugiera Carlette Francini declaró completa historia. Amenace sentencia de muerte, a menos entregue incompletos planos bombardero. Informe resultados inmediatamente.


  Caution».


  Herrick me dice que lo remitirá por medio de la Embajada, en cuanto le sea posible. Desea saber cuándo podrá verme, para celebrar una conferencia y le contesto que espero encontrarme en mi residencia al mediodía de mañana, y que le telefonearé al efecto.


  Cuelgo el receptor. Este Herrick es un muchacho excelente, y considero una lástima no haber trabajado más tiempo con él. Pero la vida es así.


  Regreso al despacho del inspector, que me está esperando. Acaba de llegar un mensaje de la policía de Reading. Han detenido a Geralda en la carretera de Reading a Newbury, y se encuentra en la primera de dichas poblaciones, donde la retendrán hasta que yo llegue. Al parecer, no se siente demasiado complacida por semejantes procedimientos.


  Me voy al domicilio del inspector, fumando un cigarrillo en su compañía y tomando unas copas de whisky. Pido prestado a su esposa un abrigo de pieles, y conseguido esto, ocupo mi automóvil que se encontraba en el parque de la policía, y me alejo de allí.


  Hasta ahora no he empezado a ver las cosas con verdadera claridad.


  CAPÍTULO VI


  NEGOCIOS SUCIOS


  1


  Para el tiempo de llegar a Reading ya me he forjado una especie de plan de campaña. No creo que surjan dificultades, a menos que tenga muy mala suerte o se produzcan interferencias imprevistas.


  Son cerca de las tres y media cuando detengo el coche. El tiempo se muestra desapacible. Cae una leve llovizna mezclada con nieve, y el frío es tan intenso que incluso un esquimal quedaría helado. Por si fuera poco, se está levantando una ligera niebla.


  No sé si ustedes habrán comprendido lo que estoy proyectando; pero si es así, se darán cuenta de que a partir de ahora, todo se basa en mantener bajo mi dominio a tres personas: Geralda, el malvado Willie Kritsch y Montana. Aunque, de momento, no me preocupo por ninguno de ellos, porque no hay necesidad de hacerlo.


  Me entero de dónde se encuentra la Jefatura de Policía, y entrando en ésta, enseño mi pase. El sargento de servicio me lleva a una habitación interior donde me encuentro a Geralda, sentada ante el fuego con la espalda cubierta por un gabán de reglamento.


  Le sonrío ampliamente. El sargento se retira, y aproximándome a ella, me quedo contemplándola con el abrigo de piel sobre el brazo.


  —No puede negar que pienso en todo —le digo—. Comprendiendo que sentiría frío después de haber venido hasta aquí tan desabrigada, he traído esto para usted.


  Me contempla como si fuera un objeto cualquiera. L^ aseguro a ustedes que su aspecto dista mucho de ser acogedor.


  —Supongo que quedará satisfecho de sí mismo —me dice—. Cree haber realizado una acción loable, ¿verdad? Pedazo de… imbécil.


  —¿Pedazo de imbécil? Pues si yo lo soy, ¿qué será usted? —respondo—. Mis intenciones fueron buenas.


  —El camino del infierno está plagado de buenas intenciones —añade—. Lo que quisiera saber es la causa por la que se me retiene aquí. ¿Es que hice algo? ¿O se trata tan sólo de otra de las ingeniosas ideas de míster Lemmy Caution, el famoso detective?


  Saco un cigarrillo, y lo enciendo, mientras ella no cesa de mirarme bajo sus largas pestañas.


  Sentada de aquel modo, y con la vista fija en mí, está maravillosa. Les aseguro a ustedes que si esta chica hubiese vivido en tiempos de Carlos II, la Dulce Nell, de Old Drury, seguiría con sus naranjas, y un número incontable de Geraldas existiría en la actualidad. Cuando está de mal humor, como ocurre ahora, su aspecto es mejor que nunca. Por mi parte me parece que voy a divertirme.


  —Desde luego —le contesto—. Pero le estoy muy agradecido, Geralda, porque si no hubiese sido por su idea de hacer que la policía de Maidenhead llamase a Kritsch, en este momento no estaría hablando con usted, se lo aseguro. Así es que deseo expresarle mi más profundo reconocimiento. Es usted una mujer extraordinaria, de aspecto maravilloso y encantador.


  Sacude la cabeza.


  —No es preciso recordarlo —me dice—. Facilité un poco las cosas, eso es todo. Le estaba agradecida por haber salvado mi vida en Hampstead… aunque estropease algo la escena al…


  —Al propinarle un cachetito, ¿verdad? —la interrumpo—. Pues bien, a mi entender, todas las mujeres se lo merecen en un momento u otro. De todos modos, aquello no fué nada. Quizá algún día haya de darle una paliza, con todas las de la ley.


  —Me es usted antipático —declara—. Se porta de un modo tan ordinario, rudo y descarado que…


  —Que resulto aborrecible, ¿verdad? —la interrumpo—. Lo que quiero saber es…


  —No me interesa lo que quiere saber —dice con voz alterada por la cólera—. Lo que deseo me explique es la causa por la que me ha hecho perseguir por la policía y ser recluida aquí. Supongo creyó que iba a Burghclere, ¿no es eso?


  Le sonrío.


  —¿Por qué no deja de portarse como una tonta, Geralda? —le pregunto—. ¿Por qué no tiene un poco más de sentido común? ¿Me cree tan imbécil como para permitirla que se trasladase a aquel lugar? ¿Qué diantre se figuraba hacer? ¿Quería encontrar a Whitaker? Más vale que se fíe de mí y deje de pensar estupideces.


  —Sé cuidar de mí misma —me explica—. Y además, llevo una pistola…, la suya, por cierto.


  —No creo que le hubiese servido contra esos tipos —le aseguro—. Tienen aquí a dos o tres miembros de la banda… Zokka y algún otro, que no están deseando sino echarle la vista encima. Lo que ha de hacer es regresar a Londres y portarse como una buena chica, sin meterse en lo que no le atañe.


  —¿Y qué pasa con Elmer? —pregunta con voz fría—. ¿Qué me dice a esto? ¿Es que nadie piensa en él?


  —¿A qué preocuparse? —respondo—. No creo que le hagan nada…, por ahora, a lo menos. Ese chico es su mejor recurso. Mientras lo tengan en su poder, se sentirán seguros. Saben perfectamente que no intentaremos una ofensiva en regla, mientras siga cautivo. Créame, querida, es mejor que, de momento, deje de pensar en semejante infeliz.


  —¡No es ningún infeliz! —exclama—. ¿Por qué habla de él de este modo? Tiene más inteligencia en el dedo meñique, que usted en todo su cerebro. Elmer es un genio.


  —¿Un genio? Quizá…, pero sólo en Jo de meterse en líos —respondo—. Por lo que a mí respecta, lo considero un imbécil.


  —¡Pues yo creo que el imbécil es usted! —replica—. Recapacite un poco. Estuvo con él…, iba armado…, pudo haberle libertado en un momento. ¿Por qué no lo hizo?


  —Porque no creí que fuera Whitaker —le contesto—. Reflexione un momento. Me dirigí a aquel lugar, impulsado por Montana Kells, la amiga de Panzetti. Toda aquella historia se me hizo sospechosa desde el momento en que empezó a contarla. Cuando me encontré a aquel individuo y me dijo que lo único que debía hacer era entregarle el dinero, supuse que se trataba de un ardid para lograrlo, conservando cautivo al auténtico Whitaker.


  —Pues está equivocado —me asegura—. En cuanto me lo describió, comprendí que era él. Y usted lo hizo objeto de malos tratos…, lo golpeó…, ¡desalmado…, cobarde!


  Tiene los ojos llenos de lágrimas, y su aspecto es tan seductor que apenas puedo apartar la vista de ella. Empiezo a pensar en que me gustaría ser Elmer.


  —Si hubiera obrado como él quería, todo hubiera quedado solucionado hace ya mucho tiempo —prosigue—. Él constituye el factor más importante de este asunto. Los dos deseamos que el Bombardero Whitaker pase a poder de Inglaterra, y al parecer sólo existe un medio de lograrlo. Es preciso satisfacer ese dinero. Lo mantendrán secuestrado hasta que lo consigan, y si trata de detenerlos, lo matarán y nadie saldrá beneficiado.


  —No lo crea, encanto —le indico—. Conseguiremos los planos y la libertad de Elmer… y luego pueden invitarme a la boda. Es decir, si por aquel entonces ha perdonado usted a su futuro esposo.


  —¿Por qué he de perdonarle? —inquiere.


  Enarco las cejas.


  —¿Qué me dice de la desaparecida Carlette Francini?


  Me mira y pregunta:


  —¿Es que ha muerto?


  —Sí —respondo—. Uno de los compañeros de Willie Kritsch la eliminó en el momento en que iba a hablar Pero no ha contestado usted a mi pregunta. ¿Ha perdonado a Elmer el abandonarla por esa mujer? ¿O es que le gusta verle andar detrás de las amigas de los bandidos?


  Se encoge de hombros.


  —¿Cómo puede decir eso? —pregunta—. Estoy segura de que no hubo nada entre Elmer y esa chica. Es algo impulsivo, y nada más… Siempre fué así.


  —Su mamá debió quererlo mucho, pero yo sigo considerándolo un imbécil —afirmo—. Imagínese. ¡Un inventor de aparatos de bombardeo que echa a correr tan sólo porque recibe unas cartitas amenazadoras! Luego se marcha con la primera mujer que sitúan en su camino para atraerle a sus propósitos, y a continuación le escribe a usted, notificándole lo ocurrido. ¿Cuál es la causa de todo esto? Pues sencillamente, que su carácter no es muy firme.


  Sus ojos despiden llamaradas.


  —Pero ¿cómo puede comprender a un hombre como Elmer Whitaker? Yo sé por qué escribió. Lo hizo porque llegó a la conclusión de que estaba portándose mal conmigo a causa de esa Francini, y esperaba que lo perdonase y que viniese tras él. Sin duda, estaba decidido a abandonarla y deseaba mi presencia aquí, pero es demasiado orgulloso para rogármelo directamente.


  Dejo escapar un profundo suspiro.


  —A ese muchacho no le pusieron un nombre adecuado —le digo—. Debería llamarse «El Pequeño Lord»…


  —¿Por qué he de discutir con usted? —me interrumpe—. Lo que me interesa es saber sus propósitos. Tenemos que hacer algo, sin pérdida de tiempo. Insisto en activar el rescate de Elmer, y los planos del avión.


  —Sin duda —contesto—, pero si hemos de conseguir ambos propósitos no será dejando que usted se dirija a Burghclere en un coche arrebatado a Willie Kritsch, y esgrimiendo mi pistola. Esto no puede conducir a ningún sitio. Y, a propósito, devuélvame esa arma. Le tengo simpatía.


  La saca de debajo del abrigo y la coloco en mi sobaquera.


  —Bueno…, ¿qué piensa hacer? —pregunta—. ¿Es que no ha pensado nada? Siempre creía que los agentes especiales eran una cosa extraordinaria por lo que a inteligencia se refiere.


  Le sonrío.


  —Y no se equivoca —respondo—. Quedaría sorprendida si supiese hasta dónde llega la habilidad de algunos de ellos.


  Me dirige una rápida mirada.


  —Pues me parece que esto no reza con usted —afirma—. Aunque, quizá no sea tan imposible. Desde hace rato, abrigo la sospecha de que al tiempo que habla conmigo, está pensando en otra cosa.


  —¿De veras? —responde—. Pues no sabe la razón que tiene, Geralda. Pienso en que es usted la clase de mujer con la que me gustaría mantener relaciones cordiales. La considero sencillamente maravillosa; tiene el pelo que a mí me gusta, camina del modo que más admiré siempre y… ¿no le he dicho nada acerca de su boca?


  Suspiro profundamente.


  —Uno de estos días —prosigo—, cuando tenga tiempo, le agradeceré me recuerde decirle lo que pienso de usted.


  Permanece silenciosa unos minutos, y luego manifiesta:


  —Creo que en vez de dedicar tanto tiempo a describir mis cualidades, debería usted reflexionar en lo que debemos hacer para rescatar a Elmer.


  —Y ¿qué saco con ello? —respondo—. En cuanto lo hayamos conseguido, habré de retirarme, y asunto terminado. Señorita, quiere usted demasiado a este idiota.


  —Admiro su inteligencia —contesta.


  —Muy bien —afirmo—. Y me alegro de saberlo, porque su rostro ha quedado convertido en un verdadero mapamundi.


  No contesta. Permanece sentada, contemplando el fuego. Me digo que sus curvas poseen una perfección no lograda con frecuencia.


  De improviso se vuelve y me mira, mientras una leve sonrisa se dibuja en sus labios.


  —En realidad usted y yo nos parecemos bastante, míster Caution —dice—. Sabemos lo que queremos y vamos derechos a nuestro objetivo. Confío en que comprenda mi interés por Elmer Whitaker. Quizá haya en mis sentimientos algo de maternal. Tal vez lo considere algo débil e influenciado por las mujeres. No es más que un chiquillo, dotado de gran inteligencia.


  —Y de una gran nariz —añado—. Jamás había visto una cosa semejante en todos los días de mi vida. Aunque quizá sea señal de poseer un cerebro privilegiado.


  No hace caso a mis últimas palabras, y prosigue:


  —Quiero que todo el mundo reconozca su mérito, y que le sea concedida la recompensa que merece; pero su vida se halla en peligro.


  No digo una palabra. Quizá esta mujer espere que rompa a llorar apenado por la suerte de Elmer. Por lo que a mí respecta, de buena gana daría a aquél un puntapié en la trasera del pantalón.


  Pone una mano sobre mi brazo, y dice con acento cariñoso:


  —Míster Caution…, quisiera manifestarle que, a pesar de que su actitud hacia Elmer me irrita en extremo, tengo confianza en usted, y estoy segura de que si quisiera, podría sacarlo del atolladero en que se encuentra, y devolverlo a su ambiente habitual.


  Deja escapar un profundo suspiro.


  —Si lo hiciese, le quedaría sumamente agradecida. —Me dirige una mirada que causa en mí un efecto decisivo.


  Lo pienso un minuto y luego contesto:


  —Buen, podemos llegar a un acuerdo, si lo desea. Supongamos que facilito las cosas a Elmer y que ustedes dos vuelven a verse juntos. Supongamos también que logro la devolución de esos dichosos planos… ¿qué conseguiría con ello?


  —Estaría dispuesta a recompensárselo cumplidamente —me contesta—. Pero no creo que consiga poner en libertad a Elmer, si antes no entregan el dinero. Son gente desalmada, y a menos que convenza usted al gobierno para que cumpla las condiciones del convenio, no soltarán a Elmer vivo. ¿Y luego qué? Aun suponiendo que lograra atraparlos, ¿de qué nos serviría?


  Arrojo la colilla al luego y enciendo otro cigarrillo. Mientras aspiro una bocanada de humo, no ceso de pensar. Transcurrido un ratito, digo:


  —Mire, Geralda, aquí entre nosotros, creo que tiene razón. El único medio de obtener la libertad de Elmer y la devolución de los famosos planos, consiste en entregar la cantidad estipulada. Pero aun así, hay una cosa que me atemoriza.


  Se inclina un poco, con los ojos brillantes. Comprendo que he logrado cautivar su interés de manera completa.


  —¿De qué se trata? —pregunta—. ¿Qué puede atemorizarle?


  —Cuando estuve hablando con Whitaker en aquella casa de Burghclere —contesto—, me dijo un par de cosas que por entonces no creí porque supuse hallarme ante un impostor. Pero ahora es distinto. Se trata de lo siguiente:


  »Whitaker no ha terminado aún los planos. Faltan ciertos detalles de capital importancia, sin los cuales, de nada sirven aquéllos. ¿Comprende?


  Asiente con un gesto de cabeza. Está pendiente por completo de mis palabras.


  —Bueno —prosigo—. Supongamos que les hacemos entrega del dinero, sin más dilación, valiéndonos de Whitaker como intermediario, tal como estaba convenido, y que ellos nos devuelven los planos. ¿Qué garantía tenemos de que cumplirán su promesa de soltarle?


  —Empiezo a comprender —me dice.


  —Supongamos —prosigo— que después de hallarse en su poder los doscientos cincuenta mil dólares deciden no continuar en contacto con nosotros. ¿Y si entonces obligan a Whitaker a terminar los planos para ellos? No crea que es tan difícil. Tienen medios para conseguirlo si se lo proponen. Una vez logrado esto, lo eliminan, y se acabó.


  —¿Para qué habrán de hacerlo? —me pregunta—. ¿De qué iban a servirles los planos, aunque estuvieran completos?


  —A ellos, de nada, querida —le respondo—. Pero no así a los alemanes.


  —¡Dios mío! —exclama No había pensado en que si consiguiesen salir de Inglaterra pueden vender el invento por segunda vez.


  —Así es —afirmo—. Y hemos de procurar por todos los medios que esto no ocurra.


  Me pone una mano sobre el brazo.


  —Quizá le haya juzgado mal, Mr. Caution —me dice—. Tal vez posea usted más inteligencia de la que creí al principio…, sin perjuicio de que a veces pueda mostrarse enojoso en extremo.


  —No se excuse, querida —le ruego—. No hace falta. Podría estar molestándola todo el día, sin darme cuenta de ello. Y no me llame Mr. Caution, porque es usted una de esas mujeres a las que agradecería me llamaran por mi nombre de pila.


  —Bueno —accede—. Entonces… Lemmy… ¿Cree usted que el gobierno inglés se dispondrá a pagar tanto dinero? Doscientos cincuenta mil dólares es una suma muy crecida.


  —No si se tienen en cuenta los gastos que ocasiona la guerra —contesto—. Doscientos cincuenta mil dólares no son más de sesenta mil libras. ¿Y qué representa ello para un país que gasta nueve o diez millones diarios? Me figuro que todo terminará satisfactoriamente, y estoy seguro de que si el gobierno nos ve decididos a obtener el rescate de esos planos, no vacilará en aportar la cantidad de referencia.


  —Perfectamente —afirma—. Entonces, lo que queda por hacer es asegurarse de que una vez entregado el dinero, lograremos recuperar los planos… y a Elmer. ¿Será posible hallar un medio? Esos bandidos tienen la mano dura. Hemos de someternos a sus sugerencias y no nos es posible discutir.


  Le sonrío.


  —Quizá no —le contesto—, pero tampoco sentimos deseos de ello. Lo que nos hace falta es una idea, y creo que la he conseguido.


  —Muy bien —dice, dirigiéndome una rápida sonrisa—. Ese es el motivo por el que impidió mi viaje a Burghclere, ¿verdad? ¿Creía que iba a desbaratar sus proyectos? —acerca un poco su silla a la mía—. ¿Cuáles son éstos? ¿De qué se trata? Explíqueme, algo, por favor.


  —Un momento, preciosa —le contesto—. Quizá cuando haya oído de lo Que se trata, no le guste demasiado.


  —Dígamelo de todos modos —insiste.


  —Es lo siguiente —contesto—: Hasta esta noche, Panzetti, Kritsch y los demás, estaban en posesión de tres factores importantes: la parte terminada de los planos, Whitaker y usted. Ahora sólo tienen los dos primeros.


  —Sí… —murmura con expresión perpleja.


  —Lo que he pensado es que se deje usted coger de nuevo —le explico—. Entraré en contacto con esos bandidos, y les insinuaré que está usted loca por Whitaker y que desea ver que el compromiso se cumple con toda formalidad, a fin de que nada le ocurra. En primer lugar, Whitaker terminará la parte del invento que falta, y una vez lista, procederá a entregárnosla. Ellos conservarán tres partes de los planos, y nosotros la cuarta.


  »A cambio de esta parte, le cederemos a usted como garantía de que el convenio va a realizarse íntegramente. ¿Comprende?


  Respira con fuerza.


  —Comprendo —dice.


  —Bien —prosigo—. La posición es la siguiente: Ellos poseen tres cuartas partes de los planos… que no les sirven de nada, y nosotros la restante…, que tampoco nos sirve en absoluto. Pero ninguno de los dos bandos puede engañar al otro, ya que las garantías mutuas están equilibradas.


  »Bueno. Pagamos la cantidad, y una vez hecho, ponen en libertad a Whitaker y a usted, y nos entregan los planos, tras de lo cual desaparecen, sin traba alguna por nuestra parte. Si todo sale así, creo que vale la pena de satisfacer esos doscientos mil dólares.


  Asiente con un gesto.


  —Sólo hay un inconveniente —arguye—. Y es que tras haber simulado acceder, no procedan a fotografiar o a copiar la parte del plano que falta antes de entregárnosla.


  —La solución es fácil —contesto—. El trato empezará yendo usted a entrevistarse con Elmer, y llevándoselo hasta un lugar convenido en el que realice su tarea sin intervención de sus secuestradores.


  —Pero ¿estarán éstos conforme? —pregunta—. Argüirán que, una vez me encuentre junto a usted en posesión de la parte de plano que nos falta, lo más fácil es que no regrese a donde ellos se encuentran.


  —Esto no debe preocuparles —respondo— puesto que aún tienen a Whitaker.


  —¡Maravilloso! —exclama—. El proyecto me parece de perlas.


  —Bueno —contesto—. ¿Está usted dispuesta a realizar su parte de la mejor manera posible?


  Sonríe.


  —Pruebe y lo verá —responde.


  —De acuerdo —afirmo. Y pasándole un brazo por los hombros, le doy un fuerte beso. ¿Creen ustedes que lucha por desasirse? Nada de eso. No, señores. Por el contrario, se oprime contra mí, y… ¡Oh…!


  Luego dice:


  —No debiera usted haberlo hecho. ¡Si Elmer lo supiera, se enfadaría muchísimo!


  Le dirijo una rápida mirada. Su rostro está serio, pero sus ojos sonríen.


  —No comprendo muy bien cómo quiere tanto a ese Elmer —comento.


  —Ya le dije que admiro su inteligencia —me responde—. Pero, por otra parte, usted necesita también un poco de estímulo. Está tratando de salvarle. —Me dirige otra de sus miradas de soslayo—. Aunque, desde luego, en cuanto me haya casado con él, probablemente no volveré a besar a nadie.


  No respondo. Este «probablemente» me ha dejado algo perplejo.


  Me levanto. Es preciso empezar en seguida.


  —Vamos, Geralda —le digo—. Hay que moverse. Póngase el abrigo y en marcha.


  Le entrego la prenda que pedí prestada a la mujer del Inspector de Reading, y mientras la ayudo a ponérsela, percibo la fragancia de su suave perfume. Un perfume único, provisto de calidades especiales que causa su efecto sin que apenas lo notéis.


  Damos las buenas noches a los guardias, y salimos del edificio. Pongo en marcha el vehículo, y nos alejamos en dirección a la carretera de Londres.


  Transcurrida media hora aproximadamente, miro por el espejo y veo a un automóvil de la policía que nos sigue a unos cincuenta metros de distancia.


  Sonrío. Esta vez, Herrick no quiere perderme de vista.
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  Son las seis cuando nos encontramos de nuevo en Londres. Todo está oscuro como boca de lobo, pero la lluvia ha cesado, y las sirenas suenan, indicando el final de una alarma. Por mi parte, me siento tan cansado que apenas oigo nada. Geralda fuma un cigarrillo tras de otro, a fin de no dormirse. Nuestro depósito de gasolina está casi vacío.


  Me dirijo al hotel de Geralda, situado en el Strand, y la dejo allí, advirtiéndola de permanecer alerta hasta que sepa de mí, y de no realizar ninguna tentativa por su cuenta. Así me lo promete.


  —A partir de ahora, lo dejo todo en sus manos, Lemmy —me dice—. Y espero que el proyecto salga bien.


  Le aconsejo que no se preocupe, que ya iré a verla en el momento oportuno y que lo mejor que puede hacer es meterse en la cama y descansar, porque muy pronto va a tener ocasión de fatigarse de nuevo.


  Luego me dirijo a mi piso de Jermyn Street, y me tomo una ducha. Me visto y me preparo una taza de café, procediendo luego a reflexionar un poco.


  No siento intranquilidad alguna respecto al resultado de mis planes. Las ideas surgen en mi cerebro con inusitada brillantez, y aunque sólo la mitad de ellas sean practicables, creo que lograré el resultado que apetezco.


  A fin de eliminar los microbios, echo un trago de whisky, tras de lo cual desciendo la escalera, penetro en el coche, y me dirijo al garaje de donde saqué a este último, y que, como recordarán, se encuentra junto al domicilio de Montana. Durante el camino, no ceso de preguntarme lo que habrá ocurrido al chófer que dejé bajo la mesa, con una botella de leche para cuando despertase. Quizá Montana fuese a echar un vistazo, o quizá no. Espero que haya sido esto último.


  Dejo el coche a cierta distancia y prosigo caminando hasta el garaje. La puerta principal está cerrada, pero la abro con una ganzúa que llevo al efecto en mi llavero, asciendo la escalera y penetro en el piso. Todo está silencioso y tranquilo. Enciendo la luz y entro en la cocina. Dejo escapar un profundo suspiro. El chófer sigue allí.


  Se ha dormido en el mismo sitio en que lo dejé, y la botella aparece vacía. Debe haberse quedado rígido por el frío.


  Me inclino sobre él y lo sacudo. Abre los ojos, me mira, y pronuncia un nombre bastante ofensivo.


  Saco mi cortaplumas y empiezo a cortar sus ligaduras. Una vez conseguido esto, me siento en una silla y le observo mientras se frota las muñecas y tobillos y trata de ponerse en pie.


  —Bueno, amigo. ¿Qué tal? —le pregunto—. No he de negar que me siento un poco sorprendido al verle todavía aquí. Me dije que quizá Montana lo hubiese libertado.


  —Es usted un canalla —responde—. ¿Por qué había de pensar ella tal cosa? Le dijo que se llevara el coche, y a mí que me marchara cuanto antes. Por lo tanto, así debió creer que había ocurrido. Algún día nos veremos las caras, compañero.


  —¿Ah, sí? —le pregunto—. Pues me parece que va a pasar bastante tiempo. Le considero un imbécil…, pero no un imbécil cualquiera, sino un imbécil superlativo que no adivina cuando lo están utilizando como pantalla.


  —¿Qué diablos quiere decir con eso? —pregunta.


  Echo la silla hacia atrás y me meto las manos en los bolsillos. Él permanece sentado, apoyado contra la mesa, mirándome colérico.


  —Pues nada más que lo que he dicho —respondo—. Me parece que tiene la cabeza muy dura. Cuando su madre le trajo al mundo, más le hubiera valido encontrarse con un aparato de radio. Siempre se hubiera divertido más con él, y además, tiene la ventaja de que cuando no gusta el programa, se da vuelta al botón, y guarda silencio.


  —¡Qué gracioso es usted, amigo! —exclama sin inmutarse.


  Encoge un poco las piernas y da un salto hacia mí con la misma violencia que si hubiera sido disparado por una catapulta.


  Reacciono a tiempo, dejo caer la silla por completo, porque sé que tengo la pared tras de mí y levanto la rodilla dándole de lleno en el estómago. Cae de lado y en el momento de hacerlo, le doy un golpe en la mandíbula, tan sólo para mostrarle mis buenos sentimientos.


  He de reconocer que este muchacho carece de inteligencia. Pero no me sorprende demasiado, porque tales seres son los preferidos de Montana. Le gusta ser la única que da órdenes y no puede soportar interferencias ajenas.


  El chófer continúa donde ha caído, jadeando pesadamente, como una ballena asmática. Me levanto y procedo a registrar los bolsillos de su gabán. En uno de los superiores encuentro una cartera de piel, con un pasaporte americano, unos cuantos billetes ingleses y cierto número de dólares.


  Examino el pasaporte, y al ver el nombre, sonrío. Este Giulio Paolo es un incauto más de los muchos con que me he tropezado en mi carrera.


  Lo cojo por el cuello de la americana, lo arrastro al saloncito y lo arrojo en un sillón. Me siento en la silla que se halla enfrente, y encendiendo un cigarrillo, le doy tiempo de sobra para que recupere el aliento. A continuación empiezo:


  —Escuche, amigo. Ha llegado el momento en que usted y yo procedamos a hablar claro. Por mi parte, me importa poco el que me escuche o no. Pero si accede a disponer esas pantallas que tiene por oídos y a dejar que por ellas penetren mis sabias palabras, quizá le resulte beneficioso. No obstante, puede dormir, si lo prefiere. ¿Qué me importa el que de aquí a diez o doce años siga pudriéndose en una de esas cárceles… Portland, Maidstone o cualquier otra a las que se mandan por aquí a los criminales acusados de delitos graves? Eso es lo que va a ocurrirle, sin duda alguna, y créalo o no, en este país son muy duros con las personas como usted. No podrá comprar nada, ni ofrecer propinas ni disfrutar de una posible libertad bajo fianza…, ningún atenuante, en resumen. Así es que ya lo sabe.


  Hace un gesto de profundo desprecio.


  —Trata de asustarme, ¿verdad? —me dice—. Bueno, pues siga probando, policía de ocasión. No tiene pruebas contra mí, y nada puede afectarme. Me da usted náuseas.


  —Pues mucho peor será cuando vuelva a emprenderla con usted —le advierto—. Ahora descanse un poco y escúcheme, mentecato. Voy a contarle una pequeña historia. Sé perfectamente cuál es la causa de su actitud de desafío.


  —¿De veras? —pregunta—. Bueno…, continúe. Quizá después de todo resulte divertido.


  —Escúcheme —le digo—. Siempre que me enfrento con un tipo tan tranquilo, supongo que está seguro de salir airoso de toda clase de dificultades.


  »Los majaderos como usted suelen resultar excelentes cabezas de turco…, que es precisamente el papel que desempeña con relación a Panzetti, Montana y Willie Kritsch.


  Sonríe de nuevo, despreciativamente, pero esta vez me parece que empiezo a causarle efecto.


  —¡Ah, sí! ¿Cómo lo sabe? —pregunta.


  —En cuanto no les sirva, se desprenderán de usted —le explico—. Puede estar seguro. ¿Por qué diablos habrían de comportarse de otro modo?


  Me inclino un poco hacia adelante.


  —Escúcheme, inconsciente —le conmino—. No es que sepa leer el porvenir, pero apostaría medio año de paga a que este asunto va a ser el último en el que tome parte No es personaje de importancia, y Montana lo trajo aquí para que actuara de chófer y les parase algunos golpes. Le proporcionaron un pasaporte, y le han estado pagando bastante bien. Comprendo que le gustase la idea de hacerse con un poco de dinero.


  »Sabe que esos muchachos tratan de sacar al gobierno cierta cantidad por los planos de Whitaker, y está seguro de que van a conseguirlo, ¿no es cierto? Una vez el negocio realizado los beneficios de usted serán considerables, ¿eh?


  »Además, no será preciso ni que se preocupe de escapar. Todo está arreglado. Los policías podrían echarle mano, pero no lo harán porque Panzetti, Montana y Kritsch han planeado algo perfecto que no puede fracasar. Esa es la causa de su calma actual, ¿verdad?


  »Pues bien, está equivocado. Ha cometido un grave error, puede creerme. Aunque no es el único, porque otro miembro de la banda lo cometió asimismo.


  Empieza a interesarse, y me pregunta:


  —¿Qué error? No sé de qué diablos me está hablando.


  —Escúcheme, amigo —le explico—. Se llama usted Paolo. Pues bien, otro de los componentes de la banda se llamaba también Paolo, aunque suelen conocerle por Frisco. ¿Es su hermano, quizá? Observo que su nariz es parecida. O acaso, pariente…


  Se pone serio.


  —Bueno —pregunta—. Y aunque lo fuera, ¿qué?


  Me encojo de hombros.


  —Escuche, majadero —prosigo—. Me parece que puede empezar a encargar un buen féretro, porque va a necesitarlo dentro de poco. Willie Kritsch ha terminado con ese Frisco. Este se encuentra en poder de la policía, acusado de crimen.


  Abre los ojos con expresión de gran sorpresa.


  —¿Ah, sí? —exclama—. Me parece que está mintiendo. Es una costumbre muy extendida entre ustedes.


  —Bueno —contesto—. Voy a demostrarle lo contrario. Iremos a verle. Quizá le guste darle cacahuetes a través de los barrotes de la reja.


  —¿Qué interés pudo tener Kritsch en hacer tal cosa? —pregunta—. ¿Qué se propone usted?


  —Nada —contesto—. No es preciso. Usted es quien ha de proyectar algo, y pronto, si es que quiere conservar su físico. Reflexione un poquito.


  Trato de llegar rápidamente a unas cuantas conclusiones, y le pongo en antecedentes de las mismas.


  —Supongo que estará enterado de cómo ocurrieron las cosas —le explico—. Fué decidido que Frisco se quedara en el Club «Melander» con Carlette Francini y esa mujer llamada Geralda Varney. Pues bien, por medio de una llamada telefónica, logré que Carlette acudiese a cierto lugar en el que yo la esperaba. Llegamos a un acuerdo, y ella se dispuso a hablar, porque comprendió que era lo único que podía hacer.


  »Frisco se había marchado a dar un paseo, y Carlette pensó que se hallaría en algún bar o sitio parecido y que de momento no regresaría. Pero se equivocaba. Frisco la vió en el coche, conmigo, y procedió a seguirnos, a pie. A su llegada, yo me encontraba hablando con la Varney. Carlette le dice que estoy en el lavabo. Trata de ganar tiempo, ¿comprende? Frisco se huele algo, y cuando ella se dirige hacia su bolso, en el que guarda la pistola, hace fuego y la mata. Más tarde aparece Willie. No le gusta el cariz que han tomado las cosas y decide deshacerse de mi persona. Pero no pudo hacerlo porque los policías telefonearon preguntando por mí. Así es que hubo de aplazarlo para mejor ocasión.


  »¿Qué hace después? Dice a Frisco que coja el coche y parta en seguida hacia Londres. Apenas lo ha hecho, Willie telefonea a la Jefatura de Maidenhead, informando del crimen, y no solo eso, sino que les asegura que el autor es Frisco y procede a notificarles el lugar en que se encuentra.


  »Qué ingenioso, ¿verdad? Sabe que la policía desea detener a alguien por el reciente asesinato, y les ofrece a Frisco. Aquello le deja expedito el camino para completar su plan. ¿Comprende?


  No dice esta boca es mía. Permanece sentado, mirando fijamente ante sí, y llego a la conclusión de que mis palabras están logrando el deseado efecto.


  —Bueno, ¿qué cree que van a hacer ahora con usted, idiota empedernido? —le pregunto—. Entregaron a Frisco a la justicia, y ésta no dejará de ahorcarle por el asesinato de Carlette. En cuanto a usted, están seguros de que en cuanto se entere de la muerte de su hermano, no dejará de actuar de un modo u otro. Bueno… ¿espera que se arriesguen a tal cosa? No, señor. En este caso ¿qué harán? Pues liquidarle, de igual modo que hicieron con Carlette. La cosa está bien clara, ¿no es así?


  —¡Maldito Kritsch! —exclama—. ¿Qué cree usted que se merece por lo que ha hecho?


  —No hará usted absolutamente nada —le indico—. Mejor dicho, hará lo que yo le diga. Piénselo un poco y decida.


  —¿Qué alternativas tengo? —pregunta.


  —Si no le gusta mi proposición —respondo— lo entregaré a la policía, sin pérdida de tiempo. Existen por lo menos novecientos cargos que pueden presentarse contra usted; y por mi parte haré cuanto pueda para que la sentencia sea lo más justa posible. Por el contrario, si quiere ponerse de mi lado, quizá lo arregle para que nada de esto ocurra.


  —¿De qué modo? —pregunta—. ¿Quiere enterarme de ello?


  —No, señor —respondo—. Será preciso que se arriesgue.


  Se levanta, dirigiéndose a la ventana, aparta un poco la cortina, y mira al exterior. Está amaneciendo, y hace un frío que hiela los huesos.


  Se vuelve y dice:


  —¿No me ha engañado por lo que se refiere a Frisco? ¿Acaba de contarme la verdad absoluta?


  —Sí —le contesto—. Pero no es preciso que me crea, si no quiere. Podemos dirigirnos a Cannon Row, y verá a Frisco en una celda. Él mismo se lo contará todo. Lo ahorcarán antes de que transcurran tres meses. En este país no usan blanduras con los criminales.


  Se aparta de la ventana, y se queda mirando con las manos en los bolsillos del pantalón. Observo en su mandíbula una contusión, allí donde me vi obligado a golpearle.


  —Voy a arriesgarme —decide—. Accedo a cuanto me ha propuesto, y espero que, a su debido tiempo, lleguemos a un acuerdo.


  —Muy bien —le digo—. Pero permítame advertirle que no toleraré traición alguna. Semejante comportamiento no le conduciría a ninguna parte.


  —Comprendo —me dice—. Sentía cierto afecto hacia Frisco, y espero arreglar las cuentas a Kritsch por haberlo delatado.


  —Muy bien —asiento—. Siempre creí que ese Kritsch iba algún día a ser demasiado listo. Y en cuanto a usted, su decisión es la más prudente que podía adoptar.


  —¿Qué he de hacer? —pregunta.


  —Siéntese en esa silla —le indico—, fúmese un cigarrillo y abra bien los oídos.


  Obedece, le entrego un cigarrillo de los míos y le pongo en antecedentes de mi plan.
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  Son las once de un día hermosísimo, frío y soleado, cuando Herrick se presenta en mi piso. Acabo de darme una ducha caliente, tras de lo cual he tomado cuatro dedos de whisky y un copioso desayuno. A pesar del cansancio, me siento perfectamente.


  Herrick se sienta en una silla, junto al fuego.


  —Recibí su recado y he venido sin pérdida de tiempo —me dice, sonriendo con expresión ligeramente triste—. El Comisario Ayudante ha manifestado su deseo de saber algo del curso de la tarea que nos ocupa.


  Saca una pipa, y empieza a llenarla.


  —Es usted un testarudo, Lemmy —añade—. No accede a hacer sino aquello que se le mete en la cabeza.


  —Escúcheme, Herrick —empiezo—. No es eso, exactamente. Hay que actuar según el cariz que adopten los acontecimientos. Todo saldrá bien, y no le quepa duda de que conseguiremos nuestro propósito.


  Eleva las cejas.


  —Ello significa que conoce el paradero de Whitaker —me dice, sorprendido.


  Sacudo la cabeza.


  —No del todo —le contesto—. Pero lo sabré dentro de poco.


  —¿Y cómo conseguiremos esos planos?


  —Habremos de comprarlos —le explico—. Todo está arreglado. El precio es un cuarto de millón de dólares. —Y al decir esto sonrío.


  Me mira como si acabara de recibir un golpe en la nuca.


  —¿Estoy soñando? —pregunta.


  —No, no sueña usted, Herrick —le contesto—. Es preciso seguir mis instrucciones. Espero terminar este asunto sin necesidad de que corten el cuello a nadie. Así es que procedamos con método.


  —De acuerdo —me contesta—. Empiece por el principio.


  Preparo una botella de whisky, un sifón y cigarrillos, y procedo a enterarle de todos los detalles, sin dejarme ninguno.
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  A las doce y media me visto con un traje gris, muy bonito que acabo de comprarme, una camisa de seda azul pálido y una corbata oscura, y me dispongo a realizar algunas visitas.


  Tomo un taxi, y me dirijo al piso de Montana Kells. Durante el camino, no dejo de preguntarme si la encontraré en él o si habrá decidido trasladarse a otro sitio. Pero confío en mi buena suerte, y además, abrigo la idea de que sé cuáles son sus propósitos y la manera en que piensa llevarlos a cabo.


  Al penetrar en el vestíbulo, consulto el tablero de vecinos. En él puedo leer el nombre de «Miss Montana Kells» desprovisto de la indicación de ausente. Subo en el ascensor y oprimo el timbre. Transcurrido un minuto, una hermosa doncella que viste un traje negro me pregunta qué deseo. La informo del objeto de mi visita, y me contesta que no está segura de si Miss Kells se encuentra en casa, pero que irá a ver.


  Le digo que no se moleste, y entro sin más preámbulos. Indico a la doncella que se marche, y una vez atravesado el recibidor, abro la puerta que se halla enfrente.


  Es la del dormitorio de Montana, y ésta se encuentra en él, sentada ante un espejo. Su rostro expresa la más profunda irritación.


  Da media vuelta y se queda mirándome.


  —¡Caramba! —exclama—. ¡Pero si es Mr. Caution! —adopta una actitud de inocencia ofendida—. ¿Es que no puedo gozar del retiro de mi cuarto? —pregunta—. Bueno —añade—. Ya he oído hablar de usted. Un policía más…, la misma historia. La mujer siempre sale perdiendo.


  —No lo crea —le contesto—. Por lo menos, cuando esa mujer es usted.


  Me quito el abrigo, y lo deposito, junto con el sombrero, en un rincón del cuarto.


  —¿Desea usted algo, Lemmy? —pregunta con voz dulce—. O sólo ha venido a darme las gracias por el favor que le hice. Supongo que iría a ver a Whitaker, y todo quedaría arreglado. ¿Qué le parece si echásemos un trago, héroe de novela?


  —Eso es hablar como es debido —le contesto.


  Se dirige a un aparador y regresa del mismo con vasos, una botella de scotch y un sifón. Prepara la bebida y me la alarga. Luego se sienta en un extremo del sofá y se acomoda a su gusto.


  —¿Ocurre algo, querido? —me pregunta—. Parece un poco preocupado.


  Me encojo de hombros.


  —Créalo o no, Montana —le digo—, así es, en efecto. He cometido un grave error, y me siento peor que un tonto de pueblo.


  Acerca su nariz al vaso y huele el licor. Luego me pregunta:


  —¿Qué fué lo que hizo? Dígaselo a la abuelita. No es muy frecuente que se equivoque.


  —Pues esta vez así ha sido —le contesto—. Y de un modo completo. Verá usted —prosigo—. Fuí a aquella casa de Burghclere, encontrándome a Whitaker. Me estaba esperando, amarrado como un fardo. Pero no sé por qué, me dije que era un truco, y que se trataba de alguien puesto allí para suplantar a Whitaker, y estropeé la situación.


  Bebe un sorbo de scotch.


  —No es muy propio de usted —comenta—. Pero quizá no creyó lo que le dije, o tal vez quiso mostrarse demasiado listo.


  —Puede ser —concedo—. Pero así ocurrieron las cosas. Abandoné la casa y al poco tiempo me encontré en un lío con Willie Kritsch, en cierto lugar de Maidenhead denominado el Club «Melander». Logré salir airoso de la dificultad, pero no así Carlette Francini, que resultó atravesada por un considerable número de balas. Cierto sujeto denominado Frisco ha sido detenido por la policía, bajo la acusación de ser el autor del crimen.


  —La vida es emocionante muchas veces, ¿verdad? —me pregunta con aire indiferente—. ¿Vió a esa Geralda?


  —Sí —le contesto—. La traje conmigo, y ahora se encuentra en la ciudad. Eso ya es conseguir algo, ¿no le parece?


  Asiente. Se acerca a mí, y tomando mi vaso, lo vuelve a llenar.


  —¿De modo que se encuentra en la misma situación que al principio? —pregunta—. Lo siento… después de haber tratado de ayudarle en la medida de mis fuerzas.


  —Lo sé —afirmo—. Pero precisamente la causa de mi fracaso fué su ayuda. No creí ni una palabra de lo que me dijo, sospechando que todo era una superchería.


  —¿Ah, sí? —exclama—. Pues traté de facilitarle las cosas, no le quepa duda. Mi deseo era que consiguiese reducir a esos canallas, y verme libre y dueña de mis actos. ¿Acaso no le conté lo deseosa que estaba de librarme de Panzetti y…?


  —Escuche —le digo—. Si deseaba huir, ¿por qué no lo hizo? ¿Qué ocurrió con aquella nota mía, que debió entregar a Herrick en Scotland Yard, y en la que le rogaba la sacase del país con toda clase de seguridades? Por lo que veo, ni siquiera ha intentado hacerlo, sino que sigue aquí, espolvoreándose la nariz y esperando… ¿qué?


  —Veo que es un hombre agradecido —ironiza—. Jamás en mi vida volveré a hacer nada por un maldito policía. Quise ayudarle porque sabe perfectamente que estoy loca por usted, y éste es el pago que recibo.


  »Iba a marcharme hoy —prosigue—. Dije a la criada que empaquetara mis cosas, y luego pensaba dirigirme a Scotland Yard para hablar con su compañero Herrick y arreglar lo de mi regreso a los Estados Unidos antes de que Panzetti…


  —Tonterías, Montana —le interrumpo—. Está diciendo insensateces. Daría cualquier cosa por verla apropiarse a Scotland Yard, y presenciar cómo la encierran.


  —¿De qué diablos está hablando? —pregunta—. ¿Por qué motivo han de encerrarme?


  —Porque hablé con Herrick avisándole de que lo hiciera en cuanto apareciese usted por allí —le explico.


  »Quienquiera que la incitase a actuar contra mí, debió estar loco —prosigo—. Es usted una verdadera serpiente boa, y tan hábil e ingeniosa que cualquier día va a engañarse a sí misma, por equivocación. Todo cuanto posee es un magnífico par de piernas, un tipo juncal, unos ojos expresivos y dulces y una mirada incitante. Pero para mí, es la mujer más inconsciente, estúpida y banal que he visto jamás.


  »Cada vez que quedo prendado de una dama como usted, mi máxima esperanza consiste en que alguien me convenza del error en que he caído, porque preferiría verme en las fauces de dos caimanes que dejarme atrapar por sus encantos. Así es que ya lo sab…, víbora. Y si no le gusta, ¡váyase a paseo!


  —¡Maldito fisgón! —exclama—. ¡Bastardo! ¡Majadero! Después de haber hecho lo que hice… Estaba loca por usted, a pesar de observar que vuelve la cabeza a un lado y otro, persiguiendo con la vista a cuantas mujeres pasan a su lado, y éste es el pago que recibo. Antes preferiría morir mil veces que hallarme a una milla de distancia de su estúpida persona. Si se empeñase en acosarme creo que me tomaría un veneno.


  —Si así fuera, yo mismo se lo ofrecería, amiguita —le digo—. Aunque quizá no hiciese efecto. Ha bebido tanto alcohol en su vida que debe tener el estómago acorazado. Si por mí fuera, le serviría una bomba de mano como desayuno…, después de haber quitado la anilla.


  —¿Ah, sí? —exclama—. ¡Pues escuche lo que voy a decirle! Jamás he sido insultada de modo semejante por un maldito policía.


  Se acerca a mí y se queda mirándome, con el rostro encendido por la rabia.


  —¡Imbécil! —añade—. ¿Qué diablos cree que está consiguiendo con todo esto? Importuna a una dama sensible y delicada como yo, hasta sacarle ciertas informaciones confidenciales, y luego, bajo el pretexto de querer protegerla, se dispone a meterla en la cárcel. ¡Y pensar que llegué a cobrarle afecto! —Enarca las cejas—. ¡Sí; le tenía afecto! Hubiera hecho cualquier cosa por usted. No le hubiese ocultado nada…


  —Lo creo muy bien, a juzgar por lo que veo —contesto.


  Termino la bebida.


  —Tómeselo con calma, hermosa —la aconsejo—. Empecemos desde el principio, y seamos sinceros el uno con el otro.


  —Pero ¿a qué viene todo esto? ¿Qué diantre…?


  Me levanto, y cogiéndola en brazos, la llevo hasta el diván. Trata de golpearme en un ojo, pero lo evito y regreso a mi silla.


  —Escuche, Desdémona —le digo—. Voy a darle unos consejos y si tiene en la cabeza algo más que serrín, hará bien en escucharlos.


  Se sienta en el diván, vuelta hacia mí, mirándome con ojos relucientes. Comprendo que si consiguiera echar mano a un arma, no se lo pensaría dos veces, antes de disparar.


  —Bueno —prosigo—. En primer lugar, desearía informarla de que a pesar de su pretendida inteligencia es usted tan tonta, que a su lado un lunático parecería un genio.


  —¿Ah, sí? —responde—. Está hablando mucho pero no dice nada. Debe tratarse de otra de sus triquiñuelas. Le conozco bien. Quiere envolverme en algo, pero no va a conseguirlo.


  —¡Cállese, encanto! —le advierto—. No quiero envolverla en nada, y una vez termine, admitirá que no he dicho ninguna tontería.


  »En primer lugar —empiezo— es tan mentirosa, que a su lado Ananías parecería el ganador de un concurso organizado por la Sociedad de Almas Sinceras. Cuando representó ante mí aquel magnífico papel, antes de que me dirigiese a Burghclere, afirmó que deseaba apartarse de Panzetti porque tenía miedo de él. Y su proyecto consistía en que me desembarazase de esos chicos para que pudiera usted regresar a América, sana y salva. Pues bien, ¿si tan harta estaba de Panzetti, por qué quería volver a donde él se encuentra? Porque sabe perfectamente que Panzetti nunca salió de los Estados Unidos, que sigue tranquilamente en Chicago, y que jamás pensó en trasladarse a este país.


  Abre la boca, como si fuera a decir algo.


  —¡A callar! —la conmino—. Y no ponga las cosas peor de lo que están. Todo cuanto me dijo de querer huir de Panzetti eran mentiras. Lo que deseaba era volver junto a él, y seguir trabajando del mismo modo que hace aquí.


  Enciendo un cigarrillo y la contemplo. No dice nada. Sigue reclinada en el diván, con una mano tras de la cabeza, mirándome de soslayo. Tengo la impresión de que está planeando algo.


  —Panzetti hizo que Willie Kritsch y algunos otros se trasladasen a Inglaterra —continúo— mucho antes de que llegase Whitaker. Sí; Kritsch, Frisco, Zokka, uno o dos más, y usted. Su papel era vigilarles à todos y no dejar que cometiesen ninguna tontería. ¿Es así, preciosa?


  Deja escapar una fuerte carcajada.


  —Continúe —dice, tratando de fingir—. Me interesa. No le interrumpiría por nada del mundo.


  —Carlette queda allí para observar la reacción producida por la marcha de Whitaker —prosigo—. Se da cuenta de que husmeo por Kansas City, tratando de averiguar el paradero de aquél, y sabe también que Whitaker ha escrito a Geralda Varney, avisándola de su partida. Llega a la conclusión de que Geralda va a seguirlo, y probablemente la cablegrafía a usted advirtiéndola de andar lista. Luego se dedica a seguirme los pasos. Llega a un acuerdo con Manders, el telegrafista del Florida que trabaja para el enemigo, y entre los dos planean apoderarse de mi documentación para entregarla a Kritsch y engañar a Geralda, haciéndola creer que soy yo.


  »A mi llegada aquí, otro de los muchachos se encarga de demorar mi visita a Scotland Yard, y me cuenta una historia encaminada a conseguir que acuda a «Laurel Lawn», en Hampstead. Geralda será también mandada al mismo sitio, y ese Fratti se encargará de hacernos volar a los dos, mediante una bomba de relojería.


  »De todo ello se deduce que Panzetti desea deshacerse de mí y también de Geralda. Pero, como de costumbre, se mantiene a la sombra, no metiéndose en nada y en posesión de una magnífica coartada. Mientras ustedes no cesan en sus idas y venidas, él permanece en Chicago, evitando de este modo que alguien pueda acusarle de lo que está ocurriendo.


  —¡Me sorprende usted! —exclama—. ¡Qué listo es! ¡Qué ingenio el suyo!


  —No soy tan malo —declaro modestamente—. Bueno…, nada ha resultado como ustedes creían. Al fracasar lo de Fratti, proyectan otra cosa. Kritsch no quiere desprenderse de mí ni permitir que se cometa crimen alguno hasta que todo haya terminado satisfactoriamente Usted y él celebran una entrevista en la que deciden utilizarme a su capricho. Usted se pondrá en contacto conmigo, contándome lo de estar harta de este asunto y su deseo de escapar a América, e indicándome el lugar en que se encuentra Whitaker, después de haberle aleccionado de lo que ha de decirme si quiere salvar su vida y la de Geralda. Pero me comporté como un tonto, al imaginar que aquel individuo no era Whitaker, y el resultado fué despreciar una oportunidad magnífica.


  —¿Ah, sí? —pregunta—. Bueno. Y suponiendo que todo eso fuera cierto, ¿cuál hubiera sido su papel?


  —Debía entregar el dinero a Panzetti —le explico—. Aunque una vez satisfecho, lo más probable es que hubiesen seguido reteniendo a Whitaker, obligándole a realizar de nuevo los planos para venderlos a los «jerries». Un magnífico negocio, mientras nosotros quedábamos burlados.


  —¡Tonterías! —exclama—. ¿Supone que voy a creerle? ¿Le parece verosímil que el gobierno estuviese dispuesto a pagar una cantidad tan alta por unos planos en posesión de cierto individuo secuestrado? No soy tan ingenua, amigo.


  Me encojo de hombros.


  —¿Y qué representa un cuarto de millón en una guerra como ésta? —pregunto—. Además, no podemos permitirnos el que algo malo ocurra a Whitaker. Si es eliminado, desaparece con él uno de los mayores inventos que se hayan realizado en materia de aviación. Panzetti anduvo listo. Sabía de modo cierto que nos veríamos obligados a negociar con él, y éste es el motivo por el que he procurado que la policía no interviniese. Si hubiesen empezado a husmear de un lado a otro, Kritsch hubiese obligado a Whitaker a terminar los planos, eliminándolo después, y regresando a los Estados Unidos para vender su botín a los «jerries». Por esta causa he procurado desde el principio realizar mi plan particular.


  —Bueno…, si es eso todo lo que le preocupa… aun puede seguir desarrollándose del mismo modo que hasta ahora. Exceptuando una cosa.


  —¿Qué cosa? —pregunto.


  —La Francini —responde—. ¿No me ha dicho que la asesinaron? ¿Qué hará ahora la policía? Supongo que no se limitará a permanecer inactiva, ¿verdad?


  Le sonrío.


  —Ahí es donde voy a fastidiar a Willie Kritsch —declaro—. No me gusta ese joven, pero he de admitir que posee inteligencia. Les sirvió a Frisco en bandeja, tras de que éste hubo cometido el crimen. Telefoneó a la policía, informándola de todo, lo detuvieron al poco rato, y nada podrá salvarle de la horca.


  Asiente con un gesto de cabeza.


  —No sabía nada de eso, ¿verdad, pantera? —le pregunto—. ¿Es que no se lo ha dicho Willie Kritsch?


  Dejo escapar una fuerte risotada.


  —No sé otra cosa sino aquello que deseo saber —me responde—. Créalo o no, le tengo afecto, Lemmy, y todo cuanto quiero es ayudarle.


  —¿De veras?


  —De veras.


  —Pues bien —manifiesto—, antes que fiarme de usted me arrojaría a un foso lleno de cocodrilos.


  —Si estos son sus sentimientos hacia mí, ¿a qué diablos ha venido? —me pregunta—. No puede ocasionarme daño alguno. Posee usted muchas teorías; pero no me preocupan, y por otra parte, sirven de poco. ¿Cuál es su propósito?


  —Escúcheme —contesto—. Aunque su mente esté tan retorcida que, a su lado, un sacacorchos parezca la distancia más corta entre dos puntos, hay momentos en que parece usted entrar en razón. Y éste es uno de ellos.


  —¡Qué extraño! —declara—. ¿Y de qué modo piensa utilizarme? Me siento excitadísima. —Da la vuelta y me mira—. ¿Qué he de hacer? —añade—. Espero que no sea nada que me obligue a un trabajo excesivo.


  —Escúcheme —le digo—. Sé cuando es preciso llegar a un acuerdo. Empecemos de nuevo y hagamos lo posible para que todo termine bien y nadie resulte perjudicado. Carlette ha muerto… pero en realidad no era más que una mujer de escasa inteligencia.


  »Bueno. Panzetti desea un cuarto de millón de dólares, y yo estoy dispuesto a entregárselos, siempre que las negociaciones sean sinceras. Whitaker ha de ser puesto en libertad, sin haber sufrido daño alguno. En otras palabras, deben ofrecérseme ciertas garantías.


  —Sí —responde—. Pero ¿cómo conseguirlo?


  La miro fijamente. Parece satisfecha de sí misma, y quizá tenga motivos para ello. Posee un aspecto en extremo atractivo y una inteligencia extraordinaria. Les aseguro que no es una infeliz cualquiera.


  —Tengo una idea —manifiesto— mediante la cual estoy seguro de obtener garantías en las negociaciones. Por su parte, tanto Panzetti, como Kritsch y como usted, pueden asimismo confiar en la exacta entrega del dinero.


  —Preferiría que no me asociase a esa pareja —me dice sonriendo irónicamente, y mostrando unos dientes perfectos y blancos. Al parecer, disfruta mucho. Es una mujer de nervio, pueden estar seguros.


  —No queremos discusiones inútiles —le digo—. Lo he arreglado todo para entregar ese dinero con la máxima rapidez y seguridad. Cuanto deseo es acción, y regresar a mi país, con los planos en el bolsillo.


  —¿De modo que cuenta con el dinero? —pregunta—. Bien… quizá les sea más ventajoso adoptar esa actitud. Después de todo, esas personas tal vez no sean tan tontas como cree.


  —Incluyéndola a usted —respondo.


  —Jamás me olvido de mí —asegura—. Bueno, ¿qué tengo que hacer?


  —Arreglarme una entrevista con Kritsch —le respondo—. Es preciso poner las cosas en claro, y tengo una idea de cómo hacerlo de modo que todo el mundo quede complacido.


  Me mira prolongadamente, y luego dice:


  —Willie creerá que va a hacer con él algún negocio sucio o algo por el estilo —declara.


  Me encojo de hombros.


  —Esto es cosa que no puedo evitar —contesto—. Pero ¿por qué ha de pensarlo? Tiene en su poder a Whitaker, ¿no es cierto?


  Me sonríe, con la expresión de un gato que acaba de merendarse el canario preferido de la dueña de la casa.


  —Muy bien, cariño —me dice—. Si le engaña, encontrará el medio de cortar el cuello a Whitaker.


  —Quizá la encargue a usted de ello —manifiesto.


  Me dirige una lánguida sonrisa, y levantándose se despereza lentamente.


  —Entonces…, ¿qué desea usted? —pregunta.


  —Pues entrevistarme con Kritsch —le contesto— y poner esto en claro. Así, todos contentos… él, Panzetti y usted.


  —Bueno —asiente—, veré lo que puedo hacer. ¿Tiene usted teléfono?


  Le doy el número, anotado en un pedazo de papel.


  —Soy una mujer muy generosa —me dice—. Y siempre hago lo posible por ayudar a quien se encuentra en un apuro. Esta ha sido mi desgracia —añade—. Demasiado generosa…, demasiado condescendiente.


  Recoge el papel.


  —Le llamaré en cuanto pueda, Lemmy —me promete—. Quizá no sea posible complacerle Esté atento, por si acaso le llamo esta noche.


  Se acerca. Hasta mi olfato llega su suave perfume.


  —No tratará de engañarnos, ¿verdad? —dice con voz dulce.


  —¿Le parezco de esa clase de tipos…? —pregunto.


  —Sí —responde—. Y algo más —sonríe—. Pero esta vez no creo nos haga alguna jugarreta. Al parecer, alguien le ha obligado a obrar a su arbitrio…, por una vez, tan sólo.


  Permanece en pie, mirándome. Sus ojos resplandecen.


  —Bueno —añade—. Eso es todo. ¿Qué piensa hacer ahora, Lemmy?


  —Pues marcharme —le contesto—. Necesito descansar un poco.


  Recojo mi abrigo y me dirijo hacia la puerta.


  —¡Adiós, monada! —le digo—. No haga nada que su mamá no le permita y procure que no se le enfríenlos pies.


  —¡Qué tonto! —exclama, sonriendo.


  Salgo de la habitación.


  Una vez en Regent Street, paseo por los alrededores durante diez minutos, procurando observar si alguien me sigue. Después, tomo un taxi y me dirijo a Piccadilly. Una vez allí, me apeo del coche y bajo al metro. Encuentro una cabina telefónica y desde ésta, llamo a Herrick.


  Una vez al aparato, me pregunta:


  —¿Qué, Lemmy? ¿Cayó en la trampa?


  —Por completo —respondo—. Todo cuanto ha de hacer es conseguir ese dinero.


  —De acuerdo —asiente—. ¿Ha de ser inglés o americano?


  —Pues creo que inglés les gustara más —respondo.


  Cuelgo el receptor, me dirijo a mi domicilio de Jermyn Street y me meto en la cama. Mientras permanezco allí, mirando al techo, evoco la figura de las diferentes mujeres que han intervenido en este asunto.


  Carlette, la desaparecida, no era sino una ingenua más. Montana posee un temperamento peligroso, impregnado de veneno. Y Geralda… ¡Ah, Geralda!


  Me vuelvo sobre un costado. Las camas son unos muebles estupendos. Por más complicaciones que os ocurran siempre os podéis tender confiadamente en ellas.


  Jamás os desampararán.


  Ni os dejarán caer al suelo, a menos que alguien haya desprendido los muelles.


  CAPÍTULO VII


  LAS MUJERES SIEMPRE PIERDEN
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  Hay muchas personas a las que no les gusta permanecer tranquilas, esperando los acontecimientos. Pero a mí no me importa Da tiempo a numerosas reflexiones. Y por otra parte, el pensar en mujeres ha sido siempre uno de mis entretenimientos favoritos. Resulta fácil y agradable y no tan arriesgado como tratarlas personalmente.


  En la chimenea de mi cuarto arde un buen fuego; son las siete, y el whisky tiene su sabor agradable de siempre. Me siento en mi sillón y reflexiono un poco.


  Carlette era de la clase de mujeres de las que suelen rodearse los aventureros como Panzetti. Tiene un rostro atractivo y una figura airosa…, pero nada más. Una pobre muchacha sin iniciativa propia, que sólo hace lo que le dicen los demás, y pasa la mayor parte del tiempo pensando en lo que va a ocurrir y en el medio de conservarse a salvo de una posible contrariedad. Cuando algo ocurre, la policía la interroga, porque sabe que hablará, si está asustada. Luego, alguien la lleva a dar un paseo en coche y jamás vuelve a saberse nada de ella.


  Esta Carlette ha tenido mala suerte. Pero así había de ser, de todos modos. No creo que Panzetti la hubiese dejado en paz, aunque, tal vez esperase su regreso a los Estados, para eliminarla. Sabía demasiado, y, aunque su fin a manos de Frisco se hubiese anticipado algo, no podía menos de producirse un día u otro.


  Paso luego a pensar en Montana. He aquí a una mujer completa, inteligente, de buen aspecto e incapaz de asustarse de nada. La creo en condiciones de relacionarse largo tiempo con un individuo como Panzetti, sin que su vida corra peligro, y dé agredir con una navaja de medio metro, a quien no esté conforme con sus opiniones.


  Llego a la conclusión de que Panzetti la designó para no perder de vista las actividades de los demás, aunque sin hacerse notar demasiado. Willie Kritsch era el agente ejecutivo, el encargado de las misiones difíciles, mientras ella iba de un lado a otro, sin perderse detalle de nada.


  Zokka, Frisco y su hermano Giulio Paolo, así como Fratti, el que trató de hacernos volar en Hampstead, con sólo bandidos de ocasión, que creen haber escogido el mejor camino para ascender rápidamente. Pero su actividad consiste en la realización de tareas secundarias, con algún tiro de vez en cuando, para avivarles los ánimos.


  Lo interesante de todo esto es que Panzetti debió proceder a una concienzuda organización del complicado asunto. Trasladar a otro país a tanta gente y colocar a cada uno en su puesto no resulta tarea sencilla, especialmente si se trata de individuos medio italianos nacionalizados en América.


  Luego viene Geralda. Al pensar en ella sonrío sin darme cuenta. Geralda es una chica espléndida. Quizá un poco tonta por permanecer aferrada a ese Whitaker, pero todas lo son un poco, por una causa u otra… o afirman serlo.


  Recuerdo a un individuo al que conocí en Laminton. Tendría unos setenta años y se había casado ocho veces. Cuanto más viejo se hacía, más jóvenes eran sus esposas. La última contaba solo veinticinco años, y estaba divorciada de cuatro maridos, aunque seguía tan cariñosa como siempre y suspirando de amor.


  El viejo me aseguró que había sido su matrimonio más feliz y que la joven estaba loca por él. Al preguntarle la causa de tal apego por parte de las mujeres, me respondió que siempre procuraba aficionarlas a algo, ya que manteniéndolas todo el día ocupadas se distraían muchísimo y no pensaban en las dificultades de la vida.


  Le dije que era una idea estupenda, y quise saber en qué consistía la ocupación de su esposa actual. Me contestó que se dedicaba a practicar buenas acciones, y que cada tarde, sacaba a pasear a unos inválidos en sus sillones de ruedas. Según él, era una idea estupenda, y hube de darle la razón.


  Tres días después, me encontraba deambulando por el bosque, cuando al llegar a cierto claro, miro a través de unos arbustos y veo a una mujer que empuja un cochecillo en el que va un hombre que carece de piernas y lleva un brazo vendado.


  Al llegar al claro, el inválido se apea de un salto, ya que iba sentado sobre sus piernas, y libertando su brazo, saca una botella de whisky de debajo del asiento y empieza a acariciar a la dama como si sólo le quedaran breves horas de vida.


  Todo lo cual les demostrará, amigos, que el viejo estaba en lo cierto, y que no hay nada como una buena ocupación, para evitar que una dama se extravíe.


  Por su parte, Geralda se ha dejado influenciar por su concepto del heroísmo, y cree de buena fe que Whitaker es un ser extraordinario, aunque su aspecto no tenga nada de particular, y aunque se asuste por unas cuantas cartas amenazadoras. Lo considera un genio y a su modo de ver vale más que un Clark Gable sin nada en la cabeza.


  No obstante, en su fuero interno debe comprender que Whitaker es algo pusilánime, y me siento seguro de que, en cuanto todo esto haya terminado, le hará objeto de unas cuantas reconvenciones encaminadas a lograr que no vuelva a meterse en ningún lío.


  Algunas mujeres son así. Pero lo que Geralda no comprende es que si se viera obligada a vivir con Whitaker no le tendría cariño alguno. De momento, lo considera un héroe, pero este sentimiento desaparecerá con el tiempo, ya que un hombre ha de sacar a relucir algo más que las teorías de Einstein, si quiere que una mujer no le abandone.


  Los inventores son unas gentes admirables. Cuando se trata de investigar acerca de la gravedad específica o algo por el estilo, no hay otros como ellos. Pero la gravedad específica de nada sirve cuando se trata de actuar con una dama, pueden estar seguros.


  Alcanzo la botella de whisky y en aquel preciso instante, el teléfono empieza a sonar. Me acerco al aparato y tomo el receptor.


  Es Montana.


  Está más suave que un guante, y me dice con voz que tiene arrullos de paloma:


  —Lemmy…, ¿es usted?


  —El mismo —contesto—. ¿En qué puedo servirla, cariño?


  —Pues verá… —me contesta Se trata del asuntillo ese de que estuvimos hablando. Quería usted entrevistarse con un amigo mío, y he logrado arreglarlo para lo antes posible.


  —Muy bien —respondo—. ¿Dónde va a celebrarse la conferencia?


  La oigo reír.


  —Ese amigo mío es muy prudente, y no le gusta dar su dirección a todo el mundo —me explica—. Lo que me ha dicho es que si quiere usted venir a recogerme podríamos dirigirnos al lugar donde él se encuentra. Es decir, suponiendo que nadie nos siga la pista, ¿eh?


  —No se preocupe —le aseguro—. ¿A qué hora paso?


  —A las nueve —responde—. Echaremos un trago. Lemmy. Me siento impaciente por verle. ¡Es usted un chico tan simpático! ¡Y tan extraordinariamente cortés! —deja escapar otra risita.


  —Bueno, Montana —le digo—. Conformes. Y no haga nada que su mamá tenga que reprocharle luego.


  —No soy de esas mujeres —afirma—. Y menos con usted…, especie de nevera. Bueno… ¡Ah! Me olvidaba —prosigue—. Mi amigo quiere que todo se lleve a cabo con la máxima celeridad. Tiene mucho trabajo. ¿Comprende?


  —Lo tendré en cuenta —respondo—. Bueno… hasta luego.


  —Ya nos veremos —afirma.


  Y cuelga el receptor.


  Espero un minuto y llamo al Yard. Herrick se pone al aparato.


  —Escúcheme, compañero —le digo—. Acaba de llamarme esa chica. Al parecer, quieren terminar con este asunto en seguida. ¿Está usted decidido a todo?


  —En absoluto, Lemmy —me contesta—. Aquí tengo un recado para usted. Recibimos respuesta al telegrama remitido a Washington.


  Procede a leérmelo. Dice así:


  «A L. H. Caution.


  Comisariado de Policía de Londres.


  Scotland Yard. Londres, Inglaterra.


  Panzetti detenido bajo acusación gubernamental. Amenazado con juicio a puerta cerrada y condena a muerte si culpable, procedió entregar planos incompletos bombardero Whitaker. Retenido incomunicado esperando noticias.


  Director F. B. I.

  Departamento de Justicia

  Washington.»


  —Muy bien, Herrick —le digo—. Ahora escúcheme con atención. Pasaré a recoger a Montana a las nueve. Y espero estar con Kritsch a las diez, como mínimo. Montana me aseguró que desean terminar el asunto cuanto antes. Al parecer, ese chico lo ha preparado todo para marcharse, sin pérdida de tiempo. ¿Tiene dispuesto el dinero?


  Me dice que sí.


  —Perfectamente —respondo—. De acuerdo. Esté atento al teléfono. Le llamaré más tarde, o por lo menos así lo espero.


  Me dice que él también. Cuelgo el receptor, echo un largo trago de whisky a fin de preservarme del frío, enciendo un cigarrillo y dejo escapar una amplia sonrisa.
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  Montana está sentada frente a su espejo, en el dormitorio, cuando la doncella me invita a pasar. Viste como para una fiesta, y créanlo o no, su aspecto es seductor. Mientras permanezco en pie, contemplándola, no puedo menos de preguntarme cómo una mujer tan linda puede ser, al propio tiempo, tan malvada.


  —¡Hola, compañero! —me saluda—. Veo que es puntual. Echemos un trago.


  Se acerca a mí. Lleva un traje de noche de encaje negro, de corte muy sencillo, pero elegantísimo, que realza su figura de un modo admirable.


  Se da la vuelta.


  —¿Qué tal estoy, Lemmy? —me pregunta—. ¿Cree que puedo pasar?


  —Así lo espero —respondo—. Puede pasar perfectamente.


  Penetramos en la salita, me sirve una bebida y se prepara otra para ella. Luego se sienta, al tiempo que me dirige una sonrisa.


  —Parece usted complacida de sí misma —observo.


  —Siempre lo estoy cuando puedo hacer un favor a un buen amigo —me responde—. Como ocurrió con usted…, aunque no lo apreciase en lo más mínimo.


  —Escuche, preciosa —le digo—. No seguirá queriendo hacerme creer la historia esa de que desea separarse de la banda ¿verdad? Porque, de ser así, es mejor que cambie de sistema. Está ya muy gastado.


  —Quizá —afirma—. Pero es mi historia y he de ceñirme a ella. Además, ni usted ni nadie podrá demostrar nunca que no es cierta.


  —Puede que tenga razón —afirmo—. Supongo que el único capaz de hacerlo es Panzetti… y no lo hará.


  Enciendo un cigarrillo.


  —¿Qué acordaron con Willie? —le pregunto.


  —Fué muy divertido —me contesta—. Créalo o no, llegó dos minutos después de haberse ido usted. Le puse al corriente de sus deseos y se mostró conforme en verle esta noche. Así es que vamos a marcharnos en seguida.


  —Muy bien —convengo.


  —Me gusta que esté conforme —declara—. Sólo hay algo…


  —¿De qué se trata?


  —Pues de advertirle que no intente engañarnos, Lemmy —me contesta—. Es usted policía y éstos no resultan de mi agrado. Por el contrario, los odio con todas mis fuerzas. Sin embargo, usted me es simpático, y no me gustaría meterle en un mal paso. Así es que siga mi consejo y no trate de poner en práctica ninguna de sus luminosas ideas. Eso es lo que ha dicho Willie.


  —Muy amable —respondo—. ¿Y qué otra cosa ha dicho ese granuja?


  —Pues que desea ver todo eso terminado cuanto antes —me contesta—. Dentro de poco va a estar muy ocupado. Así es que ya lo sabe.


  —Muy bien —respondo—. Puede arreglarlo a su mejor conveniencia. El dinero está esperando, y todo cuanto deseo es asegurarme de que la transacción va a ser correcta.


  —De acuerdo —asiente—. Y gracias por haberme devuelto el coche, Lemmy. El chófer vino a decírmelo esta tarde.


  Se levanta, desperezándose un poco.


  Luego se dirige a la mesita-bar y se sirve medio vaso de scotch seco que se echa al coleto sin respirar.


  —Bueno, amiguito —dice—. Salgamos de aquí.


  —¿Vamos a utilizar su coche? —le pregunto.


  —No —contesta—. lo usaremos después —sonríe—. El chófer se merece un descanso. Tomaremos un taxi.


  —De acuerdo —concedo—. Vámonos.


  Se pone un abrigo de piel y bajamos las escaleras. La calle está oscura, pero percibo un taxi y lo hago detener. Ella da las señas al chófer, y partimos.


  El coche avanza traqueteando. Está tan oscuro que no puedo distinguir los lugares por los que pasamos. Montana se acerca un poco a mí.


  —¿Lleva pistola, Lemmy? —me pregunta.


  —No —contesto—. Esta es una de las pocas ocasiones en que no la considero necesaria. Se trata de algo de suma importancia que no puede fracasar. Y espero que Willie considere el asunto desde el mismo punto de vista.


  —Desde luego —contesta—. Willie está dispuesto a dar por terminado el caso, dentro de una atmósfera de mutua cordialidad y simpatía. No se siente animado de malos deseos ni quiere perjudicar a nadie.


  —Un chico amabilísimo —declaro—. Es una verdadera lástima que Frisco no pensara del mismo modo, respecto a Carlette.


  Se encoge de hombros.


  —Carlette era una tonta —afirma—. Jamás me había gustado, y además…


  Termino la frase por ella.


  —Y además, más tarde o más temprano había de terminar asesinada, ¿verdad? Sabía demasiado y era preciso eliminarla.


  —No me gusta que quiten de en medio a nadie cuando yo estoy por los alrededores —contesta.


  —Desde luego —le digo—. Sólo le gusta cuando se encuentra lejos, y es otra persona la encargada de hacerlo, ¿verdad, Montana?


  —No soy tan mala, amigo —afirma—. Sigo teniéndole cariño, y no pienso enfadarme con usted…, por lo menos esta noche. Y hablando de todo, ¿tiene un cigarrillo?


  Se lo alargo, y me inclino un poco hacia adelante para proceder a encenderlo. A la luz del fósforo percibo un atisbo de su rostro, de sus ojos y de su pelo. Es una mujer guapísima… pero con un alma negra como el carbón.


  Enciendo otro cigarrillo, y me reclino en el otro extremo del asiento. No dice una palabra. Y prefiero que así sea.


  Transcurridos veinte minutos aproximadamente nos detenemos ante una casa. Pago el taxi y dirijo una mirada a mi alrededor. Está tan oscuro que no distingo nada.


  —Por aquí, guapo —dice Montana.


  Me toma del brazo, y atravesamos la calle, sumiéndonos en una especie de pasaje. Caminamos veinte metros, y luego se detiene ante una puerta. A mis oídos llegan los acordes de una orquesta que está tocando swing.


  Montana oprime un timbre; a los dos minutos, un individuo entreabre la puerta. Lleva smoking y a juzgar por su rostro parece haber incurrido en los siete pecados capitales mucho antes de venir a este mundo. Sonríe al ver a Montana y abre.


  Tras haber penetrado en la casa nos encontramos en un vestíbulo bien amueblado. Avanzamos hasta el ascensor y subimos al segundo piso. Al final de un pasillo percibo una cortina, sobre una doble puerta. La música suena tras de ésta.


  El individuo de la cara estrafalaria nos precede, y al llegar ante la puerta, se vuelve, abre y entramos.


  La habitación es estupenda, decorada en gris y negro. El techo es gris con estrellitas negras; la alfombra, ofrece idéntico dibujo y colorido y es tan suave que parece caminemos sobre nieve. El mobiliario es asimismo gris. Flota una atmósfera de bienestar, que me hace comprender nos hallamos en una especie de lujoso club nocturno, o algo por el estilo.


  En un extremo, veo una mesa, y sobre ésta, unas bandejas con bocadillos y un par de botellas de champaña.


  Montana se quita el abrigo, que arroja a una silla. Se acerca a la mesa y rompe el cuello a una de las botellas. Sirve dos copas, y me alarga una.


  —Aquí tiene, guapo —me dice—. Y ojalá todo termine bien.


  Le sonrío.


  —Parece como si así hubiera de ser —le respondo—. Todo saldrá a pedir de boca, no me cabe la menor duda.


  Se abre la puerta, y entra Willie Kritsch.


  Va muy bien vestido, y tiene buen aspecto. Si no fuera porque sé que se trata de un criminal empedernido, capaz de usar su arma a la menor provocación, podría haberlo tomado por un sujeto apacible y cortés. Lleva un smoking de excelente corte, buena camisa y costosos accesorios. En la cara luce una sonrisa estereotipada y parece satisfecho de sí mismo.


  Se acerca, abre otra botella, y se sirve una copa.


  —Por nosotros —dice, brindando—. Me alegro de que haya venido, Caution. A tu salud, Montana. —Bebe.


  Deja el vaso sobre la mesa.


  —Mire, Caution —me dice—. No perdamos tiempo. Vayamos al grano. Deseo solucionarlo todo cuanto antes y lo mismo creo de usted.


  —Así es —le respondo—. ¿Qué plazo me concede?


  —Ha de quedar todo listo esta misma noche —manifiesta.


  Sacudo la cabeza.


  —Imposible —declaro—. Imposible por completo.


  Se sirve otra copa de champaña, mira y sonríe con su expresión característica. De buena gana le rompería unos cuantos dientes.


  —¿Por qué no? —pregunta—. Siéntese. No creo que exista ninguna dificultad insuperable.


  Tomo una silla y me siento, sin abandonar mis reflexiones acerca de lo que me gustaría hacerle.


  —La posición es ésta —declaro—. Antes de entregar el dinero necesito estar seguro de las buenas intenciones de ustedes. Bueno… Me he trazado un breve esquema, que creo servirá para ambas partes; pero mucho me temo que no pueda realizarse con la rapidez que usted desea. Será preciso esperar unos días.


  —¿Ah, sí? —pregunta—. ¿De qué se trata?


  —Voy a explicárselo —contesto.


  Me dispongo a enterarle de ello, cuando suena un golpecito en la puerta, y el caballero del rostro abominable asoma la cabeza.


  —Llaman a miss Kells —dice—. Es una mujer que no ha querido dar su nombre. Dijo que miss Kells sabe ya de quién se trata.


  —Creo que sí —dice la aludida—. Volveré dentro de un minuto. Y ustedes dos podrán hablar más libremente.


  Sale. Y Kritsch la mira partir.


  —Es toda una señora —manifiesta—. Posee excelentes cualidades, buen carácter, belleza… y clase. No hay quien pueda superarla.


  —¿Ah, sí? —pregunto—. Pues si nadie puede superarla, quisiera conocer a alguna que ocupara el puesto contrario. Sería un curioso contraste.


  —Ya veo que no le gusta Montana —me dice—. Bueno…, ¿y a mí, qué? No es preciso que le resulte simpática. Veamos ese plan de que me habló antes.


  —Se trata de lo siguiente —le explico—: No queremos desliz alguno. No le soy simpático ni usted a mí tampoco; pero es preciso que nos entendamos. En los momentos actuales poseen ustedes las tres cuartas partes de los planos de Whitaker. Falta una, que no ha sido terminada. Ni las primeras sirven sin la última, ni ésta sin las primeras.


  »Mi idea —prosigo— es que telefonee usted a Geralda Varney…, esa dama tan encariñada con Whitaker, designando un lugar y hora en la que pueda reunirse con él y esperar a que termine ese fragmento. Una vez terminado, nos lo trae. ¿Va comprendiendo?


  —Sí —responde—. Ustedes poseen esa parte… que de nada les sirve, por sí sola, y nosotros el resto. De acuerdo.


  —De este modo —prosigo— gozamos de cierta garantía, respecto a los planos, y estamos seguros de que ustedes no van a engañarnos. Bueno. Entonces procedemos a pagar el dinero, mandándolo por conducto de Geralda Varney. Una vez en poder de ustedes, ponen en libertad a los dos, tras haberles hecho entrega del resto de los planos, y a continuación, los dejamos salir del país, sin obstáculo alguno.


  Sonríe, tras haber consultado su reloj, con gesto superior. Créanlo o no, hubiera dado un año de mi paga por el placer de golpearle.


  —No se preocupe de esto último, compañero —me asegura—. Ni usted ni nadie podrá impedir nuestra fuga. Así es que más vale no discutirlo.


  —Bueno… —insisto—. Esa es mi idea. ¿Qué tiene que decirme en contra de ella?


  —Por mi parte, estoy de acuerdo —contesta—. Pero creo que podemos ahorrarnos mucho tiempo. Me refiero a lo de hacerle terminar el fragmento que falta. No es preciso preocuparse por semejante detalle. El fragmento en cuestión fué terminado esta mañana. Obligué a Whitaker a ello, enterándole de la causa, y aquí está.


  Se lleva la mano al bolsillo del pecho y saca de él un voluminoso sobre lacrado.


  —Esta es su garantía —me explica—. Nadie ha visto lo que aquí se contiene, exceptuando a Whitaker. Dentro hay una nota en la que explica haberlo hecho a instancias mías, procediendo a sellarlo después. Si no me cree, puede llamarlo por teléfono y le confirmará lo que acabo de decirle.


  Tomo el sobre y lo abro. Dentro aparece un plano de motor. Hay también una nota de Whitaker en la que manifiesta haberlo hecho bajo la promesa de Kritsch de entregármelo como garantía de buena fe. Veo también un duplicado del sello, a fin de demostrarme que el lacrado del sobre es auténtico.


  —Bueno, Kritsch —le digo—. Al parecer, ha ganado usted mucho tiempo. Cuanto queda por hacer es entregar el dinero a cambio de los planos y de Whitaker. Si telefonea a la Varney, ésta lo llevará adonde le digan, procediendo a la transacción.


  Asiente con un gesto y me dirige otra de sus características sonrisas.


  —Es lo único por lo que no ha conseguido usted la imprescindible garantía —me dice. Se echa hacia atrás, y extrae su pitillera, enciende un cigarrillo y exhala una densa bocanada de humo—. Tendrá que dejar a nuestro arbitrio el que Whitaker y esa dama se vean libres. Pero, no se preocupe. Voy a jugar limpio. Los soltaremos en cuanto hayamos recibido el dinero.


  —Estoy seguro de ello —le contesto—. Y mi afirmación se basa en un motivo poderoso.


  —¿Cuál? —me pregunta—. Debe ser algo en extremo interesante.


  —En efecto —contesto—. Se trata de Montana. La hemos atrapado y está en nuestro poder.


  Oprime con fuerza el brazo del sillón.


  —¿Qué diablos dice? —pregunta, con el rostro alterado.


  —Esa llamada telefónica era fingida —le contesto—. Fué preparada de antemano y los policías la esperaban abajo.


  Sonrío con toda calma.


  —Comprendí que Montana tendría sumo cuidado en que nadie nos siguiese, cuando nos dirigíamos aquí —le explico—. Supuse que sospecharía algo de mí. De todos modos, con el oscurecimiento que reina en la ciudad, hubiera sido muy difícil localizar nuestro coche. Pero hay algo en Jo que no ha pensado… En el chófer del taxi.


  Asiente con un gesto de cabeza.


  —Muy ingenioso, ¿eh? —exclama—. ¿De modo que el taxista era un agente suyo?


  —En efecto —contesto—. Y ahora tenemos a Montana, ¿qué dice usted a ello?


  —No pueden acusarla de nada —contesta.


  —No la estoy acusando —afirmo—. La mantengo a buen recaudo como garantía de que la Varney y Whitaker van a ser libertados, una vez entregado el dinero. Después, podrá marcharse adonde quiera.


  Se echa a reír.


  —Comprendo que es algo sumamente divertido —me dice—. Y muy bien planeado, además. Supongo que habrá dejado escapar alguna expresión de las suyas, cuando la echaron mano.


  —Así lo creo yo también —declaro.


  Enciendo un cigarrillo, observándole a través de la llamita del fósforo.


  —Bueno…, terminemos cuanto antes —dice.


  —De acuerdo —contesto—. Dentro de media hora estaré en posesión del dinero.


  —Doscientos cincuenta mil dólares —dice con una sonrisa—. ¿Cuánto es en dinero inglés?


  —Cincuenta y siete mil libras —le contesto—. Pagaremos en billetes de a quinientas.


  —Conforme —declara, consultando su reloj—. Son las diez y media. Deme el número de teléfono de la Varney. La llamaré a las once y media, avisándola de dirigirse a cierto lugar. Una vez allí encontrará un coche, que procederá a conducirla adonde ha de verificarse el cambio. Una vez entregado el dinero, les cederemos el coche a Whitaker y a ella. Pueden utilizarlo para regresar a su casa.


  —Me parece muy bien —convengo—. Por nuestra parte, entregaremos el coche a Montana, y ella podrá devolverlo cuando se marche.


  —Muy bien —asiente, levantándose—. Me gusta verle tan sensato —añade, sonriendo—. Quizá en alguna otra ocasión, hagamos otro trato.


  —Quizá —le digo.


  Recojo mi sombrero y me dirijo hacia la puerta. Una vez en ésta, me vuelvo. Sigue sonriendo y procede a servirse una copa de champaña.


  Me parece que bebe demasiado.


  Sigue lloviendo suavemente. Camino un poco, y luego pregunto a un transeúnte por el lugar donde me encuentro. Estoy en las inmediaciones de Baker Street. Me dirijo a la estación y entro en una cabina telefónica, llamando a Herrick. Una vez al aparato, le digo:


  —Mire, Herrick, sigo todavía entero, y en este momento me dirijo adonde se encuentra Geralda Varney. Mande a un agente con el dinero al hotel y diga que me espere en el vestíbulo. ¿Ha comprendido?


  Dice que sí.


  —A continuación hay que mandar a otro con un coche, para esperarme en la esquina de Cork Street —prosigo—. Más tarde, me será necesario. En cuanto me encuentre con ese chico le daré un recado para usted. Y eso es todo. Con un poco de suerte, creo que lograremos un éxito completo. ¿Tienen a Montana ahí?


  Se echa a reír.


  —Aquí está —me contesta—. Jamás había oído un lenguaje semejante. Bueno…, que tenga suerte, Lemmy.


  —Lo mismo le deseo —afirmo.


  Cuelgo el receptor.


  Camino hasta encontrar un taxi, y deteniéndolo, doy al conductor la dirección del hotel de Geralda. Un agente del Yard vestido pobremente me espera con un paquetito. Le enseño mi pase, me entrega aquél y se marcha.


  Luego subo a la habitación de Geralda.


  Cuando se abre la puerta, veo que aquélla está sentada frente al fuego. Sonríe y su aspecto me parece más seductor que nunca. Les aseguro que se trata de una mujer maravillosa.


  —¿Quiere beber algo? —me pregunta—. ¿Está todo arreglado?


  —Todo, Geralda —contesto—. Quisiera un buen vaso de whisky con un poco de soda. Si tenemos suerte, dentro de unas horas podré brindar a la salud de usted y de Elmer.


  —¿De modo que consiguió arreglarlo? —me pregunta.


  —Prácticamente, sí —contesto—. Sólo quedan un par de detalles de escasa importancia; pero a mi entender todo está a punto de terminar satisfactoriamente.


  Asiente, mirando al fuego.


  —Bueno… —le digo—. Supongo que se sentirá algo nerviosa, ¿verdad? Dentro de poco verá de nuevo a Elmer, y ya casi percibo el tañer de las campanas que anuncian la boda.


  Levanta el rostro y me dirige una de sus características miradas de soslayo. Luego sonríe, mostrando sus dientes pequeños y blancos.


  Casi me quedo sin respiración. Les aseguro que esta mujer constituye el mayor compendio de belleza que he contemplado jamás, y si lo dije antes, vuelvo a repetirlo, aunque me tachen de pesado.


  Lleva un traje de terciopelo, color zafiro oscuro, zapatillas de lo mismo y una cinta en su pelo rojo, tan parecido al de los modelos del Ticiano. A todo ello añadan unos ojos azules preciosos, un cutis con el mismo color de la nata y comprenderán que, incluso un individuo como yo puede a veces sentirse poético.


  —Será estupendo el libertar a Elmer —me dice—. Pero no dejará de tener ciertos inconvenientes. Por ejemplo, el de no poder charlar como hasta ahora con usted.


  —¿Y para qué? —inquiero—. Yo no soy más que uno entre muchos. El hecho de que me guste una mujer carece de importancia. Bueno…, con Elmer libre, se habrán terminado las distracciones.


  Se echa a reír.


  —Sobre todo para él —dice.


  Voy a añadir algo referente a esta broma suya, pero considero mejor dedicarme a pensar en el asunto que estamos debatiendo.


  —Escúcheme, Geralda —le digo—. Escuche con atención y no cometa error alguno. Dentro de poco, llamará Willie Kritsch, le indicará el lugar al que ha de dirigirse…, me figuro que no estará muy lejos, y encontrará allí a un coche, esperándola. Él le dirá el modo de reconocer el vehículo. Bueno, ese automóvil será el que la conduzca al encuentro de Willie Kritsch y de Whitaker. Llévese esta maletita.


  La abro, mostrándole los fajos de billetes.


  —Son cincuenta y siete mil libras —le explico—. Así es que procure no perderlas. A su llegada entrega el dinero, y ellos pondrán libre a Whitaker, con los planos. Tengo ya en mi poder el fragmento que faltaba, y que Elmer realizó esta mañana, así es que todo está conforme. ¿Lo ha comprendido bien?


  Afirma que sí y que, por su parte, no hay nada que temer.


  —No se aparte ni un ápice de mis instrucciones —la advierto—, mantenga la vista alerta y no cometa tonterías.


  —Muy bien —me dice—. Voy a ponerme un vestido de calle.


  Se acerca a mí, y me tiende una mano.


  —Ha sido usted muy bueno —declara—. Siento haberle irritado… al principio.


  —De acuerdo —respondo—. Todo saldrá a pedir de boca.


  —¿De veras? —pregunta.


  Cambio de tema.


  —Mire, preciosa —le digo—. Es preciso que ponga manos a la obra. Tome lo que le haga falta, y apresúrese. Kritsch se pondrá en camino de un momento a otro. ¡Buena suerte!


  —Igualmente, Lemmy —me responde—. Jamás podré olvidarle.


  —No será preciso —la advierto. Y salgo de la habitación.


  Bajo las escaleras, y una vez en la calle llamo a un taxi, diciéndole al conductor que me lleve a Piccadilly Circus con la celeridad de un rayo. Ha salido la luna, y su resplandor empieza a iluminar las calles. Al otro lado del río, oigo el estampido de las bombas que suelta un avión enemigo, y las sirenas de los bomberos.


  El chófer cumple a la perfección su cometido. Le pago, al llegar a la parte Oeste de la plaza, y asciendo a pie Regent Street. Tuerzo hacia Cork Street, y me dirijo al garaje de Montana. Procedo a abrir la puerta, valiéndome de mi llave maestra y penetro en su interior. Vuelvo a cerrar, saco del bolsillo una linterna eléctrica, y me acerco al lugar en el que Montana solía dejar su coche. No está allí. Me dirijo al rincón y lo ilumino. En el ángulo de las dos paredes, y justamente a la altura de mis ojos, veo unas palabras escritas con lápiz. El aviso dice:


  «Benden Hall. Winchelsea. Entre este lugar y Fairlight».


  Abandono el garaje, como una exhalación. Desciendo hasta la esquina de Cork Street y al llegar allí, veo un coche. Pertenece a la policía, y en su interior se encuentra un agente, modestamente vestido.


  Le enseño mi pase.


  —Vamos, compañero —le digo—. Y gracias por esperar. ¿Tiene una libreta de apuntes?


  Responde que sí. Le indico que escriba: «Benden Hall, Winchelsea. Entre Winchelsea y Fairlight», y que tomando un taxi, se dirija a toda prisa al despacho de Herrick en el Yard, entregándole las susodichas señas. Se muestra conforme, y me advierte que en el coche encontraré una guía de carreteras.


  La saco, y consulto el mapa, valiéndome de la linterna. El lugar indicado se encuentra a sesenta y tres millas, pero la luna ha salido del todo y el camino se hace fácil.


  Pongo el coche en marcha. A la salida de Londres, aprieto el acelerador y la velocidad se hace vertiginosa.


  No ceso de pensar en Geralda, lo cual les demostrará, amigos, que no importa lo que se haga o lo que ocurra, siempre existe una mujer que os obliga a evocar sus tobillos, o su nariz, o sus ojos o cualquier otra cosa, mientras debierais concentraros en la conducción de un automóvil.


  Pero… ¡qué le vamos a hacer!
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  Son la una y media cuando penetro en los bosques que se encuentran tras de Benden Hall. El lugar me fué indicado por un agente de tráfico que me detuvo siete millas más allá. El encuentro no pudo resultar más favorable, porque la comarca está desierta y me es desconocida por completo, careciendo además de postes indicadores o señales que me orienten en mi ruta.


  Tuerzo hacia la derecha de los bosques y penetro en el camino principal. Al cabo de un rato, percibo la verja y la calzada que conduce hasta la puerta de la casa.


  Me introduzco entre las sombras de la parte derecha, fumando un cigarrillo y me dedico a pasear. Dispongo de un poco de tiempo, porque Geralda no habrá emprendido la marcha hasta el cabo de veinte minutos o media hora, y por mi parte, he ganado otros veinte por el camino.


  Sonrío, para mis adentros, preguntándome lo que Geralda irá reflexionando durante el trayecto. En lo más profundo de mi mente abrigo la idea de que quizá piense un poco en Lemmy Caution, y quizá también en Elmer, aunque relegando a éste a segundo término. Acaso no sienta ya por él el interés de otros tiempos. Las mujeres son muy especiales. Recordarán que dijo algo acerca de ciertos sentimientos de carácter maternal. Tal vez crea que su deber consiste en terminar felizmente el asunto, y casarse luego con ese individuo, sin más dilaciones.


  Las mujeres, amigos, no suelen ser tan listas como ellas aseguran.


  La luna brilla espléndida, y la comarca se asemeja a una postal de Navidad, aunque la atmósfera que reina en ella no sea demasiado tranquila, a causa de ciertos individuos que merodean por los alrededores.


  Arrojo la colilla por la ventana del coche, y prosigo mi camino, carretera adelante. Me pregunto lo que estará pensando Frisco. Mientras tengo buen cuidado en mantenerme a la sombra de los árboles que bordean la carretera, no dejo de evocar el buen rato que pasé en el Club «Melander», cuando Frisco se mostraba dispuesto a darme el pasaporte. Reconozco que Geralda escogió el momento oportuno para avisar a la policía y conseguir que ésta telefonease preguntando por mí, pues de otro modo, quizá en este instante me encontrara en el depósito de cadáveres de Maidenhead, y Frisco tan campante, en vez de recluido en una celda, preguntándose la sensación que ha de producirle el hallarse colgado de una cuerda.


  Me aproximo hasta un centenar de metros de la verja, penetro en unos matorrales, y dejo el coche allí. Luego atravieso el camino a toda prisa, y sigo a lo largo de la pared que rodea el parque. Al llegar al lado opuesto a la entrada principal, busco un lugar por el que introducirme en el recinto.


  Tardo unos cinco minutos en encontrar un árbol, próximo a la pared. Trepo a él, doy un salto y me encuentro sobre el muro, tras de lo cual me dejo caer al otro lado, no sin producirme unos rasguños en las manos y un siete en el pantalón.


  Entre la casa y yo se extienden espesos matorrales, que atravieso, procurando no hacer ruido. Tanto éstos como los árboles, están mojados por la lluvia, y al llegar al otro extremo, me encuentro en situación de ser colgado de una cuerda de tender la ropa.


  Al otro lado de los arbustos se extiende una pradera, seguida de parterres cubiertos de flores. Prosigo hacia adelante, oculto en las sombras, y al llegar a los jardines doy vuelta a la esquina de la casa. Frente a mí, observo un patio cuadrado, en el que se ven dos coches. Uno de ellos es el Lancia de Montana.


  Avanzo de puntillas hacia la casa. Resulta fácil porque un trecho del patio aparece iluminado por la luna, y el suelo está cubierto de losas pulidas, que reflejan la luz. Me aproximo a aquel lugar diciéndome que es preciso arriesgarse a cruzarlo. Así lo hago con la máxima rapidez, y me encuentro ante una puerta con ribete de ladrillos.


  Desde allí, veo perfectamente el Lancia. Tiene la capota levantada y le falta una de las ruedas delanteras.


  Percibo el graznido de las gaviotas, que revolotean sobre el mar, no muy distante. Pero la casa permanece silenciosa como una tumba.


  Vuelvo a la sombra de la entrada, y me siento. Saco un cigarrillo y lo enciendo cuidadosamente, ocultando la brasa con el hueco de la mano. No queda más remedio que esperar.


  Al cabo de un rato, consulto mi reloj. Son las dos. De improviso, oigo silbar a alguien la canción Annie Laurie pero con la intensidad de quien tiene interés en ser oído. Es un silbido agradable que se aproxima paulatinamente.


  Veo a un individuo que tuerce la esquina de la casa. Viste un traje azul de chófer, y se toca con una gorra. Lleva un cigarrillo que se quita de la boca para silbar.


  Al acercarse más, contempla unos instantes el coche de Montana. Luego puedo observar que es Paolo, el chófer de aquélla.


  Baja de nuevo la capota y voltea la rueda en dirección a la pared. Le dejo hacer, y luego digo de improviso:


  —¿Qué hay, Paolo?


  Abandona la rueda y se vuelve, tratando de encontrar a la persona que acaba de llamarle.


  —¡Eh, Paolo! —añado en voz más alta—. Estoy aquí, en la puerta. Soy Caution. Acérquese como si quisiera encender un cigarrillo al abrigo del umbral.


  Comprende. Arroja la colilla al suelo y empieza a fijar la bomba al neumático. A los pocos instantes, saca un paquete, y poniéndose un cigarrillo en la boca, se dirige a la puerta, con el encendedor en la mano.


  —¿Todo bien? —pregunta—. No tuve tiempo para dejar una nota, pero escribí la dirección en la pared del garaje. Comprendí que usted la buscaría hasta dar con ella.


  —Sí —le digo—. ¿Qué ocurrió?


  —Tenía que traer aquí a Montana, pero no aparecía por ningún sitio —me explica—. Ese bastardo de Kritsch llamó para decirme que trajera el coche y me quedara por los alrededores. Fingí una avería en la rueda y saqué ésta del eje, para tener una excusa que me permitiera hallarme fuera de la casa.


  Le pregunto quién se encuentra en el interior de ésta.


  —Kritsch y Zokka —me contesta—. Pregunté al primero por el paradero de Frisco, y me dijo que se hallaba en el hospital —hace un gesto hosco—. Comprendo que lo que me contó usted es cierto —prosigue—, porque al decirlo, sonrió maliciosamente a Zokka. Estaba disfrutando con la broma. Bueno…, quizá a la larga no le resulte tan divertida como él se figura.


  —Ya comprendo —contesto—. Escúcheme —añado—. Déjese de tonterías por un minuto, y dígame cómo puedo penetrar en esa casa.


  —Es muy fácil —me responde—. Kritsch está convencido de que ya tiene el gato en la talega, y además, proyecta algo. Ni Zokka ni yo sabemos de qué se trata, cero es seguro. Si sigue la pared, encontrará una puertecilla. Conduce a las cocinas. Kritsch, Zokka y algún otro se encuentran en la habitación principal, situada a la derecha del vestíbulo. Suba la escalera que verá frente a usted, y al llegar arriba tuerza a la derecha; encontrará una especie de galería, provista de vidriera por la que se puede observar el aposento en el que ellos se hallan.


  —Muy bien —le digo—. Y usted ¿qué se propone hacer?


  —Permaneceré por los alrededores —me contesta—. Creo que va a ocurrir algo.


  —Escuche, amigo —le indico—. Haga lo que voy a decirle: vuelva a poner la rueda al coche y márchese. Pero ¡rápido! Regrese a Londres y descanse. Mañana por la mañana vaya a Scotland Yard y pregunte por el Detective Inspector Herrick. Diga cuanto sabe, y él le facilitará una salida. Ya le estuve hablando de usted.


  —Muchas gracias —contesta—. Lo pensaré.


  Arroja el cigarrillo, y se marcha. A poco, desaparece dando la vuelta a la esquina.


  Espero unos minutos y luego avanzo cautelosamente a lo largo del muro. Llego a una puertecilla verde que abro, penetrando en la casa. Reinan en aquel lugar las tinieblas más absolutas, pero se perciben las risas de alguien y hasta mí llega el sonido de una gramola que está tocando cierta pieza en extremo agradable.


  Permanezco quieto unos instantes, hasta que mis ojos se acostumbran a la oscuridad. Luego me arriesgo a ir subiendo muy despacio la escalera. Al contar diez escalones, enciendo mi linterna eléctrica y acabo de subir a toda prisa.


  Una vez en el rellano, observo un amplio pasadizo. En las paredes, veo gran número de antiguas pinturas y adornos. Sigo el pasillo, y a su final encuentro una puerta que atravieso, saliendo a una galería que da vuelta a una mampara de cristales, situada en la parte central del techo de la estancia, rodeada de una balaustrada de piedra.


  Lo examino todo con cuidado, y observo que en la parte opuesta, uno de los cristales permanece levantado, para dejar pasar el aire al interior. Me dirijo hacia allá de puntillas y me tiendo, apoyándome sobre el estómago. De este modo puedo ver perfectamente lo que ocurre abajo.


  La habitación es muy amplia, y está amueblada como biblioteca, con grandes estanterías de libros. No tiene ventanas, pero hay dos puertas, una a cada extremo, una de ellas grande, y la otra pequeña.


  En pie ante la chimenea, y fumando un cigarrillo, se encuentra Kritsch. Tiene un vaso en la mano. Zokka, que aun muestra en el rostro las señales de mis golpes, está sentado en una silla, frente a él. Y en uno de los rincones, con aspecto que sugiere cualquier cosa menos alegría, puedo ver a Whitaker.


  ¡Una escena perfecta!


  Kritsch parece animadísimo. Su actitud es la misma que adoptaría un afortunado corredor de bolsa o algo por el estilo. Comprendo que debe considerarse inteligente. Bueno, quizá lo sea; pero no para mí. Sin embargo, su satisfacción salta a la vista. Semeja un gato dispuesto a devorar a un ratoncillo.


  Zokka se limita a bañarse en el resplandor que emana de su jefe. Recuerdo la paliza que le di en «Casino Lodge», Burghclere, aquella vez que lo encontré husmeando en mi coche, y semejante pensamiento me llena de placer. Lo miro otra vez, y observo que aún tiene la nariz hinchada como consecuencia de mis golpes. Espero que le quede así para el resto de sus días.


  Me incorporo, apoyándome contra la balaustrada. En aquel preciso instante, se abre la puerta y entra Paolo. Kritsch sonríe. Zokka se pone en pie, y Whitaker levanta la cabeza.


  ¡Geralda acaba de llegar!


  Ahora, todos están de pie, mirando hacia la puerta grande, por la que ha entrado Paolo, que, por cierto, desaparece otra vez, como por arte de magia.


  Abandono rápidamente la galería y sigo a lo largo del pasillo. Me digo que si tuerzo a la derecha, desde la puerta verde por la que he entrado, me encontraré ante la más pequeña de las dos que dan paso a la biblioteca. Es preciso probarlo.


  Desciendo la escalera de puntillas y sigo el pasadizo. Cuando llego al final, comprendo que no me he equivocado. La puerta más pequeña se encuentra frente a mí, y está entreabierta.


  Me oprimo contra la pared y lanzo una mirada al interior.


  Kritsch y Zokka se hallan en pie, con la espalda vuelta hacia mí, Whitaker sigue sentado, y todos miran hacia el otro extremo de la habitación. Geralda entra en aquel preciso instante.


  Kritsch se dirige hacia ella. Sonríe y dice:


  —Bien, bien, miss Varney. Es para mí un placer volver a verla. ¿Trae el dinero?


  Ella enseña el maletín.


  —Aquí lo tiene —responde—. Es suyo.


  Alarga la mano a Kritsch, sin acercarse a éste, como si temiera su contacto.


  —No adopte esa actitud —dice Kritsch—. No hace usted bien. Usted y yo vamos a vernos muy a menudo, de aquí en adelante.


  —No sé a qué se refiere —contesta Geralda, mirando a Whitaker—. Vamos, Elmer —le dice—. Menos mal que este asunto ha terminado. Salgamos de aquí cuanto antes.


  Whitaker no dice una palabra. Contemplándole desde mi observatorio, veo en su rostro una expresión extraña. Kritsch se echa a reír, y se vuelve hacia Whitaker.


  —¿Verdad que es divertido? —pregunta—. ¿No cree que es mejor enterarla de todo?


  Whitaker se levanta.


  —Alguna vez ha de saberlo —declara.


  Mira a Geralda, sonriendo como un demonio. Ella le devuelve la mirada. Sus ojos van de uno a otro, y dice con voz fría:


  —No comprendo. ¿De qué se trata?


  Kritsch sigue riendo, y en el rostro de Zokka se pinta asimismo una expresión curiosamente irónica. Whitaker saca un cigarrillo y lo enciende.


  —Te interesa saber, querida —empieza— que nuestros amigos Panzetti y Kritsch son asociados míos. Cuando salgamos de aquí, haremos un viajecito a la Francia ocupada, y espero que te diviertas.


  Geralda abre la boca.


  —¡Cielo santo! —exclama.


  Whitaker continúa:


  —La ingeniosa idea de vender los planos, primero al gobierno inglés y luego al alemán surgió de mi cerebro. Tras haber conseguido 60. 000 libras de nuestros amigos de aquí, obtendremos muchas más de los germanos.


  Geralda no dice una palabra. Permanece en pie, como paralizada. Sus ojos van de Kritsch a Zokka y de éste a Whitaker. Parece haber recibido un golpe en la cabeza del que le cuesta reponerse.


  Luego dice con voz ronca:


  —No es cierto. Se trata de una broma. Elmer, tú no puedes…


  Whitaker hace un gesto con la mano.


  —Mi querida novia —dice—. Todo esto te resultará bastante extraño, pero habrás de habituarte a ello. Comprendo que te disgustases cuando te abandoné por la infortunada Carlette; pero si te hubieras mirado al espejo hubieras comprendido que, más tarde o más temprano, iba a volver a ti. En realidad, jamás te he olvidado, Geralda.


  Mientras habla, se inclina hacia ella como un ave de presa.


  —¡Venga, Elmer! —le apremia Kritsch—. ¿Por qué no le hablas de mí? Yo también la considero una mujer maravillosa —se encoge de hombros y añade—. Aunque tú y yo somos demasiado buenos amigos para permitir que una dama se interponga entre ambos. Quizá podamos arreglarlo de un modo equitativo, ¿no te parece?


  Toma el maletín con el dinero, que se encontraba encima de la mesa y lo abre.


  Saco la pistola de mi sobaquera y penetro en la estancia.


  —Yo no me molestaría en contarlo, Willie —le digo—. Es todo falso, exceptuando los billetes que se encuentran en la parte superior.


  Los tres dan la vuelta. Geralda levanta sus ojos y al verme, despiden un destello.


  —Ya no hay lugar a engaño —les advierto.


  Avanzo un poco más.


  —Siéntense todos —apremio—. Kritsch, Whitaker y Zokka, tomen tres sillas y ocúpenlas tras haberlas apoyado contra la pared. Si hacen un solo movimiento, pueden despedirse del mundo de los vivos.


  —¡Lemmy! —exclama Geralda.


  Le dirijo una sonrisa.


  —¿No le parece que ha sido algo tonta? —pregunto—. Hace algún tiempo que sospechaba todo esto. Traté de demostrarle la clase de individuo que es Whitaker, y usted sin querer verlo.


  Saco un paquete de cigarrillos, con la mano libre, y se lo ofrezco, junto con el encendedor. Enciende uno y me lo pone en la boca.


  Me dirijo a Kritsch.


  —¡Hola, majadero! —le digo—. ¿Qué tal seguimos? —le miro fijamente—. Se divirtió conmigo en el «Melander», ¿verdad? Pues bien, he de decirle que acepté todo aquello porque era preciso hacerlo, considerando el resultado final. Pero ahora… ¡tome esto!


  Y le doy un golpe en la mandíbula con el cañón de la pistola. Créanlo o no, oigo el hueso crujir. Luego me vuelvo a Geralda.


  —¿Lo ha comprendido todo? —le pregunto—. Este asunto fué arreglado entre Panzetti y Whitaker. Cuando le ajustemos las cuentas al simpático Elmer, nos encontraremos con que se trata de uno de esos sujetos cuyo máximo empeño consiste en hacer daño a su país.


  »Ya desde un principio, el Departamento del Aire tropezó con dificultades para hacerle terminar los planos. No hacía más que remolonear, hasta que una idea genial acudió a su cerebro. La abandona a usted y pretende enamorarse de Carlette Francini. Esta sirve de enlace entre Panzetti y Whitaker, aunque sin estar al corriente de la verdadera situación. Luego Panzetti manda a Whitaker una carta amenazadora, y éste expresa su deseo de trasladarse aquí. Antes de partir, le escribe una carta contándole sus intenciones, porque está seguro de que usted lo seguirá a Inglaterra, y ello le resulta en extremo conveniente. Sabe usted demasiado de sus actividades y es muy posible que llegue a una serie de sorprendentes conclusiones, sin esforzarse mucho.


  »Carlette se queda en los Estados Unidos, procurando enterarse de la reacción del gobierno. Se da cuenta de que husmeo por Kansas City, y al enterarse de que vengo a Inglaterra, hace lo propio. Me arrebatan los papeles, y Kritsch la engaña a usted haciéndose pasar por mí, la lleva a ese lugar de Hampstead, y Fratti, fingiéndose agente de Scotland Yard, consigue también atraerme hacia allá. El asunto está perfectamente planeado. Vuelan el edificio y de este modo desaparecen las dos únicas personas que saben algo de Whitaker, mientras todo el mundo queda convencido de que la explosión fué originada por una bomba enemiga.


  Miro a Whitaker.


  —Debió considerarme un estúpido —le digo—. Un perfecto idiota. Cuando entré en aquella casa de Burghclere y obré como si no creyera hallarme ante el auténtico Whitaker, ¿no se le ocurrió pensar que tenía una descripción de usted facilitada por el gobierno de los Estados Unidos? Supe en seguida quién era, pero actué de aquel modo porque me resultaba más conveniente. Otra cosa —prosigo—. Montana no les hizo bien alguno. Me dijo que no podía usted terminar los planos porque Panzetti le había estado inyectando morfina. Es por eso que quise examinar sus brazos. Buscaba las señales de la aguja. Pues bien, no había ninguna. O usted no era Whitaker o Montana me engañaba. Pero como había de serlo forzosamente, el único motivo para ello no podía ser otro que el que usted estuviese de acuerdo con Panzetti…, es decir, que formase parte de la banda. Y éste, señoras y señores —añado— es ese pequeño error que los criminales cometen siempre.


  Doy a Elmer un golpe en la nariz con el cañón de mi pistola. Empieza a sangrar, y gimotea como un niño.


  —Quizá sea usted muy listo. Caution —me dice—, pero sólo posee el último fragmento de los planos. El resto sigue en nuestro poder, y jamás podrá encontrarlo. Aún tenemos algo con lo que conseguir ciertas ventajas.


  —Así es —dice Kritsch—. ¿Qué opina usted de ello?


  —Tonterías —respondo—. Panzetti ha sido detenido por los agentes federales, en América. Lo han amenazado con una sentencia de muerte, y ha entregado la parte de los planos que le dejó usted, Whitaker… aquella que iba a utilizar en negociar con los «jerries». Ya no nos falta nada. ¿Qué les parece? Y sin habernos costado un céntimo.


  »¡Valiente cuadrilla de ingenuos! —prosigo—. Eliminaron a la Francini y entregaron a Frisco a la policía. Sabían que habíamos encerrado a Montana y la dejar ron abandonada a su suerte. Tenían planeada una buena escapatoria y creyeron conseguir ese dinero. ¡No les faltaba nada!»


  Los miro, sonriente.


  —Estaban tan seguros del resultado, que pude adivinar algo muy importante. Inglaterra no se encuentra lejos de la Francia ocupada. Estos días reina una espesa niebla. Un hidroavión vendría a recogerles, trasladándoles junto a sus amigos —sonrío—. Pero se trata de otro aparato «jerry» que no regresará a su base.


  —Geralda —le digo—. Vaya a abrir la puerta. Será Herrick, del Yard. Ha venido con el fin de cobrar las piezas.


  —¿Qué diablos…? —dice Kritsch.


  Se agacha como si fuera a anudarse el cordón de los zapatos, y salta hacia la puerta más pequeña. Zokka le imita. A éste lo tiro al suelo mediante una zancadilla, pero Kritsch logra escapar. Le oigo correr a lo largo del pasillo. Geralda deja escapar un grito.


  —No se preocupe, encanto —le digo—. Este país es pequeño. Lo atraparán. Abra la puerta a Herrick.


  Geralda obedece.


  —Aquí ha terminado todo, amigo —digo a Whitaker—. Su sueño no se ha visto convertido en realidad, y pasará el resto de sus días en una celda, reflexionando sobre ello. Espero que disfrute de lo lindo. Es usted un chico inteligente —añado—. Supongo que habría eliminado a Geralda, una vez conseguidos sus deseos, ¿verdad?


  Herrick penetra en la estancia, seguido de media docena de agentes, sencillamente vestidos.


  —Bueno, bueno, Lemmy —me dice—. Al parecer su vieja técnica ha surtido efecto.


  Me dirige una amplia sonrisa.


  —Desde luego —respondo—. Sólo siento una cosa. Y es que Kritsch se ha escapado.


  —No —responde—. Había alguien fuera…, un hombre en uniforme de chófer, que abatió a Kritsch cuando éste atravesaba la puerta principal.


  Me encojo de hombros.


  —No me extraña —digo—. Era Paolo, el chófer de Montana —miro a Whitaker—. Se enfadó bastante cuando Kritsch entregó a su hermano Frisco a la policía, acusándolo de la muerte de Carlette.


  Geralda se acerca a mí y me dice:


  —No sé cómo expresarle mi admiración.


  —No diga nada —le indico. Y arrojo la pistola sobre la mesa, porque creo que ha llegado el momento en que una mujer como Geralda va a perder el sentido, y prefiero tener los brazos libres.


  Al levantar la vista, observo que están poniendo las esposas a Whitaker y a Zokka.


  A los pocos instantes, Geralda abre los ojos, mira a su alrededor y empieza a recordar. Me pasa un brazo por el cuello y me da un beso. Sus ojos sonríen.


  —No hagas eso, Lemmy —me dice—. Elmer se enfadaría.


  4


  Cierto individuo me contó en una ocasión que el conducir un coche, a la luz de la luna, por el paisaje inglés, resulta delicioso. Aquel sujeto sabía lo que se hablaba. La carretera se extiende ante mí, semejante a lo que los poetas llamarían «una cinta de plata, iluminada por el resplandor del astro de la noche». Me siento de excelente humor. Conduzco el Lancia de Montana, sin preocuparme de dónde voy. ¿Por qué? La vida es maravillosa, algunas veces.


  —Quien afirmó que los crímenes rara vez consiguen su objetivo, estaba en lo cierto —me dice Geralda.


  —Sí —le contesto—. Pero en este caso, usted estuvo a punto de comprobar por sí misma todo lo contrario.


  Me mira y murmura:


  —No fué así, gracias a usted. Esta vez la mujer no ha salido perdiendo.


  —No lo aseguraría demasiado —respondo.


  Conduzco el coche al borde de la carretera, y aminoro la marcha, hasta detenerlo. Saco la pitillera y encendemos sendos cigarrillos.


  —En cierta ocasión —le explico— y hallándome en Gettysburg, dedicado a inspeccionar cierto caso, jugaba al poker con una mujer. Era un encanto, aunque no de la categoría de usted, Geralda. Por mi parte, creía saber jugar al poker y estaba poniendo en ello mis cinco sentidos, porque las cantidades expuestas eran muy elevadas. Y, como usted sabe, el que paga pierde.


  Aspiro el humo del cigarrillo, y lo exhalo lentamente a través de la nariz.


  —Jugamos largo rato, sin que la suerte me favoreciera. No llegaba a mis manos ni una sola carta buena; pero observé que cuando era ella quien las repartía iba ocurriendo todo lo contrario. No fué hasta dos o tres semanas más tarde que me explicó haberlo estado haciendo a propósito. Era una jugadora muy hábil, y poseía unos dedos maravillosamente entrenados.


  Geralda me mira y dice:


  —No lo entiendo, Lemmy. Si le daba las cartas buenas, eso significaba que deseaba que usted ganase, perjudicándose a sí misma.


  Le sonrío.


  —Desde luego —respondo—. Esa era su intención.


  —¡Oh! —exclama.


  Luego mira por el cristal del parabrisas. Por mi parte, la observo por el rabillo del ojo. Su belleza es tan completa que casi hace daño.


  Pongo en marcha el vehículo, y volvemos a deslizarnos a lo largo de la carretera. Transcurrido un ratito, me dice:


  —Me gusta mucho el poker, Lemmy. Un día usted y yo hemos de jugar una partida.


  —Desde luego —respondo.


  Un poco más allá, se encuentra un árbol, cuyas ramas se extienden por encima del camino. Debajo, la luz de la luna proyecta una breve sombra. Detengo el coche, y Geralda vuelve su rostro hacia mí.


  —Dame la suerte, querida —le digo.
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